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INTflODUCCIOH 

1 

El siguiente estudio ouree de la inquietud por explicar las Utr!! 

formaciones que sa han producido en la ciudad de 9uito a partir 

de la dAcarla del setenta. 

En 11 se realiza el anilisis de los elementos socjoecon6micos y 

físico espaciales que han contribuido a transformar la jmagen y 

el rol que tiene la ciudad de Quito en la formaci6n social ecua 

torinnn. Concretamente se aborda el papel que cumplen en dicha 

transformaci6n los denominados 'servicios' y/o 'infraestructwm 

urbanas', tales como: la energía ellctrica, el agua potable, el 

alcantarillado y de manera partl.cular, la vialidad y el transf?!: 

te. 

Se trata de un primer acercamiento a la p~oblemfitica de las Con 

diciones Cenrales de la Producci6n, a partir del cual serfi pos! 

ble emprenrler, posteriormente, estudios en profundiclad que pem_! 

tan ampliar el análisis de esta problemática, considerando su~ 

terrelaci6n con los diferentes intereses de clnoe y los efectos 

que tiene sobre la organiznci6n del territorio rural y urbano, 

tanto a nivel local como nacional. 

Ln situaci6n actual en que se oncuentrnn tanto el conocimiento 

sobre este campo, como la discusl6n y profundización del mismo, 
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ha limitudo, en parte, los alcances del presente estudio, No d! 

tante, el acd~cnmie~~~ anóliti~o y reflexivo sobre el cuso do 

Quito, permite encontrar algunas alternativas y respuestas a la 

problemAticn socioeconómica y físico territorial planteada a ni 

vel general. 

Entre otros tema.s, p·er111ite acercarnos a una explicaci6n objetl_ 

va del papel que cumplen las Condiciones Generales de la Produc 

ci6n en el conjunto urbano y la participaci6n de los diversos ! 

gentes sociales en la esfera de la producci6n, distribución. y 

consumo de las 111simas. Así mismo, hace posible entender algunos 

hechos que cobran importancia política (incr0mento de tarifan m 

transporte y • servicioa de Infraestructura' on general) en delu.!: 

minadas coyunturas, en las que se han agudizado las contracliccio 

nea sociales de esta formaci6n social. 

La primera aecci6n del trabajo se inicia con un punto de parti_ 

da teórico-metodológico, que.aporta alr,unos elementos conceptu~ 

les para la comprensi6n de las Condicione~ Generales de la Pro_ 

ducción y ha pprmitido orientar ln investinnción y el anAlisia 

del coso concreto. 

La segunda sección hace referencin a las Condiciones Generales 

de la Producción en el cnso ele Quito, rlurnntc los ailoi> 1!)70-la-.G1 

período en el cual ln economía nacionnl experimento un oran ere 
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cimiento, motivado por la explotaci6n petrolera que, en buena 

parte, se va ·a reflejar· en la conntrucci6n de ernncles oliras ei_ 

viles relacionadaa con dichas Condiciones, lo que permite liga!: 

las con los aspectos econ6micos y políticon que tienen lugar a 

nivel nacional y local. 

F.l primer capítulo de esta segunda secci6n, ubica el caso de Q.! 

to al interior del desarrollo capitalista y el consecuente pro_ 

ceso de urbanización en el Ecuador. El segundo capítulo, trata 

de medir el impacto que tiene el desarrollo capitalista en la 

ciu~ad de Quito, y particularmente en la producción de algunas 

de las Condiciones Generales de la Producción, tales como: agua 

potable, energía el&ctrica y alcantarillado. Asl mismo se anal! 

za las implicaciones que el fen6meno en su conjunto tiene sobre 

el territorio urbano. 

En la tercera sccci6n se presenta el caso concreto de la Infr~· 

tructura Vial y el Transporte en Quito, en cuanto Condicionesili 

nerales necesarias para la reproducci6n de la totalidad social 

en general y de ln producci6n en particular. 

En este sentido, se aborda el estudio del sistema de transporte 

analizando el carácter capitalista de dicho 'servicio'¡ el l.mflE. 

to econ6mico que tiene sobre los usuarios¡ lo ineficiencia del 

sistcnn para satisfacer las demandas de los diferente8 nrupon 

sociales¡ y, ln política que mantienen lns autoridodco Eatntclrn 
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al respecto. 

,: 

Finalmente y para completar el análisis, se hace referencia a m 

participación del Estado, en la generación de las Condiciones G~ 

nerales de la Producción, el papel de la empresa prlvnda y la 

función que cumplen la vialidad y el transporte on la organiza_ 

ción del territorio urhano. 

Se incluyen las notas bibliográficas y algunos cuadros anexos n 

los que se hace referencia en el texto, y que consideramos de~ 

torés para otros trabajos, 

Quiero dejar constancia de mi agradecimiento a todas aquellas 

personas y amisos que en diversas formas y distintos momentos 

colaboraron en la realización de este trabajo, en especial, al 

colectivo de profesores y compañeros del Autogobierne por las 

plfiticas y discusiones mantenidas durante el desarrollo de la 

maestría. 



A, UN PUNio DE PARTIDA TRORICO NETODOLOGICO 



l. 

1, LA TOTALIDAD SOCIAL 

Para entender el planteamiento de las Condiciones Generales de 

la Producción es necesario englobar esta categoría en su contex 

to, esto es, partir caracterizando a la producción como la esp! 

na dorsal del planteamiento, en la medida que es una categoría 

que posibilita profundizar en la particularidad de los procesos 

y al mismo tiempo remite a la necesidad de la TOTALIDAD SOCIAL 

para entenderlos. Es decir, que por un lado, comprende la glo_ 

balidad de las relaciones económicas de la sociedad,como son la 

distribución, el cambio y el consumo, y por otro, sienta lasba 

ses materiales necesarias para la comprensión de procesos que 

remiten a las relaciones jurídico-políticas e ideológicas, 

Para efectos de esta propuesta teórica retomaremos algunos ele_ 

mentos de esta caracterización, fundamentalmente aquellos que 

permitan una mejor comprensión y ubicación del tema teórico a 

tratar: Las Condiciones Generales de la Producción. l/ 

El punto de partida, es la existencia de individuos que pra:lucen 

en sociedad, bajo determinadas relaciones sociales de producción 

ubicadas históricamente en un estadio determinado del desarrollo 

social. El conjunto de estas relaciones de producción constituye 

la base "sobre la que se eleva un edificio jurídico y político y 

a la que corresponden determinadas formas de conciencia social. 

El modo de producción de vida material determina el proceso de ~ 
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vida social, política y espiritual en general. No es la concien 

cia del hombre.lo qu~.determina su ser, sino, por el contrario, 

el ser lo que determina su conciencia," 2/ 

La grosería, como dice Marx, consiste justamente en no relacio 

nar sino fortuitamente fen6menos que constituyen una unidad org~ 

nica, en ver que no se trata de una combinaci6n dialéctica entre 

conceptos, sino de una relaci6n real y concreta, Esta totalidad· 

orgánica, por otro lado, no es estática sino dinámica, esta en~ 

vimiento constante, es un proceso. De ahr/que cuando determinadas 

condiciones sociales que se corresponden con un determinado est! 

dio de la producci6n, están surgiendo o desapareciendo, se van 

a manifestar contradicciones en la producci6n, con diferentes in 

tensidades y efectos, 

La producci6n, distribuci6n, intercambio y consumo, son entendi 

dos como articulaciones de una totalidad, no es que sean idénti 

cos, son diferenciaciones pero al interior de una misma totalmai1 

de una misma unidad. 

El siguiente cuadro muestra de manera esquemática la ubicación -

de cada uno de estos elementos y sus relaciones: 

PRODUCCION DISTRIBUCION 

Mnpt..-iciéo oo la mb.1ml~ % en cr.ic los indivi 
:1a n las ncccsicluclcs htln! c1ll0'3 parti.cip .. 111 cJC 
t'k'lS. estro proluct:os". 

CAMBIO 

Aporta a lrntlvlduos pro 
c\lctoo rnrtlc1.tlflr<?fi,po~: 
los quo el cm'!a mnlilr 
lo que le ha con~s¡-01 
elido a tmv&i ele la clis 
tribuciái. · -

CONSUMO 

Procluctm m coovier 
mn m objclnJ ele cu;:; 
rn1tc. flprq:iiocié.1!1 io 
clividual. -
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PRODUCCION DISTRIBUCION CAMBIO CONSUMO 

Creo ohjctoG que ro;pr~ loo reparte rR.pÍ111 l~ Rcpm'te lo ya repart.!:, F.l proclucto fl\líll1Clona d 
dm n los ncccsicb.Jes. yes sociales, .tido, sen'm lm nece rrovimiento social, sa 

rüd1dcs indi vJch.ialcs7 tinafnce necesidad lcll 
vidtVll. 

l\mto de pnrtlcla. Término r.c<llo, ~ Término rnlio, nnrm Pl111to temdMl. 
t.o que parte el.e la so to que r><1rl:c de loo !!! 
ciedacl,' - rlividuoo. 

Persooa que se objetiv.!:_ Sociedad OSX'C rrm.ia f'ediaci&1 se opera Cosa se suhjetiv:iza. 
za. cim mtre pro.iuccfu con un carácter for 

y CO!lSlJ!(), tJ..ú'to. 
·Término uni veroal, término particular. t.érmino rlllti cular. t.énnino sin.,_nular, 

IX!1mnimdo por leyes ge Resulta de cootinge!! ~bvimiento fol'l1'a1Jren Objetivo fiMl se ubica 
ncrale.:; de la natJ.ira. eñ cia social , Ejerce t.e social. füera ele la econcnía, 
relacién con la sooie acci6n tó- esti.rrulM salvo cuanrb imu¡:').lra 
ciad. t.c oobro la prochic, tui nuevo proceso do procl. 

En relaci6n a la articulaci6n entre producci6n y consumo, Marx 

dice, la producción es también consumo, consumo objetivo y subj~ 

tivo. En el primer caso se refiere al consumo productivo, en do~ 

de la producci6n se identifica directamente con el consumo de 

fuerza de trabajo y medios de producci6n articulados directamen_ 

te con la producci6n; en el segundo, hace alusión al consumo pr~ 

píamente dicho, en donde la cosa se personifica. Así, la produc_· 

ci6n es consumo y el consumo es producci6n, cada uno es inmedia 

tamente su contrario. 

Sin producci6n no hay consumo, sin consumo no hay producci6n; el 

consumo produce a la producción de dos maneras, primero, por que 

el producto se realiza como tal en el consumo, y segundo, en tan 

to el consumo reproduce las necesidades de una nueva producción. 

A su vez, la producci6n produce el consumo de tres maneras, una, 

creando el objeto del consumo, dos, en tanto determina el modo cb 
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consumo y, tres, impulsando el consumo al crear nuevos prod~o~ 
:·.:· ... ' 

La identidad entre estos tres elementos también es triple, es 

una identidad inmediata¡ la producci6n es consumo, el consumo EB 

producci6n. Producci6n consumidora. Consumo productivo. Por aro 

lado, se da una dependencia reciproca,pero permanecen al mismo 
t11mpo 
independientes, Finalmente, cada uno no se limita a ser el otro 

inmediatamente, sino realizandose crea el otro y a su vez se 

crea en tanto que otro. 

Lo importante de señalar aquí, es que, tanto producci6n como oo~ 

sumo aparecen 'como momentos de un PROCESO en el que la produc_ 

ci6n es el verdadero punto de partida y por ello también el mo 

mento predominante•. 3/ 

Veamos entonces la relaci6n entre producci6n y distribuci6n. Al 

respecto, Marx afirma, que la ORGANIZACION de la distribución 

est~ totalmente determinada por la producci6n, que la distribu_ 

ci6n misma es un producto de la producci6n, en tanto que la ma_ 

nera de particLpar en la producci6n, determina las formas parti 

culares de distribución, la forma de participar en ella, La dis 

tribuci6n antes de ser ella, es distribuci6n de instrumentos de 

producci6n, de miembros de la sociedad en diferentes ramas de m 

producción. La distribuci6n de productos es un resultado de es 

ta primera distribuci6n. 
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Finalmente, respecto a la relación entre producción, y cambio, -

cambio y circulación,·debemos resaltar lo siguiente: para Marx 

la circulación no es más que un momento determinado del cambio 

o el cambio considerado en su totalidad, "En tanto el cambio es 

sólo un momento mediador entre la producción y la distribución 

que ella determina, por un lado, y el consumo por el otro y en 

tanto que el propio consumo aparece también como un momento do 

la producción es evidente que el cambio esta incluido en la pr2 

ducción como uno de sus momentos." 4/ 

En el cambio podemos diferenciar tres niveles, el cambio de ac_ 

tividades y capacidades, que tiene lugar en la esfera de la pro_ 

ducción, pertenece directamente a ésta y es constitutiva de ella; 

el cambio de productos, que es un acto incluido en la producc:iát, 

y el intercambio entre comerciantes, que en razón a su organiz! 

ción está absolutamente determinado por la producción. El cantli.o 

aparece como si fuera independiente sólo en el último momento,-

cuando se cambia el producto para ser consumido, sin embargo es 

aparente por cuanto no existe cambio sin división del trabajo, 

el cambio privado presupone la producción privada¡ la intensi 

dad, extensión e índole del cambio est6 determinada por el desa 

rrollo y organización de la producción, 

En conclunión, dice Marx, la producción, distribución, cambio y 

consumo, no son idénticos, constituyen articulaciones de una to 

talidad, son diferenciacione~ de una unidad. "Una producción de 

.. . , 
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terminada, por lo tanto, determina un consumo, una ~istribuci6n, 

un intercambio determinados y relaciones recíprocas determinahs 

de estos diferentes momentos." 5/ 

En el modo de producci6n capitalista, el elemento que recorre -

estas diferentes fases es justamente el capital¡ a este consta~ 

te y permanente pasar de una fase a otra, de un momento a otro, 

por parte del capital, es lo que denominamos circulaci6n del ca 

pital a través de los distintos momentos de la TOTALIDAD SOCIAL. 

2, LA CIRCULACION DEL CAPITAL 

La forma acabada del capital, como señala Marx, supone que éste 

haya superado tanto el proceso de producción propiamente dicho 

como el de su circulación. Desde esta perspectiva la circulación 

del capital se constituye en un factor determinante para la fo! 

mación del capital; mediante la' circulación el capital se amplía 

así mismo, su recorrido y velocidad con que lo hace se convierte 

en un momento inmanente a la misma. Mediante el proceso de cir 

culación el capital se transforma sucesivamente. 

" La circulación del capital es al mismo tiempo su devenir, su 

crecimiento, su proceso vital. Si algo habría de ser comparado 

a la circulación de la sangre, ese algo no sería la circulación 

formal del dinero, sino la del capital, llena de contenido." 51
/ 

. 
~ 



La circulaci6n del capital presupone un proceso anterior, pues 

no lleva en si misma el principio de la autorrenovaci6n, sus d! 

ferentes elementos le son presupuestos y no los pone ella, La -

circulaci6n que se manifiesta en la epidermis de la sociedad 11!:, 

guesa, requiere para su existencia de que se la mantenga perma_ 

nentemente a través de lanzar a ella constantemente mercancías. 

Este hecho nos remite nuevamente al punto de partida, es decir 

a la producción que es la que crea y pone en circulación reite_ 

radamente valores de cambio. "Pero esta vez de tal manera que~ 

producci6n presupone la circulación como momento desarrollado y 

aparece como proceso permanente que pone en marcha la circulECifu 

y vuelve continuamente de ésta a sí misma, para ponerla en mar 

cha nuevamente," 6/ 

La circulación en el fondo,dice Marx, es un proceso formal que 

en un momento pone al valor de cambio bajo la determinación ele 
da 

mercancía y en otro bajo la dinero. Si consideramos a la circu_ 

!ación en su conjnnto, Pl valor de cambio, puesto como unidad~ 

la mercancía y el dinero, es el capital, y ese propio ponerse re 

p~senta como la circulación del capital. 

Las fases que el capital recorre, constituyen entonces la circ~ 

laci6n del capital, y éstas son: 

a. El proceso de producci6n, el momento en que tiene lugar la -

creación de plusvalor, y cuyo resultado es el producto. 

b, Ln transformación del producto en mercancía, mediado en bue 



na parte por la transportación del producto al mercado. 

c. Por un lado, la transformación de la mercancía en dinero, me 

diante el ingreso de la mercancía a la circulación ordinaria, 

:esto es la circulación del capital en forma de mercancía; ¡xir 

otro, mediante la reconversi6n del dinero en condiciones de 

producción, la transformación del dinero en mercancía ( fue! 

za de trabajo y medios de producción), esto es la circulacl6n 

·del.capital en forma de dinero. 

d. La renovación del proceso de producción, es decir la reprcdl~ 

•'ci6n del capital, el proceso de producción de plusvalía. 7/ 

Estos cuatro momentos que sintetizan la totalidad social (en lo 

económico), son los que recorre ininterrumpidamente el capital¡ 

esta necesidad de circular continuamente origina un flujo perm! 

nente, en el cual el valor pasa de una forma a otra (mercancía­

dinero /dinero-mercancía), de una fase a otra del proceso glo_ 

bal (producción, distribución, cambio, consumo) y esta es just! 

mente una de las condiciones en las cuales se basa el modo de -

producción capitalista. 

Una vez puesta '1a necesidad de esta continuidad, las fases di"'!: 

gen temporal y espacialmente, como si .fueran procesos particul! 

res recíprocamente indiferentes. 

En todo caso para la producción fundada en el capital, aparece 

como contingente, como esencial, el que su condición seflalndatc.b 

' . 



continuidad de los diversos procesos que constituyen la totali_ 

dad social, se reproduzcan constantemente, 

En este trabajo nos ocuparemos únicamente del segundo momento, 

es decir de aquel que guarda relación con la transformación del 

' 
producto en mercancía y su tiempo de duraci6n¡ el lapso que tral~ 

curre desde que el capital ya transformado en producto demora -

hasta su transformaci6n en mercancía, hasta cuando llega al me! 

cado para ser intercambiado por dinero. La velocidad de 6ste ~E 

sodepcnde de la cantidad de veces que el capital pueda recomen 

zar el proceso de producción, la autovalorización. Nos interesa 

entonces la circulación, entendida como un momento del cambio, 

pero considerada en su relación con la totalidad social, en su 

movimiento, en toda su amplitud y extensión. 

La transformaci6n del producto en mercancía, mediante la trans 

portación del producto al mercado, y que es realizada luego por 

el intercambio, implica la circulación entendida en dos momen1m: 

uno temporal y otro espacial. 

3, MOMENTO TEM~ORAL Y MOMENTO ESPACIAL DE LA CIRCULACION 

La circulación, a la cual nos estamos refiriendo, se efectúa en 

el espacio y en el tiempo, de ahí que sea necesario distinguir 

entre la circulación 'temporal', propiamente económica y la cir 

culaci6n 'espacial', que tiene lugar en el territorio. 
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a. La primera, esto es la circulación 'temporal', es entendida 

fundamentalmente como un acto económico, se trata de un proceso 

'cualitativo de valor', constituye el 'cambio de forma que exp~ 

rimeta el valor pasando por las diferentes fases', Esta circul~ 

ción insume también un tiempo, el necesario para la transforma 

ción de la mercancía en dinero y viceversa. 

Surge entonces una duda1 ¿interviene en la formación del valorlJl 

momento que es independiente del proceso de producción, que no 

derive de él, sino que es producto de la circulación misma? 

El instante del intercambio, el momento que tiene que ver con la 

tr~nsformación del producto en dinero (M'-D') y la reconversión 

(D'~M'), tiene un tiempo de duración, un tiempo de circulación. 

Este tiempo que lleva la actividad de comprar y vender no crea 

ningún valor, só!o sirve para llevar a cabo el cambio de la fo~ 

ma del capital mercantil, en capital dinero, y del capital din~ 

ro en condiciones de la producción. El trabajo gastado en esta 

actividad no es por tanto un trabajo productivo, no crea valor 

ni producto. 11 , •• el mismo forma parte de los gastos varios de!!? 

ducción", es u~ trabajo necesario y su utilidad 11 ••• consiste ds 

bien en que se fija en esta función improductiva una parte me_ 

nor de la fuerza de trabajo y del tiempo de trabajo de la socie 

dad, 11 8/ 

A diferencia del tiempo de trabajo, invertido en la producción, 
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que es una actividad que crea valor, este momento '~emporal 1 de 

la circulació~ no crea ningún valor¡ la actividad desarrollada 

en este momento, no es productiva, no genera plusvalía, pues no 

da lugar a un nuevo producto. Sin embargo hay que precisar que 

se trata de una actividad necesaria y por eso se ubica en ella 

una parte de la fuerza de trabajo de la sociedad, " En este seg 

tido hay que concebir 'las actividades mercantiles y aún más he 

actividades monetarias propiamente dichas' "· .9/ 

b, La segunda, aquella que guarda relación con el momento 'esp~ 

cial', esto es la circulación que tiene lugar en el territorio, 

el transporte físico del producto al mercado, a diferencia del 

caso anterior, forma parte desde el punto de vista económico rol 

proceso mismo de ·producción, e inclusive es en sí mismo un pro_ 

ceso de producción. 

La circulación en este caso se presenta no sólo como momento rol 

proceso de producción en general, sino además como momento del 

proceso inmediato de producción, 

Esta circulación se efectúa en el ámbito territorial y tiene su 

tiempo de duración¡ puede considerarse como el momento de la ~­

transformación del producto en mercancía, y por tanto tiene que 

ver con el traslado de las mercancías de un lugar a otro, de un 

sitio a otro, con el transporte de las mismas. 
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La circulación material,entoncea, mod~fica la exi~tencia 'lo~ 

cal' de los productos, superando así la barrera del espacio po1• 

medio del transporte, y en la medida que requiere plustrabajo,~ 

parece esta circulación como inclu!da en el proceso de produa:iál, 

constituye una prolongación de la producción en la esfera de la 

circulación; esto es así debido a que la mercancía no es tal si 

no cuando est6 en el mercado. 

4, LOS COSTOS DE CIRCULACION 

Estos dos momentos de la circulación, en cuanto implican un t!e~ 

po determinado, dan lugar a costos, que se consideran en cada 

caso en forma diferente: del momento temporal se desprenden los 

llamados costos de circulación propiamente dichos; el momento'm 

pacial' encambio implica costos que tienen que ver con la conlll" 

vaci6n de las mercancías y con el transporte de las mismas. 

a. Costos de circulación propiamente dichos. 

El tiempo empleado en estas funciones, implica costos, costos <b 

circulació~"que no agregan nada a los valores convertidos" 10~ 

en ésto~Marx incluye los costos derivados del movimiento de mm 

pra y venta de los productos, de la contabilidad y del dinero. 

El tiempo destinado a comprar y vender nercancías, es decir ocu 

pado en transa~ciones mercantiles, es un tiempo que no crea va 



lor, sirve únicamente como mediador para el cambio de forma del 

capital, para, la transformación de mercancía en dinero y recon 

versión del dinero en condiciones de la producción. 

La contabilidad, es una actividad que surge por la división so_ 

cial del trabajo, y el hecho de que se haya constituido en una 

función colateral no.significa que sea creadora de valor, dep~ 

duetos. Se diferencia de los costos anteriores, en que éstos si!: 

gen de la forma social determinada por el proceso de producció~ 

y se van haciendo necesarios en la medida que la producción se 

desarrolla a escala universal. 

Enel caso del dinero, hay que aclarar que se trata de una merom 

c!a que no entra, ni en el consumo productivo, ni en el consumo 1:!, 

nal, y que da lugar a costos de circulación que surgen sólo de 

la forma social de producción. 

Todos estos costos de circulación que surgen sólo de la transm~ 

tación formal de la mercancía, se~ala Marx, NO agregan ningún~ 

lor al producto, a la mercancía. Son deducciones del plusvalor 

ya creado, del producto previamente generado, 

b. Los costos de conservación, 

Estos costos relacionados con el momento espacial de la circula 

ción, hacen referencia fundamentalmente al acopio de mercancía& 
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Se trata de hecho de un tipo de costos de naturaleza diferente 

a todos los señalados anteriormente: su "carácter productivo r~ 

eulta, pues, s6lo oculto por la forma de circulaci6n." Se dife 

rencian de los anteriores, por que en cierta medida entran en cl 

valor de las me~cancías, las encarecen. 11/ 

Si bien el acopio no da lugar a unnuevo valor de uso, si permi_ 

te en cambio que la mercancía fie conserve, pone freno a su dete 

rioro; en esta medida el acopio agrega trabajo 1nuevo', objetiv! 

do y vivo, el mismo que produce un valor adicional que se trans 

fiere a lm mercancías. 

Los costos del acopio consisten: en la disminución de la masa re 

loe productos (ejemplo,el acopio de harina implica un cia'todes 

perdicio), en el deterioro de la calidad de los productos, en 

el trabajo objetivado (edificios, silos, instalaciones,etc.,) y 

vivo (empleo de fuerza de trabajo) que requiere la conservación 

de las mercancías. Es importante en el caso del acopio, difere~ 

ciar aquel tipo de acopio realizado con carácter especulativo o 

' debido a crisis del capital, en cuyo caso el acopio NO~regn n~ 

gán valor a la~ mercancías. 

c, Loe costos del transporte, 

Tanto en el caso de éstos costos como en los debidos al acopio, 

es necesario recalcar que dichos costos "encarecen las mercan 

' . . 
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cías pero sin ag~arle valor de ,uso y que para la sociedad for _ 

man parte, por ende, de los costos varios de producción, pueden 

constituír para el capitalista individual fuente de enriquecinül?! 

to. 11 12/ 

Los costos de transporte, en el entender de Marx, desempeflan un 

papel mu~ importante. Estos costos tienen que ver "con la mayoi 

lejanía del mercado en el espacio y por consiguiente en un rerdi. 

miento mis tardío" 13/, con el cambio de ubicación, con el tras 

lado de un lugar a otro de los productos. 

De hecho, el que una determinada masa de productos sea traslad~ 

da de un lugar a otro,no hace que ésta se vea incrementada, que 

aumente. Sin embargo el valor de uso de éstos productos sólo se 

realiza en el consumo final, consumo que puede requerir de un -

cambio de lugar de los productos y por tanto hacer necesario "& 

proceso ~~!~!~~~l-~~-E~~~~~~!2~· que cumple la industria del 1rms 

porte. 11 14/ 

Este proceso adicional de producción de valores de uso (efectos 

útiles), llevad'o a cabo por el transporte (que viene a ser el rm 

dio para producir este efecto útil: transportarse), requiere de 

ciertas inversiones de capital productivo, y que es justamente 

lo que permite que este proceso añada valor a los productos Un!! 

portados (en parte por transferencia -del valor de los medios cbl 

transporte y sus soportes- y.en parte por adición, por medio di 



l~ 

trabajo de transpotar), As! la circulaci6n de las "mercancías m 

el espacio, se resuelve en el trasporte de las mercancías." 15/ 

"En cuanto la mercancía 'transportada' ha llegado a su lugar de 

destino, esta modificaci6n sucedida a su valor de uso ha desap! 

recido y sólo se expresa ya en la elevaci6n de su valor de cam 

bio en el encarecimiento de la mercancía, Pese a que en este ca 

so el trabajo real no ha dejado rastro alguno en el valor de uo, 

esta en cambio realizado en el valor de cambio de ese producto 

material, y así vale para esta industria, tal como para las re~ 

tantee esferaa de la producci6n material, que la misma se encar 

na en la mercancía,,." 16/ 

En el caso del transporte de personas, no se puede decir que a"B 

da valor a éstas, aqu! se trata de los llamados 'efectos átile~ 

a que da lugar el transporte en tanto proceso de producci6n¡ en 

este caso el consumo del ~fectodtil' tiene lugar al mismo tie! 

po que su proceso de producci6n, e incluso sólo puede consumiim 

mientras dura éste proceso. Se paga y se consume el mismo proc~ 

so de producción y no un producto separable de él, Finalmente -

hay que scfiala~ que una parte inseparable de este proceso a que 

nos hemos referido, son los medios físicos de la circulaci6n, ~ 

to es la vialidad. 

5, Las Condiciones Generales de la Producci6n en Marx. 
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Marx, se~ala en sus escritos que "Cuanto más se funda la produ~ 

ci6n en el valor de cambio, y por tanto en el intercambio, t.arm 

más importantes se vuelven para· ella las condiciones f!sicas d!l 

intercambio: los medios de comunicaci6n y transporte. El capitü, 

por su naturaleza, tiende a superar toda barrera espacial." 17/ 

En esta medida la creación de las condiciones físicas del inter 

cambio (medios de transporte y medios de comunicación) se van -

convirtiendo en el capitalismo en una necesidad creciente del ca 

pital, es la necesidad de la 'anulaci6n del espacio por el tie~ 

po' • 

En la sociedad capitalista, cuya orientación es.ª la producción 

de mercancías, la circulación material lógicamente se va a de 

sarrollar en función de esa necesidad y de esa lógica, el ca~1al 

tenedrá a hacerse cargo de las condiciones de la circulación ma 

terial en la medida que éstas le resultan necesarias para su re 

producci6n, para acelerar su rotaci6n, y por tanto para reducir 

el tiempo requerido para la circulaci6n material y su valorl2a:!ó~ 

Esta necesidad ~e lanzar el producto a la circulaci6n, al mere! 

do, a su consumo final; de superar en definitiva el cambio de~ 

gar mediante la transportación, implica dos cosas: 

a. La necesidad por un lado de soportes materiales, de ~~2!2~~~ 

~!!~~!!~!2~ (vías), que posibiliten este proceso de transporta_ 

ci6n; elementos materiales diferentes a los ~~2!2~-~~-!!~~~E2~ 
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como tales (medios para p~oducir el efecto útil) 1 y a la activ,! 

dad de transportar, que es en sí misma, un proceso de producc:!6n 

de efectos útiles:transportar de un lugar a otro. 

b. La producci6n de estos medios de circulaci6n y de los medios 

de transporte en forma más barata, lleva a convertir esta acti~ 

dad y su soporte 3n una condici6n de la producci6n capitalista, 

y por tanto es abordada por el capital. 

Lo importante de recalcar en el planteo de Marx, es que de acll!:, 

do a como el capitalismo se va desarrollando, también lo va ha 

ciendo el intercambio de mercancías, y en esa misma medida los 

diferentes elementos, actividades y necesidades que lo canfor_ 

man se van ampliando. Esto conlleva a que las condiciones físi_ 

cas del intercambio en general y los medios de circulaci6n en -

particular, se vayan constituyendo en una base general para la 

producci6n, se conviertan en 'condiciones generales de la pro~ 

ción', condiciones generadas hist6ricamente por el desarrollo -

del modo de producci6n capitalista. Se trata entonces de neces,! 

dades históricamente generadas por la producción misma, result! 

do de la producci6n e intercambio sociales que son puestas como 

necesarias, 

Par a Marx , "Todas 1 as ~2!!~.!~!2!!!!.!!_/!!!.!!!!.!:~!~!!-~~-!.!!_E..!:.2~!;!~!:!.é!! , ~ 

mo caminos, canales, puertos, etc,, ya sea que faciliten la cir 

culaci6n o tal vez que la hagan posible por primera vez, ya aea 

que acrecienten las fuerzas productivas (como obras de regadío, 
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etc., ••• ,constru1das por los gobiernos) suponen, para que en¡:ro~ 

da su realización el capital (en vez del gobierno, que represe~ 

ta a la entidad comunitaria en cuanto tal), el m6s alto desarro 

llo de la producción fundada en el capital." 18/ 

"El m&s alto desarrollo del capital ocurre cuando las condicio 

nea generales del proceso social de producción no se crean ªl'.B! 

tir de la deducción del rédito social, de los impuestos estata 

les, ••• ,sino del capital en cuanto capital." 19/ 

Marx seflala que puede haber trabajos e inversiones que siendol! 

cesarios no son productivos desde el punto de vista del ca~1al¡ 

es decir que el plustrabajo contenido en ellos no se realice co 

mo plusvalor mediante la circulación, a través del intercambio. 

Este sería el caso de determinado tipo de productos en los cua 

les a pesar de que contienen el tiempo de plustrabajo, es imp<B.!:, 

ble intercambiarlos. "El trabajo puede ser necesario y no ser 

productivo. Por consiguiente, todas las ~2~~!~~~~-B~~~!!!~~· ~ 

!~~~!~!~ de la producción -mientras tanto no pueda ocurrir su 

creación por e~ capital en cuanto tal, bajo sus condiciones- se 

cubre con una parte del rédito nacional, del erario público, y 

los obreros no se presentan como trabajadores productivos, aun 

que aumente la fuerza productiva del capital." 20/ 

De esta manera concluye Marx, se abre una perspectiva de anúli_ 

sis a partir de la relación específica 1 entro el capital y las 
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condiciones generales, colectivas de la producci6n social, a d! 

ferencia de las del capital particular y de su proceso particu_ 

lar de producci6n'. 

En Marx, la barrera de la circulaci6n material es superada por 

el capital de dos formas, una indirectamente y otra directa, la 

primera, ea que la entidad comunitaria o el Estado capitalist~ 

se haga cargo de esas barreras como simples deducciones de la P!; 

ducci6n, y que por tanto "derivan del plusproducto colectivo d!l 

país, pero no constituyen una fuente de riqueza, esto es, no cu 

bren sus costos de producci6n." 21/ Esta construcción de infraB 

tructura vial mediante prestaciones personales, o lo que es lo 

mismo,mediante impuestos,es para Marx, una transformaci6n forz! 

da de parte del plustrabajo o del plusproducto del país en cam! 

nos; esto sucede cuando el Estado asume su producción. La segu~ 

da forma de superar esta barrera, es que el propio capital se~ 

ga cargo directamente de su producci6n y realización, la cueS:lfu 

aquí es saber si el capital puede valorizar el capital invertid> 

en la producci6n de estas condiciones generales, si puede real! 

zar el valor mediante el intercambio. 

Marx, entonces se hace una pregunta ¿ Por qué -<lice- no bien enra 

en escena la producci6n fundada en el valor de cambio y la div! 

si6n del trabajo, la construcci6n vial, no se convierte en un re 

gocio privado, de individuos ?. Esta pregunta se hace Marx, so_ 

bre todo por...,que la valorizaci6n en el caso de las condiciones 
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generales de la producci6n adopta una forma muy especial. 

Para'que el capital privado int~rvenga en este campo, como negg 

cio a su costa, se requiere de algunas condiciones, y que en ú! 

timo Urmino todas coinciden en ésta: "que el modo de producci6n 

fundadado en el capital se haya desarroll3do hasta su más alto 

nivel. 11 22/ En particular se requiere: 

a. La concentraci6n y centralización en manos del capitalista di 
) 

una gran masa de capital para emprender estos trabajos de ¡pn 

magnitud y de rotación y valorización lentas. 

b. El capitalista debe contentarse con una tasa equivalente a la 

tasa de interés en vez del beneficio promedio industrial.23/ 

c, Que exista como presupuesto un tráfico intenso que haga re1't!! 

·ble la construcción del camino, es decir que el precio por ru 

uso pueda ser pagado por los productores y usuarios en gene_ 

~·· ·.ral, el preci'-> de ruta debe significar por tanto una valorm 

ci6n para los capitales productivos. 

" El capital en cuanto tal -suponiendo que haya alcanzado la e~ 

vergadura necesaria- no producirá caminos sino cuando la produ~ 

ción de éstos áe convierta en una necesidad para los productonn 

y, en especial, para el capital productivo mismo, lo cual es un 

condici6n para la 2E~~~~!2~-2~-E~~~!!~!2 por el capita"sta. En 

tonces también el camino será rentable." 24/ 

Para que el capital emprenda estos trabajoa.en cuanto procesos 
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de valorizaci6n, es necesario que la riqueza en tal. o cual país 

esté lo suficientemente concentrada y centralizada en forma de 

capital, por un lado y por otro, que la barrera a la valoriz!Clái 

por falta de medios dé circulaci6n sea tan grande, que el capi~ 

lista pueda realizar el valor del camino. 

Finalmente, respecto al planteamineto de las condiciones gener! 

les de la producción que tiene que ver con canales, caminos, etc., 

ya sea para facilitar la circulaci6n o para acrecentar los pr~ 

sos de producci6n (obras de regadío}, suponen decíamos, para su 

realizaci6n por parte de1 capital, el más alto grado de desa_ 

rrollo de la producción fundada en el capital. Mientras la imr_ 

s16n en estas condiciones generales no resulte rentable, el c~ 

tal descargará estos trabajos sobre los hombros del Estado q.d.en 

invertirá parte de su rédito, no de su capital, en estas obras 

que se presentan como condiciones generales de la producción. 

En la actualidad existe una gran polémica Alrededor de la certe 

za de esta tendencia señalada por Marx, en el sentido de si eftc 

tivamente, 11 El más alto desarrollo del capital ocurre cuando lm 

condiciones generales del proceso de producción social no se 

crean a partir de una deducción del rédito social, de los im¡ie~ 

tos estatales, ••• , sino del capital en cuanto capital."25/ Al -

respecto se señalan algunos elementos, cuando hacemos rcfererd.a 

.al Estado y a su función en la generación de las condiciones g~ 

lea de la producci6n. 

. .. 
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6. Las Condiciones Generales de la Producci6n en otros autores. 

En este capítulo, la idea es articular el concepto de condicio 

nea generales de la producci6n, alrededo~ de dos posiciones te6 

rico-metol6gicas muy diferentes, poniendo de manifiesto las di 

vergencias entre una y otra, y en esa misma medida manifestando 

la situaci6n por la que atraviesa en la actualidad el conocinien 

to en este campo. 

Nos referiremos, por un lado, a un grupo de investigadores eur2 

peos, particularmente franceses, cuyos planteamientos se inscr! 

ben al interior de la corriente que se la ha denominado como 'JlJ 

rocomunista'. Por otro lado abordaremos a un grupo de investi_ 

gadores latinoamericanos y europeos que se replantean los anál! 

sis realizados por la cori iente europea señalada, presentando!!l 

pectos críticos a· los desarrollos te6ricos que parten de la te2 

ria del Capitalismo Monopolista de Estado, cuestionando su vali 

dez para explicar y transformar la realidad de nuestros países 

latinoamericanos, 

La clave para entender el planteamiento de las condiciones gen~ 

rales de la producci6n, en la corriente 'Eurocomunista', lo ans 

tituye el concepto de Medios de Consumo Colectivo (MCC), alrcde 

dor del cual se construye todo un andamiaje teórico tendiente a 

explicar no s6lo el aspecto que nos ocupa sino además el conju~ 

to de elementos que ~onforma~ y dan lugar al denominado fen6me 
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no de la urbanización capitalista. 

Autores como Castells, Lojkine, Topalov, a lo largo de sus tra_ 

bajos, y por diferentes caminos llegan a una identificación en_ 

tre los medios de consumo colectivo y las condiciones generales 

de la producción. En el caso de Castells, la identificación se 

opera en base a una N~ducc5.ón: se incluyen las condiciones gen~ 

ralea de la producción (CGP) en los denominados MCC (26/);m ~s 

otros dos autores, la identificación tiene lugar en base a una 

generalización: se incluye en las CGP, no s6lo los llamados MC~ 

sino además a la "concentración espacial de los medios de pro~ 

ci6n y reproducción de las formaciones sociales capitalistas"· 

27/.en el caso de Lojkine; y al "espacio capitalista" 28/ en To 

palov. 

Este esfuerzo de identificación entre !ICC y CGP, ya sea mediarte 

un proceso de reducción o de generalizaci6n,como hemos señalad~ 

a m6s de ser arbitrario tiende a borrar la especificidad q.e füra 

el concepto de CGP, dejando de lado su aspecto fundamental, es 

to es, resaltar la existencia de ciertos valores de uso que si! 

ven al conjunto de procesos productivos sociales, a diferencia 

de aquellos ligados a un proceso particular de producción. 

A diferencia de esta corriente, otros autores, en especial lati 

noamericanos (29/), ubican las CGP, en relación al proceso dime 
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to de producci6n¡ para ellre son condiciones generales de ~ P'O_ 

ducci6ri en la medida en que no sirven 4nicamente a un sdlo ~ro_ 

~eso de producci6n, sino que son usados por el conjunto de pro_ 

cesos productivos de la sociedad capitalista; además sefialan q.e 

estas CGP cumplen otras funciones relacionadas con la produa::!ón 

y reproducci6n de las dif....,erentes fracciones del capital¡ de kB 

trabajadores y de la.dominaci6n de clase, 

Se plantea también 30/, que existen algunos valores de uso que 

sí se deben entender, siguiendo la 16gica de Marx, como CGP y 

que según los 'Eurocomunistas• forman parte de los MCC, se tra 

ta de : los diferentes tipos de energía (elá::trica en particul!r) 

del agua potable (y para riego) y dcldrenuje¡ los mismos que se 

integrarían a los medios de comunicación y transporte. 

Existe pues, entre una posici6n teórica y otra un punto de parti 

de diferente,un método de análisis distinto¡ para los unos e l 

punto de arranque es el consumo y las diferentes formas que es 

te adopta; la crítica de la otra corriente nace justamente por 

la eproximaci6n al·concepto de CGP, mediante la vía del consumo¡ 

para estos el punto de arranque lo constituye la producción y 

desde ésta óptica se produce el acercamiento al concepto de CG~ 

Así pues, se presta más atención a las diferentes formas ·de pr~ 

ducción de estos valores de uso, a las relaciones sociales y té~ 

nicas que esto implica¡ a su distribución en términos de clase¡ 
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entonces a su consumo, 

Se critica tambi6n a ia corriente ~urocomunist~, el que no con_ 

temple los diferentes componentes de estas condiciones generalm, 

estos son: los soportes materiales, los medios para producir los 

valores de uso o efectos útiles y los efectos útiles como tales. 

La confusión entre unos componentes y otros conduce a múltiples 

errores, y se constituye en una de las barreras para la compre~ 

si6n de las CGP en sus múltiples determinaciones. 

Por otro lado, las diferencias se mantienen en cuanto a la for 

ma en que cada una de estas corrientes entiende el papel del E~ 

tado respecto a las CGP. La corriente 'eurocomunista' retoma al 

gunos de los planteamientos de la teoría del Capitalismo Monop2 

lista de Estado, en particular aquel referido al papel que se le 

asigna como desvalorizador de capital. 

Para los 'eurocomunistas', todo el gasto que realiza el Estado 

asume la forma de capital, desde el destinado a la administra 

ción en general, hasta el invertido en sus empresas (destinadas 

a crear los MCC), inclusive el capital invertido en vivienda se 

convierte en capital social, De esta forma el llamado capital re 

gastos permite borrar toda diferencia que asume el gasto del Es 

tado, se ignora que no todo dinero es cnpital. 
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Para la otra corriente, el Estado obtiene sus fondos de diverms 

fuentes, ya sea a través de impuestos directos, sobre las ganan_ 

cias de los capitalistas, de créditos bancarios, empréstitos i~ 

ternos y externos, y que en su conjunto conforman el presupuesm 

de éste, A su vez los gastos en que éste incurre asumen dos for 

mas: gastos de capital y gastos de renta, el primero se utiliza 

en sus empresas en forma de inversión y el segundo es utilizado 

para el pago de las clases y grupos sociales necesarios para su 

funcionamiento. (burocracia, policía, ejército, etc,) 

Ahora bien, como todo gasto del Estado, retomando a Lojkine, es 

capital, también para él todo capital estatal es un capital des 

valorizado, incluido el destinado a crear las CGP (MCC), el de 

las diferentes empresas Estatales, el pago a la burocracia, Pol! 

c!a, etc,. Aquí es justamente donde todo su planteamiento se if!! 

cribe al interior de la teoría de la sobreacumulación-desvalor! 

zación y del capitalismo monopolista de Estado, 

Se observa mucha similitud entre el planteamiento de Castells y 

el de Lojkine, ambos por caminos diferentes en apariencia, arr! 

ban a resultados similares, Los dos aceptan el significado atri 

buído a la desvalorización del capital, esto es, como un rnecnro~ 

mo que permite solucionar la sobreacumulación, En Marx, el con 

cepto tiene una conotación dif&ente, ln desvalorización es pln~ 

toada como una consecuencia de una de las soluciones temporales 

dadas a la sobreacumulación, esta es : la crisis, 
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Para los autores mencionados, la desvalorización del capital se 

da en: 

- El capital público (del Estado) 

- En el capital exportado por los países imperialistas 

- En los capitales de las pequeñas y medianas empresas. 31/ 

Según su concepción,· la valorización nula, reducida o negativa 

es desvalorización del capital social, además ésta incluiría la 

paralización, la valorización con perdida y la valorización con 

cuota de ganancia reducida, Poniendo muchas veces sus acevera_ 

ciones en boca de Marx, atribuyen a éste su confusión. Confundn 

desvalorización con inversión a tasa de ganancia reducida, y an 

valorización en otras esferas¡ valorización mediante tasa de g~ 

nancia reducida con falta de valorización •. 

Al contrario de lo que plantean los mencionados autores, y de ~ 

cuerdo con los autores de la corriente opuesta 32/, pensamos Q.l3 

tanto los capitales públicos, como el capital exportado por los 

paises imperialistas y los capitales de las empresas pequeñas y 

medianas no sory desvalorizados: 

- Los capitales exportados son valorizados, inclusive con cudas 

de ganancia incrementadas ·(según Marx), si bien constituyen una 

alternativa en la lucha contra la tendencia al descenso de la m 

ea de ganancia, nunca, afirma Marx, son desv~lorizados. 

- Los capitales de las pequeñas y m~dianas empresas, también ron 
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valorizados, y el que se dé una transferencia de valor hacia ~s 

monopolios no implica que estén desvalorizados, se valorizan cm 

ganancia reducida, 

- Finalmente los capitales públicos si son valorizados. Es ver 

dad que las empresas nacionalizadas son usadas para incrementar 

la acumulación de capital privado, lo que eleva su cuota de ga_ 

nacia a través de transferencia de plusvalía producida por los 

trabajadores de las empresas nacionalizadas, mediante diversos 

mecanismos: venta a precios bajos de agua, energía, transporte, 

materias primas, etc, y compra a las empresas privadas de merGJ'I 

cías a precios elevados, realización de transferencias de capi_ 

tal en forma directa y/o entrega casi gratu!ta de un conjunto re 

condiciones generales necesarias para la producción en su conJE. 

to, 

Si bien es verdad que la intervención del Estado facilita la d~ 

saparici6n de los capitales más débiles, al impulsar el proceso 

de concentración y centralización de capitales, esto sin embar 

go nada tiene que ver con la desvalorización del capital públjro. 

Tanto la exportación de capitales como la valorización de los~ 

pitales públicos permiten incrementar la cuota de ganancia de -

los monopolios y lejos de ser una manifestación de la desvalor! 

zación no son más que causas contrarrestantes de la tendencia ~ 

creciente de la cuota media de ganircia. Sin embargo estas caU!m 

contrarrestantes no son suficientes para impedir la sobreacumu~ 

ci6n en el capitalismo, 6st; ~e presentará y ser6 remediada tem 
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poralmente por la CRISIS, que al desvalorizar el capital (en el 

sentido de Marx) provoca un incremento de la cuota de ganancia 

convirtiendooe en el remedio temporal para un mal incurable del 

capitalismo: la sobreacumulación. 

7, Como vamos a entender las Condiciones Gemnerales de la Proilc 

ción. 

Cuando hablamos de CGP, nos referimos a un conjunto de actívid! 

des externas al proceso inmediato de producción, esto es que no 

sirven a un sólo proceso productivo, sino que son usadas por el 

conjunto de procesos de producción que tienen lugar en la soci~ 

dad; éstas son diferentes a las condiciones particulares neces! 

rias al proceso directo de producción, ! también son diferentes 

actras condiciones generales que no están ligadas directamente 

al proceso productivo social, Por su ligazón profunda con los~ 

cesos productivos, estas condiciones incrementan el valor del -

producto, le transmiten el suyo propio. 

Nos estamos refiriendo concretamente a medios como la energía ~ 

léctrica, el agua potable, el drenaje, las comunicaciones, la via 

lidad y el transporte, que en la lógica de Marx pueden ser co~ 

derados principalmente como Condiciones Generales Colectivas de 

la Producción, en la medida que han sido trasplantadas, por el 

desarrollo capitalista fuera de la esfera de la misma, a una c2 

nexi6n más general, convirtícndolas en base general de todn pr2 
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ducci6n social, 

Por otro lado, hay que señalar que estas actividades a las que 

nos hemos referido, si bien cumplen fundamentalmente la función 

de CGP, simultáneamente o no cumplen otras funciones: ya sea con 

relación al proceso directo de producci6n, como materias primas 

o uxiliares, y/o respecto de otros procesos sociales que hacen 

referencia a la reproducción tanto del capital en sus diferente 

manifestaciones como del conjunto de la población, y de la domi 

nación de clase, 

Hablamos de que son CGP en la medida que su producción, distr~ 

ción, intercambio y consumo de sus valores de uso, tienen lugar 

a escala social¡ son exteriores a los procesos particulares ; ~ 

apropiación de sus valores de uso es social; son en definitiva 

actividades necesarias para el funcionamiento y reproducción de 

las relaciones sociales en las formaciones sociales actuales, 

De acuerdo con esta disgreción y retomando los planteamientos ro 

otros autores, asumimos la siguiente clasificaci6n de las condi 

cienes generales: 

CXl. noccr·.arlas a ln repro 
prorlucción ele ln fonfl'.1cifu 
social en su globalfrbtl, 

ex;, necesarias pam lA ro 
proch.tccién clel capitru.. -

ex;, nccesarim pn.m ln re 
produccién do la poblacic'.fi. 

ex;, ncce!,'..arias pam la re 
producción de ln clanlmc -
ci ctl de clnse 

[

cx;p .propirllfC!ltc cUchn.•,¡, 

cr.1 c'cl ii;tt~~urbio rrercan _ 
ti y r.xn:. fui 10. 

[

m. rx1m ln '1:1.'nrr¡c1t1e,uc loo 
perccµ to res rn· fl/ v. 

cr.,il r.1r~¡ ln mprod1.1e,clc .loo 
tn XJ.Jar!On.>s, 
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Ahoya bien, este conjunto de valores de uso a los qµe hemos he 

cho refeyencia (energía eléctrica, agua potable, drenaje, comuni 

caciones, vialidad y transporte), ubicados por Castells, Lojkire, 

y otros autores como parte de los llamados MCC, que,como se ha 

señalado cumplen funciones diferentes y que,comunmentc se les ro 

noce como ~ervicio~ ,son ante todo resultados de procesos dep~ 

ducci6n de tipo capitalista y están condicionados por ellos. S01 

parte y dan lugar a procesos de producción industrial lo que r~ 

mite necesariamente a mirarlos a partir del instante de la pro_ 

ducci6n como requisito para entender los otros momentos, es de 

cir, la distribución, el intercambio y su consumo. 

Pensamos que una de las causas que motivan la confusión en el f:! 

tudio de las CG es la falta de difcrencicaci6n entre tres comp2 

nentes que están presentes en todas ellas: a) !2~-~2E2!!~~-~~!~ 

!!!!~~ sobre los cuales se sustentan los diferentes valores de 

uso, tales como: redes de distribución, canales, caminos, etc.; 

b) !2~-~~2!2~-~~~!~!!!2~-E!!!_E!2~~~!!-~!~~2~-~~!2!~~-~~-~!2:0!! 

trales hidroeléctricas, térmicas, plantas de tratamiento, tran! 

porte, etc., y, e) ~l-~~!2!_2~-~!2_2_!f~~!2_Q!!!_~2~2-!!!= luz, 

agua, tranaportarse, etc. 

Estamos seguros que la mayor parte de las CGP son producidas c2 

mo mercancías, su valor de cambio por tanto se determina en el 

proceso mismo de producci6n; incluso la generalidad es que su~ 

lor de cambio sea realizado ~~r el Estado, mediante la compruili 
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dichns mercancías. Para la empresa constructura de los sopor _ 

tes materiales y de los medios para producir éstos y los valorm 

de uso, sus mercancías producidas, que son el soporte material 

del valor de uso, se transforman en capital dinero, y el produ~ 

to, generalmente, pasa a ser controlado por el Estado quien lo 

pone al servicio de los diferentes usuarios. 

Sin embargo, si ia organización de la distribución está totalrmn 

te determinada por la producción, en tanto que la forma de par_ 

ticipar en la producción determina las formas particulares de -

distribución, significa esto, que la distribución de estas 'in 

fraestructuras' ligeramente modificada por la acción del Estado, 

va ha re~cbnarse en términos de clase, y por tanto muy desigun_ 

les, primeramente satisfacerá los intereses del proceso directo 

de producción, luego los del capital en su conjunto y de los ID! 

ceptores de plusvalía y sólo entonces aquellos intereses corres 

pendientes al conjunto de trabajadores, a la reproducción de la 

fuerza de trabajo. 

La parte relacionada con la fuerza de trabajo, su satisfacción, 

dependerá en gran medida de la capacidad combativa y de lucha 

que muestren los trabajadores frente al capital, es decir de la 

medida en que puedan "imponer histórica y moralmente un determl 

nado valor de su fuerza de trabajo, en los límites impuestos ¡nr 

la subordinación creciente del capital variable al constante, -

por las relaciones de explotación". ~3/ 
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Tomemos brevemente el caso que más nos interesa aquí, el de la 

llamada 'infraestructura vial'; vemos que en su producci6n inlD! 

vienen todos los elementos propios de un proceso productivo: la 

empresa capitalista que cuenta con medios de producción y fuer_ 

za de trabajo sufi....,cientes para llevar adelante el proceso pro_ 

ductivo. En la medida que va teniendo lugar la producción de la 

mercancía vialidad a través de uno o varios procesos de trabaj~ 

en los que la fuerza de trabajo se potencia mediante el uso de 

medios de trabajo aplicados al objeto de trabajo, se va objeti_ 

vando en dicha mercancía tanto el valor del capital invertido~ 

mo la plusvalía creada por los trabajadores. 

Concluida la fase de la producción, la empresa capitalista debe 

realizar el valor y plusvalor contenido en la mercancía 'infra~ 

tructura vial', para ello deberá introducir ésta en el proceso 

social de producción a través de la venta, por partes, del uso 

de la misma, lo que implica tener la exclusividad sobre la misnn 

(la propiedad) y por tanto el derecho a imponer precios de mono 

polio, lo que afectaría al pr~eso de reproducción del capital m 

su conjunto. 

De todas maneras, el capitalista tendría que encargarse en este 

caso, tanto del proceso de producción propiamente dicho, como ch 

su realización, de su valorización, esto es : 

proceso productivo realización de la mercancía 

D-M-,,,,, P •• ,,,,.,.,,,. M' M' • • • • • • • • • • '•' • • • • • • n' 
proceso de valorización 
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Será entonces a través del proceso de valorización, cuando la 

mercancía 'infraestructura vial' haya entrado al proceso social 

de producción, que se transforme en una condición general de la 

producción. " A través del consumo en el ~rocoso social de pro_ 

ducci6n, el valor de la infraestructura vial es transferido stm 

sivamente (por su uso en los procesos particulares de producclá1) 

a los resultados de los diferentes procesos de producción." 34/ 

En esta medida la realización de la 'infraestructura vial' apa_ 

rece como una condición necesaria para que el capitalista pueda 

valorizar su capital, sin embargo, en esta fase del proceso ti~ 

ne limitac-iones muy grandes: primero, que el valor de cambio 

de estas mercancías muy particulares no se· Tecupera completam'!! 

te a través de su venta, sino que se realiza en un período muy 

extenso, por el valor de uso que presta a lo largo de su vida ú 

til. Esto implica que el período de rotación del capital es muy 

lento lo que repercute en una disminución de su tasa de gnnarcia. 

individual. 

Podría presentarse otro caso, en el cual, un segundo capitalis_ 

ta tomara a su cargo la realización de la mercancía 'infrnestnc 

tura vial' a sabiendas que sólo lo hará a muy largo plazo y por 

tanto que se contentara con una reducida tasa de ganancia; sigJ! 

fica además que este segundo capitalista cuenta con un monto de 

capital lo sufi ...... cientementc grande como para adquirir dicha mcr 

canc!a al primero, ~l resultado sería: 
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Capitalista I D M-F.T, p M' D' 
- M p • • • • • • • • • • • • • '• • • • • • • • - . . . 

Capitalista 2 o•.' .•. . K •••••••••• P.S.P.' ••••••• o• t 

K: infraestructura vial 

P.S,P,: Proceso social de producción 

El problema es saber si el capitalista ~stá dispuesto a hacerse 

cargo de su producci~n y realizació~, si la producción y reali~ 

ción de estos medios de circulación le resultan rentables como 

para tomarlos a su cargo como negocio, es decir si el capitali~ 

ta puede valorizar el camino y realizar este valor a través del 

intercambio.¿Por qué el capitalista individual no se hace 

cargo1 en la actualidad
1

como negocio a su cuenta, de estas ob.tm~ 

o, si lo hace, ¿cuáles son las condiciones y/o mediaciones que 

pone para emprender el proceso de producción?. 

A esta altura del planteamiento es necesario hacer intervenirtn 

nuevo elemento que en gran medida permite responder a los inte_ 

rrogantes planteados, este es, el Estado, En la actualidad el H5 

tado, debido al conjunto de obstáculos que hacen difícilmente 

valorizable el·capital individual tanto en la 'infraestructura 

vial' como en los llam-ados 'servicios~ en general, tiende cada 

vez más a hacerse cargo del suministro de éstos. Sin embargo,cs 

importante analizar cómo, de qué manera y en qué condiciones el 

Estado asume esta tarea; y, también, cuál es el papel que man _ 

tiene el capital privado en este caso, 



8. La intervención del Estado en la creación de las Condiciones 

Generales de la Producción. 

En la medida que el capitalismo va desarrollando las CGP se 

van haciendo también más y más necesarias, esto es,el capital m 

su desarrollo crea y desarrolla las propias condiciones para su 

reproducción y del sistema social que sobre su base se constr1*• 

Las dificultades de orden económico y político que se anudan en 

torno a la producción y distribución de las CG (en especial de 

aquellas referidas a la producción) hace cada vez más necesaria 

la participación del Estado, como capitalista colectivo. Parti 

cipación que en alguna medida permite superar estas dificultad:s 

y contradicciones que surgen en torno al proceso de producción 

social. 

De todas maneras el Estado para producir, mantener y suministrar 

estas condiciones generales crecientes, requiere de grandes re_ 

cursos, los mismos que son extraídos de diversas formas: a tra 

vés de impuestos directos al capital y por tanto sobre una par_ 

te de la plusvalía¡ de impuestos a la propiedad de la tierra, ~ 

rectando a una parte de las rentas sobre la tierra; creando im~ 

siciones sobre el conjunto de los consumidores a través de gra_ 

var impositivamente la compra-venta de medios de consumo¡ afee_ 

tando directamente el salario de los trabajndore~ n partir de m 

fijnción de tarifas para el suministro de 'servicios' o fijando 
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( 
cionarlo y manténerlo en forma gratuíta. Al presentar esta pri_ 

mera alternativa es importante que hagamos referencia a la ten 

dencia que señala Marx cuando dice que el más alto desarrollo dll. 

capital ocurre cuando ·1as condiciones generales del proceso so_ 

cial de producci6n no se crean a partir de una deducción del r! 

di to social, de los impuestos estatales, sino del capital en ni!! 

to capital; hacemos esta referencia por que Marx podría estar 

pensando justamente en términos de una intervención directa del 

Estado sobre la creación de esas condiciones, 

2, Que el capital privado entre a producir estas CGP, para lo -
c11&11ta. 

cual con los recursos suficientes de capital que le permiten l~ 

var a cabo el proceso de producci6n de este tipode.mercancias muy 

particulares. En este caso el Estado se convierte en el compra_ 

dor de dichas obras, y por tanto da lugar al proceso de valorim 

ci6n de dicho capital. En manos del Estado estas CGP pasan a s<r 

reguladas en cuanto a su uso, ya sea en forma gratuíta o por me 

dio del pago de pequefias cuotas (peaje) por su.uso. En este se 

gundo caso el Estado recobra parte de la inversión pero a muy 

largos plazos. 

3, Finalmente puede suceder que la producci6n esté a cargo de~ 

empresa privada capitalista, y el Estado intervenga comd finan_ 

ciador, En el caso anterior el estado actúa como pos-finnnd adr, 

en éste, como pre-financiador, con lo cual la empresa construc_ 

tora no necesita ni siquiera· contar con un monto de capital muy 



grande, Concluida la obra el Estado puede,como en el caso ante 

rior, administrarla en relación a un uso gratuito o a través chl 

cobro de pequeñas cuotas a los usuarios de las mismas. 

No s6lo las razones de orden económico, son las que llevan al~ 

tado a intervenir en el suministro de estas CGP, también está 

presente el componente político, en la medida que dichas condi 

ciones afectan al conjunto no sólo de los productores individu~ 

les capitalistas, sino a la sociedad capitalista en su conjunt~ 

En la función que el Estado cumple respecto a la producción yq: 

rantía de estas condiciones se observan varios límites a los a.a 

les se ve sometido y que van a dar lugar a conflictos y contra_ 

dicciones frente a la imposibilidad de cumplir eficientemente an 

estas funciones. 

El Er!~~r-!l~!!~ es financiero, frente a una demanda creciente 

de condiciones generales, el Estado se encuentra con la necesi 

dad de contar con un mayor presupuesto que no siempre es posib1e. 

' En todo caso la tendencia es a que las necesidades de dichas o 

bras de 'infraestructura' cre~can más rnpidamente que las posi_ 

bilidades de su financiamiento por el Estado. El ~~8~~2~_!i~!!~, 

tiene que ver con el manejo de los recursos por el estado, en -

donde existe un gran componente de racionalidad económica capi_ 

talista y que por tanto necesariamente va a entrar en contradic 

ción con la racionalidad que' cada una de las clases y fracciorm 
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reclaman para sí. El !!!5!!2 proviene de un elementp de tipo i 

deol6gico-político, y que tiene que ver con el discurso legiti_ 

mador del estado, el cual resalta una supuesta igualdad por 

parte de todas las cláscs para disponer de dichas condiciones,y 

que cuando es apropiado por las clases explotadas, dan lugar a 

una nueva contradicción. !!~~!~!~!! está la acción de la lucha 

de clases, que sobre todo en momentos coyunturales se constitu.)e 

en el límite m6~ grande con el cual se topan las acciones del ~ 

tado en este campo 37/. 

"En síntesis lo que es bueno y racional para el Estado y para cl 

capital social en su conjunto, no lo es para todas las fraccio 

nes del capital y para todos los capitalistas individuales y,µr 

el contrario, es malo e irracional para los explotados. El cap! 

tal le asigna a su Estado la función de crear el conjunto de <D~ 

diciones generales, pero a la vez lo encierra en la camisa de 

fuerza de los límites que le imponen y lo enfrenta a los interc 

ses opuestos de sus. antagonistas, Allí reposa la contradicción" 
36/. 

Este conjunto de contradicciones que surgen en torno a la inte~ 

vención del Estado respecto a las condiciones generales, van a 

variar notablemente en función del tipo de régimen político y cb 

la coyuntura vigente en una determinada formación social. La co 

rrela~ión de fuerzas al interior de las clases dominantes, del 

bloque en el poder, van ha · ser cambiantes, dandose una pur,na 

permanente entre clases y fr~~ciones por redistribuir tanto la 
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carga de los costos de estas condiciones generales como la asi~ 

nac16n de dichos valores de uso como tales, 

En términos generales y consider·ando un régimen político inscr,! 

to al interior del modo de producción capitalista podemos afir_ 

ma.r que el uso de dichas condiciones va a. hacerse jerarquizad~ 

menter en términos de la racionalidad capitalista dentro de la 

cual se maneja el Estado y de la ubicación de clase, por lo que 

se atenderán primeramente las condiciones generales relacionadm 

con la producción directa y la dominaci6n de clase, luego las <I?! 

diciones que sirven al capital en su conjunto, adicionalmente 

aquellas que van a beneficiar a los perceptores de plusvalía y 

s6lo entonces se atenderán las condiciones generales relaciona_ 

das con la reproducción de la fuerza de trabajo. 

Finalmente debemos recalcar que la intervención del Estado en h 

provisión de las condiciones ge~erales de la producción, no gu~ 

da únicamente un componente económico, sino que además cumple in 

papel ideol6gico y político de carácter legitimador, 

vel general, produciendo obras descomunales, simb6licas que p~ 

tigien mucho ei nombre de una administración determinada, o a -

través de promover una clientela electoral o grupos de apoyo a 

una determinada política y que favorece los intere&es de tal o 

cual fracci6n que participa en el bloque en el poder. El Estado 

entonces maneja estas condiciones generales con fines de legit! 

mizaci6n política, ya sea otorgando éstas a cambio de un cierto 
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apoyo político a una determi~política, ya sea concediendo di 

rectamente puestos de trabajo al interior de los organismos del 

Estado en retribución a favores políticos; en definitiva crean 

do un clientelismo político en torno a sus acciones, 

'. 
'' 
1 . ... 
! ¡ 
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I. DESARROLLO CAPITALISTA Y URBANIZACION EN EL ECUApOR 

l. Introducción. 

El desarrollo capitalista en el Ecuador tiene su historia, las 

clases fundamentales del capitalismo estan presentes en la vida 

nacional con todas sus características y contradicciones; a és 

tas se suma la presencia del imperialismo, cuya acción va ha in 

fluir decisivamente en el conjunto da las relaciones sociales , 

tanto a nivel económico, como político e ideológico, sobre todo 

en las últimas décadas. 

A partir de los años sesenta hasta nuestros días se producen ~ 

fundos cambios en·el ritmo y nivel de acumulación de capital en 

el país; asistimos a un acelerado proceso de internalización de 

las relaciones capitalistas de producción¡ las relaciones de ex 

plotación salarial se extienden a lo largo y ancho del territo_ 

rio nacional, y si. bien éstas ya tienen lugar durante el período 

agroexportador, es sin duda durante las últimas décadas cuando 

toman cuerpo tales cambios, haciendose más profundos y cobrando 

vigor en la ·década del setenta. 

El paulatino desplazamiento del eje de la acumulación desde los 

sectores agrarios tradicionales (ap,roexportación) hacia un pro_ 

ceso paulatino de industrialización, tiene lugar justamente a 

partir de esta ampliación y ~rofundizaci6n de las relaciones en 

pitalistas tanto en el campo como en las zonas urbanas. 
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2. Antecedentes g,ene1·ales. 

La década del sesenta constituye, tanto en el terreno económico 

como ene\lano político en el Ecuador, una etapa de ruptura, de 

cambios y transformaciones. Esta ruptura se expresa por la cri_ 

sis en la economía de agroexportación que durante varias décadE 

ha caracterizado la economía del país, la misma que pone de man! 

fiesto la existencia de múltiples contradicciones al interior 

del bloque que mantiene el poder y que. está integrado en lo fu~ 

damental por la burguesía agroexportadora, comercial y financie 

ra ligada a los terratenientes. 

Es~e reacondicionamiento de las fuerzas políticas en el país ti~ 

ne lugar conforme la llamada 'época bananera' y con ella la ccg 

nomía de agroexportación van entrando en una profunda crisis.Irs 

. determinaciones objetivas de lo económico ya no satisfacen los 

requerimientos de la acumulación de capital, siempre creciente~ 

tanto a nivel interno como externo, la crisis agrieta las contr~ 

dicciones al interior de la burguesía y el régimen tambalea. 

Esta coyuntura económica,marcada por la crisis del sector expo! 

tador, lleva· al gobierno militar (1963-1965) a plantearse nuoos 

formas de intervención y a implantar un conjunto de acciones tm 

dientes a reactivar la economía capitalista, con base en la bús 

queda de una mayor diferenciaci6n al interior de la estructura 

econ6mica a través del impulso a un incipiente proceso de indu~ 

trializaci6n¡ de acelerar la dcscomposici6n de viejas formas de 
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producci6n en el agro; de elevar la productividad del trabajo 

con base en una mayor explotaci6n de los trabajadores; de la am 

pliaci6n del mercado interno; y, de la orientaci6n de las inver 

siones públicas en este sentido. 

Desde la perspectiva que hemos adoptado, el tomar este proceso 

de industrialización como el elemento conductor y explicativo re 

la realidad ecuatoriana, nos permite comprender con mayor acie! 

to las transformaciones que tienen lugar en las relaciones socio­

econ6micas y aquellas referidas a los procesos político e ideo 

16gico, 

"•.,el proceso de industrializaci6n es un producto de una coyu~ 

tura determinada: la nueva crisis de las exportaciones tradici~ 

nales. Esta situaci6n viabiliza la búsqueda de una alternativa 

de inversión a la burguesía exportadora, y de 1964 en adelante, 

se produce una transferencia de capital que consolida el sector· 

manufacturero, cuya tasa de crecimiento, 3,2 por ciento anual~ 

medio, es la más alta en el período 1962-1967 " 1/, 

Esta ·transferencia de capital se observa también al examinar el 

volumen de capital invertido en el sector industrial por el sis 

tema crediticio nacional: "mientras en el afio 62 el volumen de 

crédito otorgado a la industria ascendía a 572 millones de su 

eres, para 1969 la cifra casi se había cuadruplicado, alcnnznn 

do los 2.100 millones" 2/, 
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Por otro lado, si bien se puede observar que el sector indus 

trial crece entre 1966 y 1970 en un 49,2 por ciento, lo que se 

refleja también en su mayor participación en las exportaciones 

(en 1965 representaba~ el 11,3 por ciento de las exportnciones 

nacionales y los productos agrícolas el 83,7 por ciento; para -

1969 su participación fué del 13,6 por ciento, el resto corres_ 

pondió a la producción agrícola), éste se encuentra matizado pr 

el paralelo crecimiento de las importaciones destinadas a al:ine~ 

tar la industria (materia prima, materias auxiliares, maquin!l'ia, 

etc.,), la misma que experimenta un crecimiento del 41,8 por~ 

to entre 1965 y 1969 3/, 

Sin embargo, es necesario precisar que la capitalización e invir 

si6n en este nuevo sector de la economía, están marcadas desde 

su inicio por la intervención cada vez más creciente del capi1al 

extranjero, lo que posteriormente permite comprender la íntima 

relación que existe entre la burguesía imperialista y la burgu~ 

sía local. 

Según una muestra realizada con base en el análisis de 80 empr~ 

sns, en las cuales tiene lugar la participación del capital ex_ 

tranjero, se aprecia que la participación de dicho capital se u 

bica principalmente en la explotación petrolera, agrícola, mine 

ra y en el sector manufacturero 4/, 

A nivel interno la burguesía industrial enfrenta con mucho tino 
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algunas dificultades y de cuya forma de solución ha dependidom 

gran medida su consolidación: debe resolver la ampliación del 

mercado interno, el abastecimiento de capital, la orientación 

de la inversión póblica y privada hacia obras de infraestructu_ 

ra que cubran sus necesidades y finalmente intentar la elimina 

ción de la competencia externa. 

La ampliación del mercado interno es abordada desde varios ~ng~ 

los por la Junta Militar de Gobierno del afio 1963, tanto a par_ 

tir de la expedición de una Ley de Reforma Agraria ~ue no trans 

forma la estructura de tenencia de la tierra, pero que elimina 

ciertas supervivencias de servidumbre e introduce relaciones sa 

lariales en el agro) as! como del incremento en la capacidad ad 

quisitiva de los emergentes sectores medios (tecnocracia y buro 

cracia administrativa). 

El abastecimiento de capital y la garantía para la realización 

de sus mercancías se lo busca a través de la vinculación con lw 

países imperialistas en el mercado mundial; se abren las puer 

tas a la penetración del capital extranjero, el mismo que es s~ 

licitado por la burguesía local, promoviendo así una alianzn q.¡e 

convienc'tanto al c~pital imperialista que busca inversiones Ql.P. 

le garanticen una rápida y fácil extracción de plusvalía, como 

al capital hegemónico local en la medida que hace posible su pro 

pin acumulación y consolidación como burguesía económica y polf 

ticamente dominante a nivel interno. 



Todos estos aspectos, incluyendo el de la creación de las Condi 

ciones Generales necesarias para la reproducción, son apoyados 

en términos económicos y políticos por el Estado ecuatoriano, q.c 

durante estos anos está bajo un régimen militar: 

- Se implementan políticas de apoyo a la asociación del capital 

local con el capital imperialista. 

- Se dictan medidas de protección arancelaria que garantizan, m 

gran parte, a las empresas industriales instaladas, el monop~ 

.llo scbre determinadas ramas de la producción¡ y, además, se les 

da carta abierta para que realicen como a bien tengan su polf 

tica interna de control de calidad de los productos y de la fi 

jación de los precios. 

En este contexto es q~e tiene lugar la expedición de la ley 

de Protección Industrial, que otorga al sector manufacturero un 

serie de preven das y ex"'enciones, apuntaladas con la creación dl 

CENDES (Centro de Desarrollo Industrial, creado para garantizar 

el incremento de la tasa media de ganancia) y la canalización dl 

fondos a través de la Comisión de Valores y la Corporación Fill!! 

ciera Nacional (COFIEC), la primera estatal y la segunda prfam, 

El intento por llevar adelante este conjunto de medidas, sobre 

todo aquellas de tipo arancelario que afectaban a importantes ip 

tores importadores, condujeron a que la Junta Militar se viese 

asediada por varios frentes y termine por salir de la escena p~ 

U: tic a, 
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La crisis a la cual hacen alusi6n los autores que analizan este 

período, más que una crisis revela el tránsito de una economía 

fundamentalmente agraria a otra en donde la industria va a irco 

brando cada vez mayor importancia. Políticamente, implica un nn 

condicionamiento de las fuerzas políticas que 1 coincide 1 con el 

período dictatorial m6s largo en la Historia del Ecuador. 

En síntesis, el desarrollo de la industria en el país está mar_ 

cado desde su inicio por la profunda penetración del capital i~ 

perialista, no s6lo en términos económicos sino también políti_ 

coa¡ se observa la consolidación, por as! decirlo, del capital 

local y extranjero; la burguesía ya no tiene el problema de Ja s 

nacionalidades, lo que implica un mayor nivel de articulaci6n -

del país a los intereses de las grandes corporaciones financie_ 

ras. Este proceso que se inicia en esta década, tiende a accntll!: 

se definitivamente en el período 1970-1978, sobre todo a partir 

de la exportación petrolera. 

ºDurante el último régimen de Velasco Ibarra (68-72), la irraci~ 

nalidad es llevada al paroxismo, pues la gestión del quinto ve_ 

lasquismo conducirá al país por los derroteros de una profunda 

crisis financiera y económica, Al culminar 1971, todos los ind! 

cadores económicos evidencian una dramática situación: déficit 

financiero sin precedentes en el presupuesto del Estado, défictt 

en la balanza comercial y do pagos, estancamiento de la invcrrJái, 

deterioro del comercio exterior, estancamiento de la producci6n 
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agraria, bajísima utilización de la capacidad instalada de la ~ 

dustria; etc. Todos estos elementos constituirán un acicate pam 

el E~!~h de carnaval de 1972, el mismo que tendrá como nodriza 

a la actividad petrolera que, indudablemente, pasa a constituír 

el eje central de la acumulación y la presencia física del lar 

go plazo del imperialismo en el Ecuador" 5/, 

3, La explotación petrolera. 

La explotación petrolera, a partir del año 1972, se constituye 

en el sector de mayor impacto en la economía ecuatoriana. Hasta 

1971 fueron entregadas a las compañías petroleras, especialmenm 

norteamericanas, en calidad de concesiones, un total de 90,000 

Km.2 (6~, esto es, la tercera parte del territorio nacional. Se 

inicia entonces toda una inyección de capital imperialista, "!!:! 

mas considerables, muy superiores a todo el financiamiento exti::: 

no que había podido conseguir (el país) en cualquier año del p~ 

sado " 7/, " mis de 300 millones de dólares sólo por parte de~ 

Texaco-Gulf, 169 millones en el acondicionamiento para la prod~ 

ción y 143 millones para la construcción del oleoducto ••• " 8/, 

El sector petrolero se constituye así en el clásico enclave de~ 

tro de la economía nacional, controlado desde fuera por el car! 

tal monopólico imperialista, su explotación misma se hace sólo 

a condición de asegurar cuantiosas ganancias, parte de las cun_ 

les son reinvertidas en el sector industrial nacional, promovfo~ 
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do así la alianza de clases entre la burguesía imperialista y b 

local, asociación que en gran medida significa para esta segun_ 

da su existencia como clase. 

La participación del Estado será dirigida principalmente en té! 

minos de apoyo a esta alianza de clases, sobre todo en lo conc~ 

niente a la creación de las Condiciones Generales para la Produ:: 

ción industrial como para la extracción petrolera. Para ello, el 

Régimen Militar que controla el poder del Estado n partir del 

afio 1972, cuenta con ingentes recursos provenientes tanto de las 

llamadas fuentes tradiciona~es (agroexportación), como de los -

cuantiosos préstamos externos y de·los recurnos petroleros. 

En materia petrolera el régimen asume decisiones importantes ~e 

es necesario mencionar, tales como: creación y funcionamiento cb 

la Corporación Ecuatoriana de Petróleos CEPE¡ la recuperación ch 

las tres cuartas partes de las áreas entregadas inicialmente a 

las compaftías extranjeras en calidad de conce~iones hasta el ~o 

2.010, las mismas que pasan a ser controladas por CEPR¡ aplica_ 

ción de la ley de hidrocarburos¡ construcción de la refinería C:! 

tatal de petróleo¡ creación de la Organización Latinoamericana 

de Energía (OLADE)¡ ingreso del Ecuador a la Organización de P~ 

ses exportadores de petróleo (OPEP), situación que posteriormcn 

te, cuando tiene lugar la crisis mundial de energéticos por la 

crisis del Medio Oriente en Octubre de 1973, le permite elevar 

el precio por barril de petróleo de 2,5 dólares (Aoosto de 107~ 
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a 13,9 dólares (Enero de 1974); adquisición del 51 por ciento ro 

las acciones del consorcio Texaco-Gulf, Es en estas circunstan 

cias que el petróleo pasa a constitufrsc en un elemento determi 

nante de la realidad ~cuatoriana en estos aflos. 

Entre 1960 y 1972 la participación de la producción agrícola 

(cacao, café y banano) en las exportaciones,representa aproxim~ 

damente el 80 por ciento del total exportado por el país en eB'.B 

afias. A partir de 1972, la exportación petrolera según informa -
cienes estadísticas del Banco Central, significó el 19 por cien 

to del valor de las exportaciones 9/. De 1973 en adelante, el ~ 

porte del petróleo en el total de las exportaciones ha sido el 

siguiente: en 1973 el 39 por ciento, en 1974 el 55 por ciento,m 

1976 el 50 por ciento, en 1977 el 41 por ciento y en 1978 el 35 

por ciento 10/. A partir del afio 1975 se producen fuertes presl_o 

nes por parte de las compaflías petroleras norteamericanas para 

que se modifique la política petrolera del régimen militar VÍfi!! 

te, el boicot desde estü fecha será constante, hasta cuando tie 

ne lugar el cambio de tal régimen. 

Por otra parte, con una inversión inicial de 168 millones de cñ 

larca, las utilidades obtenidas por las compañías Texaco y Gulf 

hasta fines del ano 1974 han sido las siguientes: 151 1 500.000 ~ 

lares por concepto de utilidades, 40'000,000 de dólares por la 

compra del 25 por ciento de las acciones (con lo que CEPE pas6 

a controlar el 51 por ciento'dc las mismas), en trueque de pro_ 
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duetos y mezclas ganaron 95'261.375 dólares, todo lo cual da un 

gran total de 286 1 761.375 dólares, "lo que nos hace ver como re 

cuperaron toda la inversión y en ese lapso tuvieron una utilicW 

neta de 118 1 661.735, aproximadamente" 11/. Tanto en este sector 

como en el industrial, que veremos posteriormente es donde tiQ'D 

lugar la mayor penetración del capital imperialista, es decir m 

las ramas de la producción en donde las tasas de beneficio son 

las más elevadas. 

Posteriormenete, a partir del año 1976 con el cambio de guardia 

del régimen militar, son dejadas de lado todas las posiciones -

'progresistas' y se inicia una marcada derechizaci6n del Gobiczro 

Militar en todos los ~rdenes, que se traduce en una política de 

entrega del país a las compañías extranjeras, especialmente nor 

teamericanas. 

4. La situación del agro. 

Si bien es verdad que los análisis realizados sobre este perío_ 

do, coinciden en señalar la tendencia al desplazamiento en el ! 

je de la acumulación del sector agrícola para la exportación 

hacia el nuevo sector industrial, esto no significa que el agro 

deja de tener importancia en el proceso de acumulación capitan~ 

ta; ln participación de este sector en la composición del PID ~ 

rantc estos años, es la siguiente: 



1972 ..••••.••..••.•.• 26,5 % 

1973 .• 1 ••••••• 1 •••••• 24,4 % 

1974 .•.••.••.•••• ••• . 24,5 % 
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1975 ••••••••••• ~ ••• 24,l % 

1976 ..•...........• 23,5 % 

12/. 

Durante este período el sector agrícola presenta claros síntomm 

de estancamiento en un principio, entre los aílos 70 y 72 decrcm 

a un ritmo del 0,3 por ciento anual¡ posteriormente en el quin_ 

quenio 73-74 crece a un ritmo promedio del 5 por ciento anual, 

con la precisión de que entre el 76 y 77 tiene apenas un creci 

miento del 0,8 por ciento anual. El sector pecuario en cambio , 

mantiene durante los dos primeros períodos un crecimiento prom~ 

dio del 7 por ciento anual y entre los aílos 76 y 77 lo hace al 

14,4 por ciento anual 13/, 

Por otro lado, el sector rural ecuatoriano como seílala Divalos, 

constituye una de las fuentes de ocupación mis importantes del 

país, en ~l se ubican tt El 58 por ciento de la poblaci6n total 

y el 60 por ciento de la activa"l4/, del aílo 1974, En este aílo 

la poblaci6n del Ecuador fue de 6,48 millones de habitantes, ron 

una tasa de crecimiento del 3,4 por ciento a nivel nacional "~n 

embargo para el irea rural y urbana se estima en 2,2 y 5,3 por 

ciento respectivamente" 15/, 

Esta importancia del sector agrario es la que impulsa a la bur_ 

guesía a tratar de modlficar y refuncionalizar la estructura a 

Rrnria tradicional en relación con las nuevas necesidades de la 
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acumulación de capital. En este sentido, se impulsan la expedi_ 

ción de Leyes de Reforma Agraria en loa afios de 1904 primero y 

en 1973 dcspu~s, las mismas que~~ apuntan a la raíz del probl~ 

ma: la abolición de la gran propiedad territorial y su alto ni 

vel de concentración en unos pocos terratenientes. 

" Los datos de 1974, a 10 afios de expedición de la mencionada 

ley (de 1963), reflejan en esencia el mismo problema agudo ref,!e 

jado tanto en el censo agropecuario de 1954 y en la encuesta p~ 

cuaria de 1968. En efecto para 1974, 171 grandes explotaciones 

poseían casi el doble de tierras que 345,731 explotaciones agri 

colas " 16/, 

Si se observa la adjudicación de tierras realiza~a entre 1964 a 

1972 y entre 1973 a 1978, se puede apreciar con toda claridad, 

como en la realidad les llamados procesos de Reforma Agraria, a_ 

puntaron más hacia la ampliacióri de la frontera agrícola (colo_ 

nización) y a la liquidación de formas de trabajo precario, que 

~ la afectación de la gran propiedad territorial. 

REPARTO DE TIERRAS POR FORMAS DE ADJUDICACION 

TIPO DE INTERVENCION 

Reforma agraria (*) 
Colonización 

1964 - 1972 
196,635,97 
783,078,05 

TOTAL ENTREGADO 

1973 - 1978 
283,433,00 

1 1 081.777,00 

17/, 

"Entre 1972 y 1975, el grueso de las· adjudicaciones (por refor_ 



• 

14 

ma agraria, * ) se efectuaba en virtud de la liquidación de las 

diversas formas de trabajo precario, el 65 por ciento del total 

de tierras adjudicadas correspondía a esta forma do intervenciái; 

igualmmlle importante eran las adjudicaciones efectuadas mediante 

la parcelación de las haciendas del Estado, el 18 por ciento dcl 

total de tierras adjudicadas " 18/, 

Todos estos elementos, se sintetizan en la necesidad que tiene 

el capital de expandir el régimen de esclavitud salarial en el 

agro. La paulatina penetración de relaciones de tipo capitalis_ 

ta significan al mismo tiempo la destrucción de las relaciones 

de producción precapitalistas, lo que ha significado "no sólo la 

pauperización de pequefios propietarios (250.857 menores a 5 há~, 

sino la procreación de un ajército de reserva que rompe cualquier 

previsión " 19/, 

El objetivo de convertir a la agricultura ecuatoriana en un nep. 

cio rentable para campesinos ricos y empresarios agrícolas, con 

base en la organización de un sistema social de empresas de mer 

cado {como es el espíritu de ~9leyes de reforma agraria expedi 

das en 1964 y 1973 ), representa la necesidad,por parte de la -

burguesía, de buscar una mayor articulación entre la estructura 

agraria y lns necesidades crecientes de acumulación de capital 

que plantea el nuevo desarrollo capitalista. 

La penetrnción de formas capitalistas de producción en el anro, 
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bnsadas en el uso intensivo de maquinaria y equipos industrialrn1 

afecta profundamente a la fuerza de trabajo, según estimaciones 

de el PRALC (Programa Regional de Empleo para América Latina) -

11 la sustitución de mano de obra provocada por la importación re 

maquinaria programada para 1974 y 1975 1 significa que serán ra:m 

plazados 4'209,837 d1as-hombre por 1502 miquinas» 20/, Esta in 

mensa población del agr~ que cada vez se ve más en situaciones 

de pnuperización,ve como último refugio migrar a las ciudadcs,m 

donde pasa a engrosar el gran contingente de trabajadores sin El.!! 

pleo, 

En el Ecuador, las corrientes migratorias están caracterizadas 

por tres direcciones: "Existe una primera corriente en el corre 

dor interandino donde las poblaciones rurales se desplazan hEcla 

las ciudades que son las principales en cada provincia, y sobre 

todo, hacia Quito. Una segunda corriente conduce a los migrantes 

hacia la costa desde la sierra,· con una predominante atracción 

por parte de Guayaquil. Una tercera corriente, mucho más débil, 

ocurre hacia el oriente " 21/, 

De esta forma, la estructura de la propiedad de la tierra que -

privilegia, mantiene y desarrolla la gran propiedad capitalista 

y su tendencia a la monopolización en muy pocos terratenientes, 

ha significado la exclusi6n de una gran masa do campeninos a la 

utilizacl6n de Asta como instrumento de trabajo y medio de vid~ 

generando un proceso de pauperizació~ creciente que impulsa a 
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estos contingentes de trabajadores a la migración. !lene lugar 

entonces un permanente reacomodo y reacondicionamiento de la p~ 

blación en el territorio, mismo que tiende a concentrarse en lro 

aglomeraciones urbanas, particularmente en las grandes, Quito y 

Guayaquil. En esta medida los fenómenos que tienen luear en el 

agro, especialmente los de expulsión campesina, repercuten en cl 

acelerado proceso de.urbanización que tiene lugar en las princ~ 

pales ciudades del país. 

5, La industrialización y la inversión extranjera, 

Los cambios y transformaciones que se vienen produciendo desde 

la década del 60 en el país, y sobre todo el impacto que tiene 

la explotación petrolera en la economía ecuatoriana a partir ml 

año 1972, van a dar lugar a una intensificación nel proceso de 

industrialización que ya se había venido gestando desde la dé::a 

da anterior, 

El sector indus...,.trial, "esto es, la industria grande,la medima 

industria, la pequeña industria y la artesanía, durante el pe 

ríodo 1972-1978, creció a una tasa anual promedio de 11,9 por -

ciento" 22/ 1 crecimiento que fue superior al del PID, que en m:: 

mismo lapso creció a un ritmo del 10,5 por ciento anual, tasa~ 

perior a la experimentada en años anteriores. Dentro del coaj..I~ 

to del sector industrial, la gran industria fabril creció mucho -
1 1 

mis que el conjunto del sector manufacturero, p una tasa del 16 
¡ 

""' 
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por ciento anual, 

El acelerado crecimiento que cxperiment6 este sector, se obser 

va también en el incremento que tienen las exportaciones de pr~ 

duetos industriales¡ al inicio del 'boom petrolero', las expor_ 

taciones de productos industriales representaban aproximadamen_ 

te el 13 por ciento de ~as exportaciones totales del país, para 

el año 1978 éstas significaban algo más del 26 por ciento de d! 

cho total, y "Si de las exportaciones totales excluímos el pe_ 

tr6leo, el crecimiento es más evidente. En el año 1972 las ex 

portaciones de productos industriales alcanzaban el 15,8 por ciJ:!! 

to, en cambio en el año 1978 alcanzaron el 40 por ciento sin p~ 

tr6leo" 23/, 

En cuanto a la inversión realizada por las empresas que se amp~ 

ran en la ley de fomento industrial, también se observa un ere 

cimiento significativo¡ "En el año 1972 la inversión registrada 

por las empresas que se amparaban en la ley de fomento industrial, 

sumó Lll3 millones de sucres, el año 1978 sumó 7.000 millones~ 

aucres, todos estos indicadores muestran en cierta forma que ha 

habido un notable crecimiento del sector industrial" 24/, 

Este proceso de industrialización que presenta características 

muy desiguales, se inicia principalmente en aquellas ramas li_ 

gadas a la producci6n de alimentos y textiles, Posteriorment~ 

en forma limitada se extiende a la producci6n de bienes de con 
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eumo duradero, y muy recientemente a la elaboración. de deriva 

dos del petróleo y cierta maquinaria. "Así, en alguna medida, 

,,,, los departa-mentos I (medios de producción) y II (bienes 

de consumo durables, bastante reciente) irán cobrando cuerpo -

conforme se desarrolla el capitalismo que va, a su turno, res 

quebrajando las relaciones de producción precapitalistas" 25/, 

Sin embargo hay que se~alar que esta industria 'nacional' fuer 

temente protegida por el Estado, utilizó entre 1972 y 1978 "••• 

apenas el 50 por ciento de mhteri~ prima nacional en el sector 

fabril; el 30 por ciento en la producción de bienes intermedio~ 

el 10 1 3 por ciento en la de bienes de capital" 26/, 

Por otro lado, uno de los apoyos más importantes a este proceso 

de industrialización lo constituye la conformación de una estruc 

tura financiera en la que participan tanto el capital nacional 

(privado y estatal) como el extranjero: el Sistema de Fondos Fi 

nancieros (antes Fondo Fiduciario), el Fondo Nacional de Desa 

rrollo (FONADE), el Danco Nacional de Fomento (DNF), la Corpor~ 

ción Financiera Nacional (CFN), todas estatales, y otras parti_ 

culares, como la Corporación Financiera Ecuatoriana (COFIEC) 

ECUFIN y FINANZA, a las que se suma una cadena de bancos estato 

les privados y extranjeros. 

La estructura del crédito, en especial de la banca privada,que 

tradicionalmente se caracterizaba por atender especialmente los 

requerimientos del comercin exportador-importador, a partir de 
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la nueva coyuntura petrolera comienza a modificarse~ contribu_ 

yendo n formar la estructura del crédito industrial, especial -

mente impulsada por el Estado y la invcrsi6n de capitales extmn 

jeras. 

La inversión del capital imperialista (en particular norteamer! 

cano) pasa de ubicarse primero en el sector agroexportador y h! 

go, a partir del 60 y en especial con la exportación de petrólro, 

tiende a dirigirse a los sectores industriales de la economía , 

sin que esto signifique eliminar la forma anterior. Las nuevas 

inversiones de capital extranjero, tal y como se observa en es 

te período, se dirigen no s6lo a los sectores comercial y ban_ 

cario, como tradicionalmente se lo había hecho, sino en especial 

al sector industrial, el mismo que comienza a mostrar una gran 

dinámica de crecimiento. 

"En el año de 1960 la inversión de capital extranjero en el ful!! 

dor, representa un 4 por ciento de la inversión bruta local;pa_ 

ra 1972 esa participación habín subido al 4G por ciento"27/ ,tx>,!! 

teriormente esta inversión experimentará un crecimiento rápido 

y sostenido, sobre todo a partir del año 76 con el cambio de r! 

gimen, lo que se va a reflejar en una creciente deuda pablica: 

DEUDA PUBLICA EXTERNA 1972-1978 
(millones de d6lares) 

AÑOS 

1972 
1973 

MONTO 

324,7 
3Gl 1 8 

TASA DE CRECIMIENTO 

11,4 
2,7 
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Aílos MONTO TASA DE CRECIMIENTO 

1974 371,1 18,5 
1975 440,7 43,1 
1976 630,5 
1977 1.134,5 600,0 
1978 1,421,8 25,3 28/. 

La inversión extranjera registrada en el país durante el pcrío_ 

do 1972-1978, según las estadísticas proporcionadas por el M:inl~ 

terio de Industrias Comercio e Integración, es de aproximadame~ 

te 8,000 millones de sucres; la mayor parte de los créditos pr~ 

vienen de EEUU, Europa y Canad6, los mism~que en su conjunto~ 

presentan el 72 por ciento del total; la ~ytid~ norteamericana -

por s! sola alcanza el 30 por ciento de toda la inversión extn:n 

jera realizada en el período 29/, 

Del total de la inversión realizada durante estos años (8,000 "! 

llenes de sucres), prácticamente el 70 por ciento es canalizada 

hacia el sector industrial, constituyendose así en la actividad 

que recibe en forma más significativa la inversión extranjera¡ 

así mis~o, durante "ningún afio la participación de la industria 

ha sido menor del 50 por ciento del total de inversiones autor! 

zadas" 30/, Al interior del sector industrial, lm ramoo que mis 

captm éste capital son: en primer lugar, químicos y derivados ; 

luego, alimentos y bebidas; finalmente metálicos. y maquinaria. 

Este cnrúcter desigunl que adquiere el desarrollo de la indus _ 

tria por el pcrmnnente desplazamiento de los cnpitales entre Jro 
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diferentes ramas de la producción, implica también ritmos desi 

guales en la absorción de la fuerza de trabajo, lo que repercu~ 

a su vez en el mayor incremento do la población de los diferen 

tes centros urbanos donde se loc~lizan las diferentes ramas prg 

ductivas. 

Finalmente hay que señalar, que una de las características que 

asume el proceso de industrialización en el país, debido a los 

requerimientos y condicionamientos que impone el imperialismo -

para su inversión, es »su baja capacidad de absorción de mano~ 

obra» 31/: para 1978, a pesar del ripido crecimiento experimen_ 

tado por el sector fabril, éste "apenas constituye el 30 por~ 

to de la fuerza de trabajo del sector manufacturero y sólo el -

3,7 por ciento de la P.E.A." 32/; fen6meno que junto a la expu! 

si6n masiva del campesinado en el agro y el lento crecimiento 

del mercado interno, dan origen al acelerado crecimiento de un 

subproletariado urbano, que pasa a ubicarse principalmente en -

las grandes concentraciones urbanas. 

6, El Estado y la creación de las Condiciones Generales de la 

Producción. 

El auge producido en la economía nacional a partir del 'boom p~ 

trolero', significó no sólo un gran impulso al proceso de acumu 

laci6n interno de capital, sino que además di6 origen a un pro_ 

fundo reacondicionamiento de las fuerzas políticas del país. Eo 
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tas circunstancias motivan una creciente participaci6n del Esta 

do en la vida nacional, que se refleja a través de dos reg!menm 

militares que dominan la escena política durante el período y 11!!1 

tienen la direcci6n política del país, 

Ambos regímenes presentan marcados rasgos bon.apnrtistas, parti~ 

larmente en lo que al proceso de centralizaci6n del poder del f!! 

tado, por el ejecutivo, se refiere. El poder lo encarna la fig~ 

ra del general quien pretende ser al mismo tiempo, el poder im 

parcial que 1 encarna' y la sociedad a la cual 'representa', D-e 

todas maneras, los dos regímenes se inscriben dentro de los l.fnD. 

tes impuestos por la racionalidad del funcionamiento capitalista, 

al que no tratan de modificar, sino que en último término lo es 

tabilizan y consolidan. 

El primer régimen a diferencia del segundo, presenta un caráctl1' 

'progresista', y le trata de imprimir a su gobierno un tinte~! 

cionalista y revolucionario', manteniendo sobre todo ciertas Pº.!! 

turas antiimperialistas; en él tiene lugar la articulaci6n entro 

un sector de las fuerzas armadas y una fracci6n de la burguesía 

industrial más ligada con los empresarios nacionales, El segun:b, 

tiene un carácter 'reaccionario' y está muy lieado con las posJc!~ 

nea polí~icas de la derecha ecuatoriana; en éste se manifiesta 

una relaci6n entre un nuevo sector de las fuerzas armadas y una 

fracción de la bureuesía industrial mis ligada con el capital~ 

perialista, especialmente norteamericano. 
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El control que el Estado asume sobre las rentas petroleras, en 

ambos reg!menes y su participaci6n creciente en el conjunto de 

la economía, se reflejan, en alg~nn medida, en el incremento cµe 

experimentan los gastos del presupuesto general del Estado¡ lo 

que le va a permitir una capacidad de respuesta frente al conP.! 

¿o de las clases sociales, sobre todo en lo que al financiamien 

to de las Condiciones Generales se refiere, ya sea que éstas e~ 

ten ligadas directamente a la producción, a la reproducción del 

capital en su conjunto, a la reproducción del poder de clase y/o 

al conjunto de la población. 

El gasto del presupuesto general del Estado, a partir de 1972, 

presenta el siguiente perfil (en millones de sucres): 

Aflos GASTO DEL PRESUPUESTO AÑOS GASTO DEL PRESUPUESTO 

1972 6.047 1976 18,25G 
1973 8,570 1977 17,050 
1974 12,502 1978 25,900 
1975 14,32!3 1979 26,100 33/, 

El Estado ecuatoriano, durante los años a que nos estamos refi 

riendo, cuenta entonces con recursos provenientes de las llama 

das 'fuentes tradicionales' ( agroexportación), de los ingresos ~ 

troleros, de los préstamos provenientes del extranjero, y de la1 

impuestos que durante el período experimentan varios incrementm. 

Estos recursos econ6micos se verán fuertemente incrementados a 

partir de dos situaciones: la primera tiene que ver con la subi 

da de los precios del petróleo a raíz de la cr~sis mundial de ~ 
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nergéticos, iniciada por la situaci6n del Medio Oriente en ID73; 

y, la seeunda, en la política del réeimen militar que tiene lu_ 

gar a partir del año 1976, en relaci6n con la apertura sin l!mi 

tes a la inversi6n de capitales extranjeros en el país. 

Esta situaci6n de 'bonanza económica' relacionada con la coyu~ 

ra económica que vive el Ecuador, permiti6 al Estado contar con 

recursos suficientes para financiar ciertos proyectos de carác 

ter social, pero sobre todo aquellas obras que tienen que ver cm 

la llamada 'infraestructura básica', Se trata de obras relacio_ 

nadas con la generáci6n de. énergía en general y eléctrica en 11!: 

ticular; con la producci6n, almacenamiento y canalizaci6n del -

agua, tanto para el riego como para satisfacer las necesidades re 

los centros urbanos;con la realización y administraci6n de los 

soportes materiales de la circulación territorial, esto es el ms 

tema vial nacional y/o local y de su complemento necesario: el 

transporte; con la realizaci6n de una extensa red de telecomun! 

caciones, y otras obras que est~n ligadas estrechamente con la 

reproducci6n del conjunto social. 

Si consideramos la participaci6n que han tenido las diferentes 

instituciones del Est~do en los recursos petroleros, podremos~ 

servar como una buena parte de éstos son canalizados hacia aqu! 

llos organismos encargados de financiar las obras antes señala_ 

das y además otras que tienen que ver con la llamada ~eeuridad 
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nncional' ¡ entre INECEL ( Instituto Nacional F.cuntoriano de E lec 

trificaci6n), FOANDE (Fondo Nacional de Desarrollo), Junta delli 

fenza (fuervzas armadas), y el presupuesto del Estado, concen _ 

tran el 85 por ciento de los ingresos petroleros, comprendidos 

entre 1972 y 1976 34/, "Como un paréntesis, cabe llamar la aten 

ci6n sobre el hecho de que por decreto las F.F.A.A. son benefi_ 

ciarias del 50 por ciento de las regalías petroleras" 35/, 

El manejo de los fondos públicos por el Estado se lo ve con ma 

yor claridad nl examinar el destino que tuvieron los gastos tcta 

les del sector público entre 1973 y 1977¡ lo esencial de éstos 

se dirigieron a pagar salarios a los empleados de la administr~ 

ci6n (30,6 por ciento del total), a pagar los intereses y la a 

mortizaci6n de la deuda pública (11,4 por ciento del total), a 

comprar los mercancías de los capitalistas (12,B por ciento del 

total), para subvencionar y conceder préstamos a las empresas~ 

pitalistas (7,2 por ciento del total)¡ gastos que en su conjun_ 

to constituyen una deducci6n del valor ya creado por el capital 

social, y por tanto, en este caso, constituyen un gasto del ré 

dito del Estado, Otra parte de los fondos públicos son dirig.idJs 

a reforzar el sector capitalista del Estado, como son las 'em _ 

presas estata:es', las empresas 'mixtas' y las instituciones cr~ 

diticias y financieras que mantiene el Estado a su cargo 36/, 

En relaci6n al rubro denominado 'inversiones reales', hay que~ 

ílalar que éste constituy6 el 38 por ciento del gasto total en 
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período señalado,cn él se incluyen proyectos importantes como Ja 

refinería de Esmeraldas y sus obras complemetarias; la realiza_ 

ción de las obras de riego (Daule Peripa, Poza llonda, etc. 1 ); la 

construcción de una red vial a nivel nacional y local (especial 

mente en las ciudades más imporatntes); aportes para rehabilit~ 

el funcionamiento del Eerrocarril; la realización de obras por_ 

tuarias; construcción de hospitales, centros de salud, escuela~ 

etc.; dotación de agua potable a las ciudades del país, en par~ 

cular a Quito y Guayaquil; construcción de centrales hidrccléctri 

cas y de otros tipos para la producción de energía, proyectos 

que contarán con un presupuesto especial; apoyo a obras de urba 

nizaci6n, etc, ... 37/, 

Finalmente hay que señalar que " Los préstamos externos tienen 

un comportamiento moderado entre 1973 y 1975 (ler. régimen), A 

partir de 1976 pasaron a ser el rubro principal del ingreso en la 

cuentl re capital del sector público (2do. régimen), 

~sta situación se produjo por la concentración de créditos para 

programas de infraestructura cuyo financiamiento estuvo a carRo 

del Presupuesto General del Estado, así como la obtención de o 

tros préstamos apreciables para proyectos de electrificación, ~ 

lccomunícaciones, riego, drenaje 11 38/. 

Sise examinan los préstamos solicitados por el Estado, se va ha 

observar como éstos en gran medida son para la inversión en dna 
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de infraestructura directamente ligadas con las necesidades dcl 

conjunto del capital en unos casos, de la población en otros¡ IEln 

es para la creación de un conjunto de Condiciones Generales re_ 

lacionadas con el funcionamiento de los ~rocesos productivos en 

general, con el intercambio mercantil y monetario, con la repr2 

ducci6n del conjunto de la población (trabajadores y capitalis_ 

tas), y con la reproducción de la dominación de clase. 

7, La urbanización Capitalista. 

El desarrollo urbano capitalista que tiene lugar en el Ecuador, 

es producto del desarrollo capitalista y responde a las leyes ro 

la acumulación de capital, originando una red urbana que se ca 

racteriza por la existencia de: 

-Dos centros urbanos principales, Quito y Guayaquil (mayores de 

500.000 habitantes), en los que se concentran los sectores más 

dinámicos de la economía, lo más representativo del comercio,la 

banca, los servicios, la administración, la infraestructura en 

general y la población. 

- Un conjunto de centros de tamano medio (entre 30 y 500,000 h! 

bitnntes), que mantienen aGn una estructura productiva tradici2 

nnl, hnn mostrado un relativo crecimiento, mantienen un sector 

comercial, industrial y financiero poco desarrollado, con defi_ 

ciencias muy grandes en cuanto a equipamiento e infaestructura 

urbana, presentan un relativo incremento poblacional, y en gen! 

ral un dinamismo limitado. 
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Otro conjunto de centros menores (comprendidos entre 20 y 

29,000 hnbitantes), que son principalmente lugares de acopio e~ 

mercial, ligados mús con el sector rural del país, cuentan 

con algunos servicios y practicnmente carecen de una dinámica -

propia. 

- Final...,mente se puede apreciar la existencia de una multitud re 

aldeas rurales dispersas en el territorio nacional, carentes de 

todos los servicios y que lentamente van siendo extinguidas por, 

el desarrollo del capitalismo en Ecuador 38'/. 

El acelerado proceso de urbanización capitalista que experimen_ 

tan ciertas áreas pobladas del país, durante las últimas décacm, 

es un fenómeno que encuentra su explicación en la coyuntura ec~ 

nómica que hemos mencionado, más concretamnete, pensamos que Cl:l!:á 

íntimamente· ligado a tres aspectos fundamentales: el primero ~ 

ne que ver con la situación del agro ecuatoriano, que se exprcm 

mediante la pauperización del pequeño productor campesino, la~ 

quidación de las formas precarias de producción, la gran canee~ 

tración de la propiedad de la tierra de uso agrícola en pocos -

terratenientes, la introducción masiva de maquinaria de uso qrf 

cola y que en su conjunto se constituyen en una fuente permnne.12 

te de alimentación demográfica y por tanto de gran concentración 

urbana. 

El segundo, muy lieado al anterior, se refiere al proceso de i!! 

dustrialización ya .seílalndo, el mismo que se viene gestando en 

las ~ltimas d6cadas y que ce fuertemente impulsado a µurtir de 
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la exportación petrolera. 

El tercero, tiene relación con la participación del Estado, cu_ 

ya acción va a repercutir profundamente en el proceso de urbanl 

zación, mediante el impulso que imprime a los dos aspectos antm 

mencionados y a través de la participación directa en el proce_ 

so de concentración y centralización de capital en las princip~ 

les ciudades del país. 

En términos fenomenológicos, la urbanización ecuatoriana se ex 

presa en la redistribución territorial de la población que tic_ 

ne lugar en esta período¡ la población concentrada en centros~ 

blados mayores a 20,000 habitantes que en 1962 representaban el 

35 por ciento del total nacional, pasa a significar el 45,~ por 

ciento en 1974 y el 5C,5 por ciento en 1980, año en el cual el 

país deja de tener una población eminentemente rural. 39/, 

Hay que precisar que esta concentración de población es marcada 

mente desigual, tiende a concentrarse alvrededor de Pichincha y 

Guayas que son las provincias más importantes del país y en me_ 

nor medida en el resto de provincias del Ecuador¡ en 1977 las 

dos provincias concentraban el 40 por ciento de la población t~ 

tal del país y el 60 por ciento de la población urbana nacional, 

ln misma que casi en su totalidad se concentra en Quito y Guny~ 

quil. 40/. 
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Tras el fenómeno, se esconden las verdaderas causas· de estn con 

d& centración población creciente, esto es la concentración y ccn_ 

traliiación de las principales actividades productivas, comerc!l 

les, bancarias, financieras, etc., es decir, la concentración y 

centralización del capital en sus diferentes manifestaciones, y 

que se lleva a efecto en las <los ciu....,dades más grandes del país: 

Quito y Guayaquil¡ esto a su vez, determina el reforzamiento de 

la ~icefalíaurban~ en torno a estos dos centros poblados, fe~ 

meno que tiene lugar en la urbanización capitalista del Ecuado~ 

De acuerdo con un estudio realizado a nivel nacional, sobre un · 

tot~l de 1.043 compaRías anónimas, 20 bancos y 22 empresas de ~ 

guros, se pudo observar que el capital estaba concentrado en dra 

tipos de empresas, las nacionales y las extranjeras, existiendo 

un claro predominio (en cuanto a nómero) del grupo nacional so_ 

bre el extranjero. Sin embargo, en términos de concentración ret 

capital sucede todo lo contrario: un dominio del grupo extrnnj! 

ro sobre el nacionnl, el mismo que se ve reforzado por "La loe! 

lizaci6n del capital extranjero en el sector hegem6nico de ln e 

conomía ecuatoriana (hidrocarburos)" y por '' la presencia del m 

pital extranjero, en las empresas de capital nacional,.,, Esta 

participación explica, por otra parte, la imbricación del capl_ 

tal nacional con el extranjero" 41/. 

En el caso del capital extranjero, no sólo se ubica en los sec_ 

tores más importantes de la economía, en las rnmas que reportan 
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mayores beneficios, sino que además se localizan "en las provi!! 

cias más desarrolladns del país" 42/, Según los datos trabajrrbs 

por G, Navarro, las provincias de Guayas y Pichincha concentran 

el 89 por ciento del capital, y el 85 por ciento de los activos 

totales de lns 951 empresas extranjeras. 

En cuanto al capital 'nacional', fuertemente penetrado por el p 

pital extranjero, está controlado "por un reducido número de p~ 

senas naturales o jurídicas" y si bien se ha localizado en todm 

las ramas de actividad y en todas las provincias, hay que precl 

sar que lo hace de manera especial en las provincias más desar_!? 

lladas, siguiendo la tendencia que muestra el grupo extranjero. 
43/, 

Esta creciente concentración y centralización de los capitales, 

en las principales zonas pobladas del Ecuador, se revierte nec~ 

sariamente en una mayor concentración en éstas, tanto de las Jri!! 

cipales actividades productivas como del conjunto de servicios, 

La industria por ejemplo, "Se halla fuertemente concentrada en 

Quito y Guayaquil, que absorven el 79 por ciento del personal 2 

cupado¡ el 78 por ciento del número de establecimientos; el 83 

por ciento de las remuneraciones y el 80 por ciento del valor ili 

la producción", a nivel nacional 44/, 

La concentración de la industria en estas áreas urbanas, en las 

cunle~ ae dan las condiciones necesarias para su implantación m 

términos de la existencia de un sector bancario y financiero qUJ 
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apoye dicho proceso, de un sector comercial, de la existencia ro 

fuerza de trabajo disponible, de la dotación de una 'infraes'tru: 

tura física' mínima, y de la presencia de la administración Pª! 

ticularmente concentrada en Quito por su carácter de capital de 

la república, dan lugar a un fuerte crecimiento en cuanto a ma~ 

nitud, estructura y ritmo de crecimiento de éstas condiciones, 

provocando a su vez una mayor concentración urbana. 

La concentración del cap.,} tal bancario en las dos ciudaC:es es .. 

sorprendente, casi el 90 por ciento del capital existente a ni 

vcl nacional en 1979, está localizado en 18 bancos (de un total 

de 23) ubicados en estas dos ciudades. 

Del total de industrias acogidas a la Ley de Fomento 2:ndustr.,ial 

entre 1973 y 1976, 66 eran empresas existentes y 151 son nuevas 

empresas; de las existentes un 77 por ciento (51 de 66) se loe! 

lizan en Pichincha y Guayas, las mismas que captan el 80 por cif!! 

to del total de la inversión do estas empresas. De las nuevas , 

el 83 por ciento se localizan en estas dos provincias y caneen_ 

tran el 69 por ciento del capital; en total, entre empresas nu! 

vas y existentes, las dos zonas urbanas señaladas concentran el 

87 por ciento de las empresas y el 70,5 por ciento de la inver 

sión realizada por éstas 45/, 

"Algo similar ocurre con los establecimientos de comercio lntcr 

no, hoteles, restaura~tcs y servicios, todo lo cual da una idea 

clara de los orandes desequilibrios existentes n nivel subnnclo 
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nal" 46/. 

Así pues, la concentración de los ingresos petroleros, y del mn 

junto de beneficios de este período de 'boom' económico, tiene 

lugar espacialmente en Quito y Guayaquil, en donde se efectúa u 

na ampliación violenta de la actividad industrial, comercial,~ 

nanciera y de servicios, que implica un proceso de desarrollo lr 

bano desigual y concentrado, producto justamente del impulso q.e 

tienene~estos años las relaciones capitalistas de producción. 
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II, EL DESARROLLO URBANO DE QUITO 

l. introducción. 

Durante el período al cual nos vamos a referir, Quito se desa 

rrolla dentro de un contexto nacional en el que, como hemos sea 

la-do anteriormente, tuvo lugar una gran expan~ión de la econo 

mía, debido a la explotación petrolera, lo que dio lugar a nue 

vas formas de articulación del país al capitalismo mundial. 

Esta expansión de la economía ecuatoriana tiene lugar en dos ~ 

pas, en ambas se va a poner especial atención hacia el sector m 

dustrial, con la diferencia de que p,"ta,n parte del financiamien1o 

de la economía nacional, en un primer momento se dá a partir de 

los propios ingresos petroleros, mientras que en la segunda et~ 

pa se va a recurrir en forma masiva al crédito imperialista, e~ 

pecialmente norteamericano, Esta profunda expansión de las rel~ 

ciones de tipo capitalista en el país, tiene lugar en forma muy 

desigual, dando paso a un fenómeno de concentración territorial 

de las inversiones públicas y privadas, principalmente en Quito 

y Guayaquil. 

Quito, en tanto cbp!tal de la república, se constituye en un ro~ 

tro nl....,rededor del cual se concentran las actividades propias ce 

la\vida urbana, tal es el caso de la administración, el comcrci~ 

ln banca, la industria, los servicios, etc,,· paralelamente ll cllo 
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tiene lugar, como ya seflalamos, un proceso de concc~tración y 

centralización de los capitales, de las inversiones productivas, 

de los préstamo tanto por parte de la empresa privada como aqu~ 

llos canalizados a través del Estado. 

Como resultado de ello, las transformaciones que experimenta la 

ciudad de Quito, en ~u ámbito territorial durante esta década, 

estan profundamente relacionadas con los cambios ocurridos en llB 

relaciones de orden económico, jurídico-político e ideológico, 

tanto a nivel nacional como local, Los cambios operados en la'!: 

ganización territorial de la ciudad, son significativos, sobre 

todo si consideramos que las inversiones realizadas por el Est~ 

do nacional y la administración local han sido dirigidas no sólo 

con la perspectiva de optimizar las condiciones de reproducción 

del capital, sino que además se las ha hecho en forma muy desi_ 

gual, lo que ha impulsado un fuerte proceso de segregación urba 

na y residencial en la ciudad. 

Los capitales privados con el apoyo del Estado han utilizado la 

ciudad en función de sus intereses de clase, guiándose por el -

principio de la obtención de los máximos beneficios sin importr 

el costo social que ello implique. 

El fenómeno de la concentración y centralizaci6n de la riqueza 

social, de las principales actividades productivaA, de la pobl! 

ción y las necesidades, como se ha analizado anteriormente, tie 
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ne lugar y se localiza tcrrltorinlmente en lns dos ~onas urbana 

nas máa importantes del país, Quito y Guayaquil. F.sto es así, -

porvque, en buena medida, los beneficios buscados por el capitcl, 

los va a encontrar en las múltiples ventajas 'relativas' que le 

ofrecen estas dos aglomeraciones, dando como resultado 16gico , 

una marcada tendencia por parte de las diferentes fracciones dl1. 

capital a concentrarse en ellas. 

Estas •ventajas relativas' de la aglomeraci6n urbana, incenti~n 

en el caso de Quito, que es al cual nos vamos a referir en lo w 

cesivo, un proceso de concentraci6n muy particular del sector -

más dinámico de la economía, esto es del sector industrial, el 

mismo que tiende a localizarse estrat6gicamente en esta ciudad. 

Si consideramos el período en estudio, el fen6meno de concentr! 

ci6n industrial señalado, asume las siguientes características: 

entre los años de 1970 y 1974 el incremento de las unidades pr~ 

ductivas en la ciudad capital es del orden del 32 por ciento 

(correspondiente a 109 establecimientos), en tanto que la tasa 

de crecimiento registrada para el país es del 27,3 por ciento 

un fen6meno similar pero mucho m6s intenso tiene lugar entre 

1974 y 1978, período en el cual el incremento de los estnbleci 

mientos industriales es del orden del 83,9 por ciento (corrcq:o~ 

diente a 376 nuevos locales) en Quito y del 72 por ciento en el 

conjunto del país. Evidentemente este acelerado crecimiento in 

dustrial va a tener profundas implicaciones en las transforma 
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cionea ocurridas a nivel del ámbito territorial 47/. 
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Fuente: Encuesta Anual de Manufacturan. 

Elaboraci6n: M.Vinueza y c. Rhon. 

La dinámica del sector industrial en Quito, no aólo se evidcrr.la 

en el incremento absoluto de unidades productivas, también se fil 

aprecia en las transformaciones que ocurren en lo que a la ocu 

1. 
( J .. paci6n de fuerza de trabnjo se refiere. En la medida que no con 

-
1 ¡ 
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tamos con cifras pare Quito, nos remitimos a los datos proporci2 

nados para la Provincia de Pichincha, con la considernci6n de 

que la ciudad de Quito concentra el 93 por ciento de lo-cales m 

dustriales ubicados en la provincia. 

"Entre 1970 y 1074, la poblaci6n ocupada en la actividad indus_ 

trial se incrementa en un 38,2 por ciento, mientras que en el 

país crece en un porcéntaje del 37,9 por ciento y que hace noto 

rio un incremento similar con tendencias de un ligero aumento ce 

la población ocupada en Pichincha; de igual manera, durante el 

período 1974-1978, en Pichincha, esta población ocupada sufre U1 

incremento del 50,04 por ciento mientras en el país el increme~ 

to es del 49,06 por ciento. Duyante este último período, la d~ 

rencia es ya del O por cie~to en favor de Pichincha y que se ha 

lle de acuerdo con el mayor porcentaje de nuevas unidades insta 

ladas en Pichincha y en Quito respecto a todo el país" 48/. Ade 

más, hay que considerar, que el tipo de industria instalada en 

Quito, es de·eltn t~cnificaci6n, con una alta composición orgá_ 

nica del capitel y por tanto ahorradora de fuerza de trnbajo,sin 

embargo crece la ocupación de éste. 

Un fenómeno similar se observa tanto, en lo que se refiere al ~ 

lor de la producción, la misma que entre 1970 y 1980 se ve multi 

plicada por ocho, siguiendo un incremento progresivo, similar cl 

que se observa a nivel nacional; como, al consumo de materias -

primas, cuyo abastecimiento est5 muy ligado a lo que sucede con 
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el comercio importador de Ústns, sobre todo si consideramos que 

la industria de Quito tiene un mayor componente de insumos y ma 

terias primas importadas.49/. 

Finalmente es necesario senalar un aspecto importante que da 

cuenta de la dinámica que adquiere la actividad industrial en Ja 

ciudad: esto es, la concentración de gran parte de la nueva in 

versión industrial realizada en el período, la misma que pasa re 

113 millones de sucres en 1970 a 1.583 millones en 1978.Y que~ 

rresponde al 12,4 por ciento y 22 por ciento respectivamente,chl 

total invertido en el país en esos años. 

Lo importante de recalcar, es que el fenómeno de concentración 

industrial, que se ha veniJo produciendo a nivel nacional, se~ 

reflejado con mayor fuerza en la ciudad de Quito y qu~ conjunt~ 

mente con otros cambios operados en la urbe, van a dar cuenta cB 

los procesos de transformación urbana que ha tenido lugar en clla 

durante los años 
lo.t 

a que nos estamos refiriendo. 

Según estudios de la municipalidad, las tendencias actuales de 

ubicación industrial en la ciudad, se las puede graficar de la 

siguiente forma: 

Plano Nº 1 

LOCALIZACION DE LA INDUSTRIA EN QUITO 

(plano ubicado en la sinuiente página) 
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SIMBOLOGIA 
Localización industrias 
V!as principales 
Límite urbano 

Fuente: Plan Quito. 1981. 
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Esta concentración de la naciente industria en unos pocos cen_ 

tros urbanos, entre ellos Quito y su área metropolitana, tiene 

lugar en la medida en que istos presentan un conjunto de condi 

clones necesarias para su implantación; se trata do condicione~ 

que como veremos a continuación, tienenque ver con la concentra 

ción del comercio, con la existencia de un sector bancario que 

se constituye en un apoyo pa-ra la nueva inversión, con el ªPll! 

cimiento y desarrollo de un sector financiero, con la concentr! 

ci6n de la administración pública y privada, con ln concentra _ 

ción de la población y de la fuerza de trabajo en particular y 
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con la disponibilidad de un bonjunto de Condiciones. Generales -

que hacen posible en definitiva ln reproducción de ln formación 

social e~ su conjunto, 

Con el objeto de garantizar, por un lado, esta producción irrlu~ 

trial que tiene lup,ar en la ciudad, y por otro, la compleja ar_ 

ticulación de las empresas y unidades productivas existentes, 

se desarrollan múltiples empresas comerciales, financieras y de 

transporte, las mismas que tienden a consolidarse en el ámbito 

territorial urbano, constituyendo así una actividad complement~ 

ria a la producción y distribución de los bienes y servicios, 

Según información proporcionada por el INRC 50/, Quito caneen_ 

tra aproximadamente un 28 por ciento de locales comerciales e~ 

tentes a nivel nacional 51/, constituyéndose así, en la segunda 

ciudad del país en cuanto a número disponible de unidades come! 

ciales. Sin embargo, y a pesar de que el número de locales se i~ 

crementnn en términos absolutos durante estos años en un 44 por 

ciento, la actividad comercial manifiesta una tendencia a dism! 

nuir en relación con otras provincias y al total nacional. Rsto 

en buena medida time que ver con la incorporación de nuevas re_ 

giones de producción en el ámbito nacional, lo que motiva unn ~ 

lativa desconcentración de la actividad comercial hacia otras -

provincias. No obstante, la ciudad de Quito sigue manteniendo fu 

i' característica de una creciente concentración comercinl.52/. 
~ 
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Por otro lado, el sector comercial da· empleo a aproximadamente 

un 12 por ciento del total de la población económicamente actiVl 

de la ciudad y se ha convertido en una actividad hacia la cual 

se canalizan las inversiones de capital en forma creciente, Si 

consideramos que el comercio de Quito concentra el 95 por ciento 

del existente a nivel de la provincia es obvio pensar que las m 

versiones sigan la misma tendencia en cuanto a su localización. 

Estas inversiones, durante el período al que estamos haciendo 

mensión, pasan de 65 millones (aproximadamente) en el afio 1970 

a 423 m~llones en 1980 y representan más o menos el 50 por ele~ 

to del total invertido a nivel nacional 53/, Estas cifras relati 

vas reflejan de alguna manera la dinámica que éste sector tiene 

dentro del contexto urbano de Quito. 

De hecho este dinamismo se expresa también a nivel territorial, 

tanto en la centralidad urbana, donde el capital comercial prá~ 

ticamente se ha apoderado de los locales mejor ubicados, como m 

las zonas residenciales a través de la ubicación de grandes ti~ 

das y centros comerciales que prácticamente se han convertido m 

símbolos que manifiestan la concentración monopólica de este 

sector. La existencia del comercio está estrechamente ligada a 

la producción industrial, pues su función es realizar las meran 

cías que se producen en él. 

Quito, concentra no sólo una parte importante de la industrio y 

el comercio a nivel nacional, concentra también una gran parto 



42 

del sistema bancario y financiero del país, tanto público como 

privado, En 1979 de un total de 23. entidades ban...,carias privndn 

existentes a nivel nacional, 10 se encontraban ubicadas en la m 

pital, sin contar con las diferentes sucursales. La importancia 

que cobra el sistema bancario en Quito, se evidencia sobre todo 

en la concentración creciente del capital manejado por dichos 1!!1 

cos, el mismo que representa el 58,4 por ciento del capital han 

cario del país 54/. 

La tendencia centralizadora que muestra el capital bancario en 

Quito, se hace osten~ible no sólo por que controla el 58,4 por 

ciento del capital total nacional, sino tamhién por que éste 11!: 

tenece a tan sólo un grupo que representa el 35 por ciento de 

accionistas. Por otra part~, si bien el crédito se lo ha dirig1 

do especialmente al comercio, es el sector ligado con la impo~ 

ci6n de bienes y servicios el que ~ayores recursos a captado; y, 

dentro de éste, "el rubro de importación de materias primas e~ 

sumos para la industria es el que crece m6s significativamente" 

55/, lo que le permite relacionarse estrechamente con el sector 

industrial de la economía. 

Plano Nº 2 

UBICACION DE LOCALES BANCARIOS Y ZONA COMERCIAL DE QUITO 

(plano ubicado en la siguiente pfigina) 



SIMBOLOGIA 
• Bancos 
[l Zona Comercial 
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Fuente: Centro de Investigaciones CIUDAD, Quito~Ecuador 1975. 
y Plan Quito 1981, I.M.Q, (Municipio de Quito), 

Durante esta misma década tiene lugar, además, la creación de 

instituciones financieras, tanto estatales como privadas, que 

van a provocar profundas transformaciones en el sistema bancario 

y financiero del país. Estas nuevas entidades están dirigidas a 

impulsar el crecimiento del sector nr,rícola capitalista y del 

sector industrial, dando especial atención a éste segundo. " El 

sistema financiero en su conjunto experimenta desde 1973 un in_ 

cremento sustancial que no sólo se conserva sino que aumenta en 

los próximos anos, con una tasa acumulativa anual promedio de -

31,9 por ciento de crecimiento entre 1973 y 1976" 56/. 

l~~ta 1974 existían en el país dos compaílíns financieras, una es 
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tatal, la Corporaci6n Financiern Nacional (CFN) y otra privada, 

la Corporaci6n Financiera Ecuatoriana (COFIEC); en 1974 se crea 

el sistema de Fondos Financieros del Estado para canalizar may2 

res recursos al sector industrial, y ", •• a partir de 1075 se O'.!'!! 

tituyen seis nuevas compañías financieras privadas las mismas -

que atienden sus operaciones 'con recursos conformados por sus~ 

pitales y reservas, líneas de crédito con bancos del exterior 

por operaciones de avales y finam.as, créditos documentarios, ap 

rro interno captado a través de Bonos de Garantía y fondos del 

Banco Central canalizados a través de redescuentos comunes y f1!! 

dos Financieros, captaciones bancarias y operaciones suigéncr.is'" 

57/. Todo este sistema financiero, en el que se entrelazan los 

intereses del capital privado con el Estado, tienen como objet! 

vo último reorientar el comportamiento del crédito, sobre todo 

en términos de consolidar una estructura de crédito dirigida al 

sector hegem6nico industrial. 

De esta forma, el desarrollo que han experimentado el capital~ 

dustrial, bancario y comercial se expresa en gran medida en la 

conformaci6n de esta nueva forma de capital, el financiero, cu 

yas sedes o soportes materiales se expresan como nuevos símbolm 

de la centralidad urbana en Quito, dando lugar a una gran conro¿ 

trnci6n tanto de la infraestructura urbana, como de servicios y 

por ende del sistema vial de transporte en torno suyo. "Ese c2 

pital financiero reposa sobre la pro~ucci6n, fuente Qltima de fu 

acumulaci6n cnpitalistatt 58/, 
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En Quito, este proceso de concentraci6n y centralización de las 

diferentes formas de capital a que nos hemos referido, y en Pª! 

ticular la dinámica que tiene la fracción industrial, ha gener~ 

do y sigue generando l'a concentración urbana. 

Por otro lado, junto a este acelerado desarrollo del capital P:!, 

vado, tiene lugar la acci6n del Estado en sus diferentes nivelro, 

participación que se ha constituído en un apoyo, en una verdad~ 

ra palanca para el proceso de acumulación de capital, sobre to 

do mediante el financiamiento de las Condiciones Generales, ne 

cesarias para la reproducción de la formación social. 

La participación del Estado c~ntral y la Administra~ión local m 

Quito, muestra como tendencia general, canalizar sus recursos li 

mitados a la generación de las condiciones generales de ~r~duc­

ci6n, particularmente aquellas directamente ligadas con la pr~ 

ducción de mercancías, como lo veremos más adelante, y sólo se 

cundariamente aquellas ligadas con la reproducción de los traba 

jadores y pobladores, lo que ha significado un permanente dete 

rioro de las condiciones de vida para la mayor parte de la po -

blación. 

Es, justamente a partir de este proceso de concentración y cen_ 

traliznci6n de los capitales en Quito, de este gran impulso y~ 

sarrollo que adquieren las diferentes fracciones de capital:. i~ 

dustrial, bancario, comercial y financiero, y, de la acción com 
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plementaria que el Estado desarrolla, como se pueden explicar 

las transformaciones que tienen lugar en la ciudad, en térmiros 

del crecimiento y concentración de la población, la expansión~ 

rritorial, la renovación urbana, la creación de condiciones ee_ 

nerales necesarias para la reproducción de la totalidad social 

y finalmente, la agudización de las desigualdades sociales y la 

segregación territorial, con el consecuente aparecimiento de lm 

llamados 'barrios periféricos'. 

2. La concentración de la población. 

Conjuntamente con este proceso de concentración y centraliza 

ción de capitales en sus diversas modalidades, en Quito tiene lu 

gar una expansión y concentración de la población y sus necesi 

dades. Al respecto cabe anotar lo siguiente: durante el perío_ 

do 1970-1978 la población urba~a de la ciudad se incre-menta en 

cerca de 200.000 habitantes; si• para 1970 contaba con 528,094 ~ 

sidcntes, para 1978 alberga a 724.858 ciudadanos dentro de sus 

límites urbanos. 

Realizando algunas comparaciones, se puede observar, que la ciu 

dad de Quito en el año de 1970, concentra el 22 por ciento del 

total de la población urbana nacional,nivel que lo mantiene en 

promedio a lo largo de todos estos años; si se considera ln P2 

blaci6n total del país, observamos q.ue la capital alberga pura 

1970 el 8,5 por ciento de ese gran total y par·a 19'/13 el 9,5 por 
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ciento det mismo, mostrando una tendencia a crecer en este 

sentido¡ teniendo en cuenta únicamente la poblaci6n del cantón 

Quito, la tendencia a concentrar la población por parte de la 

ciudad es aún más clara 1 pues cel 70, 8 por ciento que absoyve en· 

1970 pasa al 76,9 por ciento e~ 1978¡ esta situación en alguna 

medida da cuenta del creciente papel concentrador de población 

que tiene Quito 59/, 

De igual form~, la población económicamente activa muestra una 

tendencia a incrementarse en la medida que lo va haciendo la 

población total, pero en forma mucho más lenta. La P.E.A.repr~ 

senta el 33 por ciento del total de la población de Quito en la 

actualidad y se encuentra localizada en los siguientes grupos re 

población, de los cuales se consideran sólo los más importantes: 

Cuadro N. 2 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA: POR OCUPACIO~ PRINCIPAL. QUITO 

P06LAC.IOIJ ECOUOJ-1\tU.ME.UTE. ACT"IVA.'· POR OC.UPACIOIJ P~tl.JC\P,b.t.. . au ITO. 

GRUPO'ó De. OCUPA.Cióµ 1 C\(,\; °lo l'\'74 % \q'75 

PROl'E!:>tOUAi..l:.::> • TECUlc.or,,~ A.l'llJ E.'5 1'3.q 12.4 l'~.t 

l:MPt.EAP~ DE Ol'IC.llV.b.$ 14.0 1q,q 1~.7 

COMERC:.IAUTE$ 'I VE.IJC>IOCORES. 14.S 11.4- l ?J .C\ 
AP..TE.&At..lO!> V OPE.~A~tOS 21.~ 2:!..2 2.5.6 
TR.1»6~:r.i.oORE.~ E.lo.I <:.l:.lb/IClO!:> ~O.'b I?. l 20.0 

t>..00 POBL.b.Ct O 10 QUITO p, E../>... 

1q10 5ze.oq4 1q4,ooo 

IC\'77 '712. 068 24-0. 22.5 

Fuente: Censos/Encuesto de llop,arcs/INF.C, 
TomA<lo de : Cuadro N. 3 M, Vi nueza y C, Rhon, 

"/a 1 o, '?'l 

20.0 

1Z:>.2. 

l~.z. 

Z0.'3 

1s.1 

ºlo 
36.? 
3~. 7 

"/o 
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Resulta interesante por otro lado, considerar la información ed;! 

tente con relación al nivel de ingresos de esta población econó 

micamentc activa, pues en ella se aprecia con claridad un soste 

nido proceso de concentración de los ingresos en un reducido gi:!! 

po social; así, mientras un G6 por ciento de la P.E.A. en 1977 

recibe inr,resos inferiores a los 3,990 sucres, el 1,3 por cienw 

de la misma gana mis de 25.000 sueros al mes, desproporción que 

necesariamente se va a expresar en los diferentes niveles en qw 

la poblaci6n satisface sus neces,idades. 

Cuadro N.3 

P.E.A. Y NIVELES DE INGRESO EN QUITO 

PO~L,c.,c..101.J aco~Ot"llCAME~T1:.. 1>..c.T1VA y t-.ll'\/Et.E.S DE. ff\JG:>RE.&O'f> 

A,i:">O!> 
POCZ.~,b.C10~ 1q6B º/o 1 q'1'7 º/o 

"1\:UO~ DE. 1.000 14.2.. 14.S 
1.000 - :;,qqq 67.'JJ si.o 
4.ooo - 10.9qq 10.4 

'"· 4-
11.000 - 2,4,qqq 2.7 4.4 

""'""!:> DE. 25.()00 o.~ 1. 21 

Fuente: rrrnc 

Tomado de: M.Vinuezn y C, Rhon. 

3, La expansión territorial. 

Uno de los fenómenos mis evidentes que tiene luBar durante este 

período en Quito, es la oxpnnsi6n acelerada del área urbana con 

1: 
'; 
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solidada¡ el siguiente cuadro nos ilustra al respecto: 

Cuadro N. 4 

INCREMENTO DE POBLACION, AREA URBANA Y DENSIDAD. QUITO, 

AÑO PODLACION AREA URBANA DENSIDAD FUENTE 

1962 368.33íl llbt. 2,525 Ha, 145 Hbt/Ha. Censos 
1970 535,000 4.625 115,7 G.Pcrez 
1978 669,393 9,847 67,9 I,M,Q, 

60/. 

El incremento del irea urbana entre 1970 y 197a es del orden 

del 115 por ciento, es decir que la ciudad crece en algo más dcl 

doble en los ocho años. Esta nueva incorporación ae tierras es 

igualmente sorprendente, sí se considera que en 16 años se aña_ 

den 8,322 nuevas hectáreas, esto es seis veces más de lo que la 

ciudad tenia en 1962, Si establecemos una relación del área con 

el crecimiento de la población, para el mismo período, observa_ 

mosque la densidad tiende a disminuir paulatinamente,lo que i1¿r, 

nifica una incorporación creciente de tierras agrícolas a urbn_ 

nas, y por tanto un gran incremento de las rentas del suelo en 

el conjunto de la estructura urbana. 

Por otro lado, esta expansión física de la ciudad requiere de ui 

acondicionamiento mínimo en cuanto a infraestructura y cquipaoú!!1 

t~urbanos; esto es un incremento pnralelo de los obras viales, 

del tendido eléctrico, de las tuberías de1J3va potable, de la ral 

de nlcnntarillado, del sistema de comunicaciones y transporte , 

etc,, 

-
1 ¡ 
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Plano 11. 3 

PLANO ESQUEMATICO DEL CRECIMIENTO URBANO DE.QUTTO 

I, 19G2 
II. 1970 
III. 1978 
V!as principales 

.•· 

--------

Longitud de Quito: 25 Km. Ancho varia entre 2~ a 5 Km.(70-80) 

Fuente: J, García y F, Carri6n, op. cit. planos anexos. 

Esta sucesiva incorporaci6n de nuevas áreas al uso urbano, deja 

espacios 'vacantes' entre el área ya consolidada y la recidn h! 

bilitada; una vez que ha pasado un tiempo .se hace la habilita:!6n 

de éstas tierras especulativamente retenidas, para que entren 01 

el momento adecuado al mercado del suelo urbano establecido 'le 

galmente', Para el afio 1977 "del total del área servida por las 

redes públicas en la zona urbana, el 35,55 por ciento (2,485 lm) 

eran consideradas como vacantes" 61/ 1 para fines de esta décad~ 

las áreas conoidcradns como 'libres' ocupaban el 43,4 por cicrlo 
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del total del área urbanizada de Quito 62/, 

Este fen6meno de la expansi6n no s6lo tiene lugar en la perife_ 

ria inmediata de la ciudad, es decir a través de la ampliaci6n 

directa del límite o perímetro urbano, también tiene lugar enel 

área de influencia de la ciudad, es decir en aquella que se dep 

mina como área metropolitana de Quito. Esta expansión de la ciu 

dad hacia la zona de los 'valles' es reforzada por todo un sis 

tema vial que va cobrando cuerpo a lo largo de estos afias, esp! 

cialmente a partir de la apertura de autopistas hacia los vallfB 

de los Chillos, Pomasqui y San Antonio, además de otras vías de 

primer orden que conectan Quito con Cumbayá, Tumbaco, y Cnld:nñ. 

Plano N. 4 

EXPANSION DE QUITO HACIA EL A.M.Q,. (lrea metropolitana) 

.. ... ,_ 

Autopl.stas 5! 

Principales =­
Proyecto 
Fuente: I.M.Q, y 

,\ . t f (j r_, I[; / . 

,, 
\ ,/ 
'v" ..... , -..... , ____ .,, 

cu.,,,baya 
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La nueva tendencia a incorporar toda la zona.de los.valles, va 

acompañada oe la acci6n del Estado central y de la Administra_ 

ci6n local en cuanto a la adecuación de éste territorio con un 

conjunto de condicionis generales que hacen posible el asenta 

miento de nuevas industrias, de nuevas áreas residenciales diri 

gidas particularmente a satisfacer las necesidades de los secto 

res de altos ingresos, propiciando la instalación de comercios, 

sucursales bancarias, etc.¡ según el Director del Departamento 

de Planificación !lur.icipal, "Desde 1974 a 19'/8, la Municipal:iffid 

tv~mitó y aprobó 167 urbanizaciones en la ciudad y parroquias~ 

cinas (Cumbayá, Tumbaco, Conocoto, etc.) que han conllevado una 

habilitaci6n de 1.561 hA~ de terreno, las mismas que han produ~ 

do una oferta te6rica de 21,833 lotes, demandando una inversión 

de 533'756.166 sucres" 63/, 

La expansi6n se constL tuye así en un proceso que tiene lugar d!: 

rante todo este período, tanto al interior del perímetro urbano 

como en las zonas de influencia, dando lugar a una área urbana 

concentrada y otras en consolidaci6n que se van constituyendo m 

apoyos al proceso de concentración y centralizaci6n de capital¡ 

se trata pues de un proceso único y complementario, en el que m 

destaca el juego especulativo promovido por un nuevo sector in~ 

biliario capitalista y monop6lico que se dedica al negocio con 

tierras, las mismas que son demandadaipor las crecientes neccslch 

des tanto del capital como de la poblaci6n. 
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4. La renovación urbana. 

La llamada 'renovación urbana' es un proceso fuertemente impulsa_ 

do a partir de los añÓs 60 y cobra toda su fuerza en la década 

del setenta. Este fenómeno tiene lugar en forma simultánea e i~ 

tcrrelacionada en toda la ciudad y principalmente: en el llama_ 

do Centro Histórico de Quito; al Norte, en el sector de la Maris 

cal; al Occidente, en el sector conocido como La Comuna de San 

Milván; y, en aquellas áreas urbanas que son producto de la ªll! 

tura de nuevas vías y/o como consecuencia del ensanchamiento de 

las ya existentes en los diferentes sectores de la ciudad. 

Plano N. 5 

PLANO DE LOCALIZACION DE LAS ZONAS DE RENOVACION URBANA. QUITO, 

l,Centro Histórico 
2.La Mariscal 
3,Comuna Sta, Clara de San Mildn 
4.Apcrtura y ensanchamiento vías 

Fuente: P,Naranjo y S, Ulloa. Revista Trama N.3, Julio 1977,p.5 
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El caso más significativo de renovnci6n urbana tiene lugar en ~ 

Centro Histórico de la ciudad y ha sido producto de todo un plm 

de reconquista llevado adelante por parte de las diferentes fnc 

clones del capital, en concordancia con los grandes propietarim 

territoriales. 

Prueba de ello es la· fisonomía actual de la zona considerada co 
.~ 

mo de primer orden, en donde prácticamente se han transformado 

las características de los soportes materiales y de los valores 

simb6licos de la arquitectura de la zona, pues prácticamente e~ 

ta área se encuentra sembrada de locales comerciales, oficinas, 

bancos, restaurantes, etc. 

Los nuevos usos que se comienzan a asignar a los diferentes lo 

cales, las distintas ordenanzas y reglamentaciones que le acom_ 

pañan, excluyenl6gicamente, la posibilidad de que los pequeños 

propietarios y antiguos inquilinos puedan reutilizarlos, y por 

tanto impide tambi~n que los anteriores inquilinos permanezcan 

en sus lugares de habitaci6n. Las nuevas exigencias, son cubie~ 

tas 6nicamente por las grandes inmobiliarias que se dedican al 

negocio con tierras e inmuebles. De esta forma, bajo el ropaje 

del 'progreso' o de la llamada 'renovacion urbana' se esconden 

las verdade-ras intenciones de los agentes capitalistas, es de 

cir el trnspaso de las ventajas relativas' de la centralidad he~ 

las manos de las diferentes fracciones del capital y por ende~ 

loa sectores de altos ingresos quienes pasar6n a usarlos lucBO 
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de concluido el mencionado proceso de renovaci6n. 

Este traspaso de las ventajas hacia el capital, contrasta con m 

reubicaci6n de los trabajadores al interior de la misma zona 

y/o con la expulsi6n de que son objeto los habitantes de dichas 

~reas. En el primer caso los habitantes del Centro Hist6rico ron 

trasladados a lugares densamente poblados, en los que pasan a 

compartir con otros pobladores la penuria del !~B~I!2• paaando 

así entre muchos las altas rentas inmobiliarias¡ en el segundo 

caso, son desplazados hacia la periferia de la ciudad, en donde 

la única alternativa que les queda es el ~~E~I2!2• 

El negundo caso de renovaci6n, tiene lugar en la zona Norte de 

Quito, en el barrio denominado La Mariscal. Allí tiene lugar un 

proceso de transformaci6n en el que las antip,uas viviendas de lu 

jo para la burguesía comienzan a ser reemplazadas por grandes ~ 

dificios en altura, los mismos que sirven como soporte para el 

gran comercio sofisticado, para los servicios relacionados con 

la administraci6n, las sedes del capital bancario y financiero, 

etc. Este proceso se produce aquí, en la medida que existen res 

tricciones de orden jurídico y político para la utilizaci6n in 

tensiva del suelo urbano en el Centro Hist6rico, pues allí la 

legislación urbana no permite la edificaci6n en altura como me~ 

da de protección del patrimonio 'artístico y colonial' existen 

tes, sobre todo a partir de la declaraci6n a Quito como 'E~~!~2 

! 1 

~ 
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~!~-~~-!~-~~~~~!~~~·, según la cual únicamente se permite la roa 

decuaci6n de los soportes materiales deteriorados, 

Surge entonces, un centro alternativo en donde las restriccionm 

en cuanto a alturas de edificaci6n prácticamente desaparecen, re 

levantan las gigantescas torres de oficinas, comercios, aparta_ 

mentes para una demanda solvente, sedes y sucursales de bancos, 

hoteles, restaurantes de lujo, lo que en su conjunto llev6 a cm 

solidar·!a 'Mariscal' como el nuevo y moderno centro comercial 

de Quito. 

el El Municipio, al igual que en caso anterior, intervien• en cuantn 

a la elabornci6n de normas y ordenanzas que legalizan una situa 

ci6n de hecho que ya se venía produciendo; por otro lado, su ac 

ci6n no se limita a los aspectos jurídicos, sino que participa 

además directamente en la creaci6n de un conjunto de condiciorm 

generales que hacen posible la nueva implantaci6n (infraestruc_ 

tura y equipamiento urbano) e interviene " también en la ejecu_ 

si6n de p,randes edificios institucionales y más aún en la pro~~ 

ta de un nuevo centro cívico de la ciudad dentro de la misma zo 

na" 64/, 

El tercer caso, es diferente a los dos anteriores, se trata del 

desplazamiento paulatino y durante varias décadas, que va expe~ 

mentando una comuna conocida como 'Santa Clara de San Mil6n 1 , ~ 



bicada al noroccidente de la ciudad. En la medida en que el frea 

urbana va incorporando nuevas tierras, ampliando sus límites ur 

banos, la comuna ha sido desplazada una y otra vez, sobre todo 

debido a la elevación de los precios de la tierra urbana, a cau 

ea de la incorporación de infraestructura y equipamiento por P!!' 

te de la Municipalidad a las áreas incorporadas; de esta maner~ 

lentamente el conjunto de sus integrantes, los comuneros, futrm 

desplazados hacia la periferia, en dirección a las zonas altas, 

formadas por las faldas del Pichincha (elevación montañosa con 

que limita Quito por el Occidente), 

Finalmente, en el periodo de estudio, a partir de la apertura ili 

una de las vías perimetrales, la Occidental en este caso, y por 

la presión. de los urbanizadores, se logra prácticamente darle el 

golpe definitivo a la comuna, la misma que en la realidad es de 

sintegrada y sus habitantes poco a poco se han visto obligados 

a desplazarse hacia sectores urbanos cada vez menos valorizados 

en términos económicos y sociales 65/, 

El cuarto caso de renovación, no 3e puede localizar en algón l~ 

gar específico, pues se produce en casi toda la ciudad, en la~ 

dida que la apertura de nuevas vías y la ampliación de otras va 

teniendo lugar enlaurbe.lne!il:ecaso el instrumento utilizado, es la 

ejecusión del plan vial, mismo qu~ ha permitido a la administrn 

ci6n Municipal proceder a la venta forzosa, mediante el mecanis 



mo de la expropiación, de aquellos lotes ubicados a· lo largo de 

determinadas avenidas, como la 10 · de Ap,osto, América, G de Di 

ciembre, Oriental, Occidental, etc., y que perjudica de manera 

especial a los pequeños propietarios quienes se ven obligados a 

abandonar dichos lugares y trasladarse a otros, debido a que f~ 

ron expropiados y/o no pueden pagar el nuevo impuesto de valori 

zaci6n, viendose en la necesidad de vender sus terrenos al gran 

capital inmobiliario. 

Plano N, 6 

PRECIO PROMEDIO DEL SUELO EN QUITO POR ZONAS 1975 

Cuadro N. 5 

VARIACIONES COMPARATIVAS DE PODLACION-AREA URBANA Y PRECIO DEL 

SUELO EN QUITO. 1962-1974 y 1980, 

POl3LAC10f.J ,6,RE.A URBA.U>. P\:3.t:CIO $UE~O 
A~o5 IJ2 Habttc:t.., te~ A.º/o nq.rrQ 11-d&. b..º/1:> Guito p\ Aº/o 
1 qc,2 2>6R2>3S too 2.52!> 100 14.51~'2.40.000 'ºº 1q'14 62.:?.. l 1 1 162 9.?ilq ~4'l 3'1. qs t¡.'4-80.000 262. 

1qM 7'00.000 l12 11. '?00 4S" q2>, 6C!lt 64-S,ODI (,4-5 

Fuente: o. Carri6n Y G, Villnviccncio, Ponencia al Tercer Semi .... 
nario Africa-A.Latina, sobre Asentamientos Humanos, Quito 1901, 

'. 
L 
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Se produce entonces, un proceso de expulsión en el que se enruE!! 

tran implicados tanto los pequeños propietarios como los inqui_!!. 

nos, cada uno obviamente en situación diferente, pero en ambos 

casos deberán desplazarse a nuevas áreas de la ciudad más alej~ 

das de la centralidad, ya sea para buscar otras zonas de inqui_!!. 

nato o para constru!r pequeñas viviendas en la periferia, esto 

si obtuvieron alguna compensación por la venta forzo&a del in 

mueble. 

En el plano de la página anterior se puede apreciar las diferen 

tes zonas de la ciudad según el precio promedio por metro cuadro 

do en cada una de éllas. Las zonas de más alto precio 'coincldn' 

con los lugares donde la infraestructura urbana presenta mejo _ 

res condiciones, donde se concentran las di...,ferentes manifesta_ 

cienes territoriales de las distintas formas de capital, y por 

su.._.puesto son los lugares de residencia de los grupos sociales 

que constituyen una demanda 'solvente', Y viceversa, los lug~ei 

donde la infraestructura y equipamiento urbanos son deficientes, 

en los cuales habitan los grupos sociales de más bajos ingresos, 

los precios de la tierra son los más bajos de Quito. Así, la ci!! 

dad expresa territorialmente las diferencias de clase y la ten 

dencia a segregar aún más a los sectores populares. 

Lo importante de recalcar, es que tras las diferentes m&scaras 

con que se presenta la renovación urbana, se esconde un proceso 

capitalista, mediante el cual se produce la concentración de la 
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propiedad de la tierra urbana en manos del capital monopolista, 

además de que tiene lugar la expulsi6n masiva de trabajadores, 

desocupados, etc,, quienes son substitu!dos por sectores burl}l~ 

ses que pasan a apropiarse de las 'nuevas ventajas' relativas, 

creadas por la colectividad. 

5, La creación de Condiciones Generales para la Producción. 

Debido a la particularidadque presenta la generación y realiza 

ci6n de determinados valores de uso, que por sus característicm 

se constituyen en Condiciones Generales necesarias para la r<µ"~ 

ducci6n del conjunto social, no son totalmente asumidas por el 

capital privado individual y se hace necesaria la intervención 

del Estado a través de sus diferentes instituciones o niveles. 
(ver cuadro t.l!I. t.n aV'le.>1.0!>) 

En el presente caso nos vamos a referir concretamente al agua ~ 

table, la energía eléctrica, el alcantarillado, la vialidad y cl 

transporte,~~ismos que se han venido constituyendo cada vez co 

mo más importantes y necesarios, en la medida que el proceso de 

concentración y centralización de capitales va teniendo lugar m 

Quito, durante los últimos años, 

En el caso del aeua potable, energía eléctrica y alcantnrillod~ 

debemos precisar que se trata de empresas públicas, más o menos 

descentralizadas y por tanto dependientes en mayor o menor grncb 

del apnrato administrativo del Estado y más directamente de los 
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Consejos Provinciales y Municipales 66/. En el caso. de estas cm 

presas se trata de un sector capitalista del Estado, que parti_ 

cipa bajo las diferentes formas funcionales del capital. 

De a~uerdo con la información proporcionada por la Administra 

ci6n local, existen tres formas principales de financiar el pr~ 

supuesto, tanto del Municipio de Quito como de sus empresas, e! 

tas son: mediante recaudaciones propias, por aportes y transfe_ 

rencias (en especial del gobierno central), y en base a emprés_ 

titos. El rubro recaudaciones propias, en el caso del Municipio 

y de la empresa de Alcantarillado, se refiere sobre todo a los 

ingresos provenientes del cobro de 'impuestos'¡ mientras que en 

las otras dos empresas póblicas, éstos pr0vienen adem6s de las 

tarifas que deben pagar los usuarios por el uso-consumo de las 

diferentes mercancías. En el caso del impuesto, pensamos como ~ 

ñala Theret 67/ que se trata de una relación de distribución co 

rrespondiente a una relación emparentada con la relación de pr2 

piedad de la tierra, cuya base es el monopolio que el Estado ti~ 

ne, sobre el derecho a ejercer la violencia, en nombre del 'inm 

res comón'; en cambio, las tarifas determinadas por las empresm 

~Qblica~, corresponden en cierta forma al precio que los cons2 

midores deben pagar por el uso-consumo de las mercancías produ_ 

· cidas por las mencionadas empresas, se trata por tanto de un sro 

tor estatal que valoriza su capital. 

a. El Agun potable, 
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El financiamiento de la empresa Municipal de agua potable, dur~ 

te el período 1970-1978, fue realizado de la siguiente forma: lIB 

recaudaciones propias representaron el 46 por ciento, los apor_ 

tes y transferencias del gobierno central el 6 por ciento y los 

empréstitos, en especial externos, el 48 por ciento. A lo largo 

de todos estos años se evidencia una tendencia muy marcada de ¡z. 

netraci6n del capital extranjero, con base en el crédito, tanto 

en las empresas pQblicas como en el mismo Municipio. El ejemplo 

más claro de participaci6n del capital extranjero, lo constit~ 

la construcci6n del sistema 'Pita Tambo' que para el año 1977 le 

costaba al país algo más de 1.600 millones de sucres. En dicho 

proyecto, el financiamiento externo se realiz6 a través del Ba~ 

co Interamericanp de Desarrollo y la banca priva~a nacional, p~ 

un total de 645 millones y 493 millones de sucres respectivame~ 

te. 68/. 

Cabe recordar al respecto, que estos capitales exportados, como 

señalaba Marx, son bien valorizados: "Cuando se envía capital~ 

extranjero, no es por.._,que este capital no encuentre en términos 

absolutos ocupación dentro del país. Es por._.que en el extranjero 

puede invertirse con una cuota m~s alta de ganancia" 69/. 

En total, durante los a~os comprendidos entre 1970 y 1977 el ~ 

to destinado para la producci6n de agua potable es de 3.020 mi 

llones de sucres, lo que representa el 25,7 por ciento del gas~ 

total global, es decir tanto del realizado por el Municipio crno 

.. 
' 
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por sus empresas. La empresa de agua potable, al igual que la re 

energía eléctrica y drenaje, en la medida que aseguran la proclE, 

ci6n de Condiciones Generales necesarias para la reproducción re 

la formación social en su conjunto, funciona dentro de una lóg! 

ca capitalista; producen mercancías que son realizadas a través 

de la venta (sistema de tarifas) y por tanto recuperan una parm 

del ~lusvalor, lo que les asegura su propia acumulación. Hay qw 

distinguir dos momentos en dicho proceso; uno, en el que la ~m 

presa privada va ha tener el papel fundamental, ya que son en¡r~ 

sas como Harold Smith, e.e. Bohrer, Harbert Construction Corp~ 

tion y otras, las que llevan a cabo la construcción de los SO!J:!: 

tes materiales y de los medios para producir el efecto útil de 

la obra¡ y otro, una vez conclu.l'.da la obra, la empresa munici¡:al 

lleva adelante el proceso mismo de producción del efecto útil o 

valor de uso, en esto caso del agua potable, y de su venta a tra 

vés de la fijaci6n de tarifas. 

El costo, relacionado· con el consumo de agua potable en Quito,~ 

experimentado un incremento del 19 por ciento entre 1975 y 198~ 

y re prevee que para 1985 este incremento será mayor en un lG rxr 

ciento respecto al de 1980, F.n la información proporcionada por 

la municipalidad se dice al respecto: "Encontramos que el consu 

mo percapita a nivel de ciudad crece relativamente lento, con u 

na tasa anual del 0 1 9 por ciento y un equivalente en litros de 

2,7¡ en cambio el costo del consumo de agua crece en forma ace 

lcrada, con una tasa anual del 16 por ciento" 70/, 
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Plano !l. 7 

RED DE SERVICIO DE AGUA POTADLE EN QUITO, ACTUAL Y FUTURA, 

l, Zona con servicio actual a 
2. Zona a Incorporarse en 1992 O 
3, ·zona a incqrporarse en el 2020 L§1 

Fuente: I.M.Q, Plan Quito.p.505, 

Si relacionamos este plano con aquel que permite visualizar el 

aaentamien to de los llamados 1 barrios periféricos' (ver plano 

p. s~+. ), podemos observar como éstos quedan prácticamente fuera 

del servicio. Entre 1970 y 1979 el Municipio invierte aproxima_ 

damentc 80 millones de sucres para tratar de paliar en alp,o la 

carencia de este 'servicio' en dichos barrios, sin embargo, en 

el estudio realizado por la Dirección de Planificación del mis~ 

Municipio en 1977 muestra los siguientes resultados: 

Cuadro N, 6 

EVALUACION DEL SERVICIO DE AGUA POTABLE EN LOS BARRIOS PERIFERI 

COS DE QUITO, 

·' 
\ 
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servicio de agua potable 1 

Barrios tiene no tiene total ( % ) 

Cochapamba 2.3 97.6 100 
Ferroviaria Alta 3.7 96.2 100 
La Argelia 8.2 91. 9 100 
La Libertad 48,3 51. G 100 
La Primavera 19,l 80.8 100 
Marcopamba 8.5 91. 4 100 
Playwood 72. 2 27.7 100 
San José 4.2 95.7 100 

Fuente: Documento de trabajo. Direcci6n de Planificaci6n.I.M.Q • 
. Tomado de: M.Vinueza y C. Rohn, op. cit.p.EG. 

En estas circunstancias, cabe preguntarse si el llamado servic:!o 

de agua potable en la realidad es o n6 un 'servicio social'. El 

análisis reflexivo de la misma muestra que el papel fundamental 

que cumple la empresa de agua potable es el de asegurar la pro_ 

ducci6n de una de las condiciones generales necesarias para la 

producci6n, para la reproducci6n de la fuerza de trabajo y en ¡p 

neral para la reproducción del conjunto social, dentro de los 

marcos del capitalismo, 

b.El drenaje 

El sistema de drenaje, de evncuaci6n de aguas servidas, contam1 

nadas, etc., constituye otra de las condiciones generales a las 

cuales el Municipio tiene que dar alguna solución alternativa, 

pues de ésta dependen una serie de costos sociales relacionados 

especialmente con la salud de la población en su conjunto y tn~ 

bién otros relacionados con los procesos directos de producci6~ 

para que estos no se vean interrumpidos por causas externas 
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al propio proceso, 

·La inversión realizada en alcantarillado, se va incrementando 01 

la medida que va teniendo lugar la expansión de la ciudad, Es 

parte pues de los costos sociales que trae con'-'sigo el proceso 

de urbanización. Durante el período comprendido entre 1970 y l'iJ!7 

el presupuesto' de la Empres~ de Alcantarillado se vio fuertemen 

te lncre~entado, pasando de aproximadamente 8 millones en 1970 

a 51 millones en 1977, El presupuesto total manejado por dicha 

empresa en estos afios fu~ de 250 millones de sucres, lo que en 

términos relativos representa el 2.1 por ciento del presupuesto 

total global (Ver cuadro Nd .. 'EnÁl"le>'o!>.) 

A pesar de ello las necesidades son crecientes, para 1975 el 

área servida con alcantarillado representa el 38 por ciento de 

la total urbanizada, es decir existe un ddficit del 62 por cie~ 

to¡ para 1979, el servicio es incrementado en un 5 por ciento, 

es decir cubre la necesidad de un 43 por ciento de la urbe, ma~ 

teni&ndose un d6ficit del 57 por ciento. "A esto es necesario ! 

notar, que el área de servicio fijada por la empresa como metu 

en el aílo 2020, que es de 9,950 hás., está ya al momento super! 

dn pues el área de Quito (1980) comprende 11.761 hás. aproxima_ 

clnmente " 71/, 

Pero ¿en dónde se concentrn el cldficit?, es claro que en uque 

llos sectores donde se ubica una eran parte de la población de 
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Quito, en loa llamados barrios populares, los mismoé que han ~ 

quedado prácticamente excluidos de este 1servicio 1 • Para 1977, 

según el Municipio la deficiencia de alcantarillado en dichas ro 

nas ea la siguiente: 

Cuadro N.7 

EVALUACION DEL SERVICIO DE ALCANTARILLADO EN LOS BARRIOS PERIFE 

RICOS DE QUITO, 
servicio de alcantarillado (%) 

Barrios tiene no ti ene total 

Cochapamba 1.1 98,B 100 
Ferroviaria Alta 5,9 94. l 100 
La Argelia o.o 100,0 100 
La Libertad 24.l 75.B 100 
La Primavera 2.2 97,7 100 
Marcopamba 2.5 97.4 100 
Playwood G0,0 40.0 100 
San José l. 4 98, 5 100 

Fuente: Documento de trabajo. Direcci6n de Planificaci6n. 
Tomado de: M.Vinueza y c. Rhon, op. cit. p.El3, 

c. La Energía Eléctrica. 

En este caso debemos precisar, que la Empresa Eléctrica Quito 

no depende directamente de la municipalidad, sino que su rela 

ci6n es más directa con el Instituto Ecuatoriano de Electrific! 

ci6n (INECEL). El Municipio en este caso es socio accionista de 

la Empresa Eléctrica, y en esa medida hace contribuciones que<~ 

dan a financiar dicha empresa. Por otro lado, la empresa se fi_ 

nancia a travAs de aportes realizados por el gobierno centra~m 

base a empréstitos de capital extranjero y nacional, y mediante 

el cobro de tarifas por la venta de mercancía ~reducida: energfu 

eléctrica en este caso, 
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En los ocho nflos transcurridos a partir de 1970 el.Municipio~ 

naliz6 fondos hacin la empresa eléctrica, por un monto total de 

1,457 millones de sucres 72/, lo que representa el 12 por cienm 

del gasto global realizado por la instituci6n durante éste perf 

odo, a estos ingresos debemos incluir los recaudados por la pr~ 

pia empresa, informaci6n de la cual no disponemos al momento. Só 

lo nos queda por seflalar al respecto que durante los afies de es 

tudio, la empresa recurre "a un crédito externo concedJ.do por 

el 'Libra Bank' de Londres por el valor de 20 1 000,000 millones 

de dólares USAtt 73/, como parte de su política para financiar ~ 

empresa. 

El resultado de estas cuantiosas inversiones, permite efectiva_ 

mente a la Empresa Eléctrica incrementar el volúmen de su ener 

gía generada en una proporción muy superior al crecimiento que 

experimenta el incremento poblacional, lo que nos indica que la 

producción de energía eléctricaha crecido mucho mis rápidamente 

que la población usuaria, esto lo podemos observar en el siguip 

te gráfico: 

Gráfico N.l 

RELACION ENERGIA GENERADA - PODLACION. 
Incremento en números relativos 1974-1979. 

Aº/o 100 

8o 

'º 

1'1'7'/ '1:3 16 11 

e:nu~ia get'lera\ , 
Pob\Qc1Ó\l'I, 

Fuente: I.M.Q. Departamento do Planificación, Plan Quito,p.554. 



! : 
\ J 

l l 
¡ . .... 

69 

A pesar de este gran incremento que experimenta la energía gen! 

rada, en proporción muy superior a como lo hacen los usuarios, 

el precio promedio del Kw/h para Quito se ha incrementado en un 

58 1 8 por ciento entre 1974 y 1979, pero este incremento es dife 

rencial según las diferentes categorías de usuarios: 

Gráfico !I. 2 

PRECIO PROMEDIO DE VENTA Kw/h POR TIPO DE CONSUMIDOR-PROMEDIO 

DE 5 AÑOS (1974-1979), 

A°/o 100 

qo 
~"'º" eo so% 

'10 (,5•/o 
~ 

5'1°/o 51% ""º al so 46°/. o ji 

"ª 
ü "° o g o d~ ~ 

~o 
1) e .6; o o t ii ~ ~ 6.. ¡\. 

" ~ ~ ti E~ ¡j .zo 1l ti .9 !I ~ s 
:> :i Q. 

J ~ ) 
10 ll o ~ ()<) 

á \9 ~ .( 
o 

* El precio promedio para Quito del Kw/h se ha incrementado en 
el 58,5 por ciento durante este período, 

Fuente: Plan Quito. Dirección de Planificación, op. cit.p.541 

Del presente cuadro se desprende que el Kw/h destinado a la in_ 

duRtria es el que menor incremento, en cuanto a precio, a expe_!'.I. 

mentado, lo que determina una política de suhsi<lio para ese sec 

tor del capital; al mismo tiempo el Kw/h pagado por el mismo Es 

ta do, a través del gobierno central, el Municipio y sus empreSJJ, 

es el que muestra un mayor incremento relativo, lo que confirma 

efectivamente la subvención por parte del Entado hacia los otrm 

tipos de usuarios. 
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Por otro lado, es importante señalar cómo el denominado sector 

residencial, esto es la población que por cierto tiene el ma~ 

porcentaje de ususarios (84 por ciento del total),vo incremenh!: 

se el costo de su Kw/h en algo mñs del 50 por ciento, en una P!?. 

porción mayor al que tiene lugar en el uso de tipo industrial 

(sector que concentra apenas el 1 1 5 por ciento del total de usw 

rios); esto significa que en alguna medida el conjunto de la P2 

blación est& par,ando en buena medida lo que le correspondería al 

capital industrial, es decir que está aportando con parte de s.s 

ingresos a financiar la creación de una Condición General, nec~ 

saria para la reproducción de las relaciones capitalistas de ex 

plotación. 

Gráfico N.3 

NUMERO DE ABOllADOS E INCREMENTO DE ESTOS 1974-1979. 
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Fuente: Plan Qui.to. op.cit.p.548 

Finalmente, hay que sen~ar que el uso industrial, siendo de los 

sectores que menor nómero de abonados tiene, ~n tArminos de con 

sumo de energía elfictrica es el secundo, al absorver casi el 30 

por ciento de la enerr,í.a producida en el período: 
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Gráfico N. 4 

CONSUMO SEGUN usos 19711-1979. 
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· Fuente: Plan Quito.op.cit.p.548 

Todo esto se va a traducir en un incremento diferencial de las 

tarifas, segGn los distintos tipos de consumidores, incremento 

que en gran medida va a afectar sobre todo a los grandes secto 

res de población 1 los mismos que si bien no han carecido de este 

~ervicid en su totalidad, éste ha sido deficitario, como lo de 

jn ver el mismo estudio realizado por el Municipio: 

Cuadro N. 8 

DOTACION DE ENERGIA ELECTRICA EN ALGUNOS BARRIOS PERIFERICOS 

Barrio ti~g~vicio de luz Á%) o tiene total 

Cochapamba 94,l 5,8 100.0 
Ferroviaria Alta 91,3 8,6 100 
La Arnelia 19,7 80,2 100 
La Libertad 75,8 24,l 100 
La Primavera 80,8 19,l 100 
Marcopamba 82,9 17,0 100 
Playwood 95,0 5,0 100 
San José 26,7 73,2 100 

Fuente: Documento de Trabajo. Dirección de Planificación. 
Tomado de: M.Vinueza y C. Rhon, op. cit.p.E9 

La producción dn la vialidad y el transporte, que ocupa un rtlro 

muy importante del gasto total realizado por el Municipio y sus 
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empresas durante el período señalado, serA ampliame~te desarro 

llado en el siguiente capítulo de este trabajo. 

Resta por señalar que el Municipio de Qui to, con la colaboración 

del Estado central, el capital extranjero y local, el aporte 

de los contribuyentes ya sea a través de los impuestos o direc!l 

mente mediante el pago de tarifas, ha invertido en la generacfü1 

de los mencionados valores de uso, durante el período 1970-1977 

y considerando los datos proporcionados por la Municipalidad en 

sus ordenanzas de presupuesto, magnitudes del siguiente orden: 

3,020 millones de sucres en agua potable, 1.457 millones en luz 

eléctrica, 250 millones en alcantarillado, 1.464 millones en v.fm; 

esto da un total de 6.191 millones de sucres, que representa el 

52 por ciento del gasto total realizado por el Municipio y sus 

empresas durante el período señalado en Quito 74/. 

No cabe duda, que la luz, el agua, el drenaje, la vialidad y el 

transporte como lo veremos más adelante, constituyen un conjunto 

de valores de uso, que cumplen la funci6n de ser Condiciones Ge 

nerales necesarias para la reproducci6n de la sociedad en su cm 

junto; de hecho se puede plantear que ante todo son Condiciones 

Generales para la Producci6n,· pero que también sirven ~oino tnlm 

al conjunto del capital y de la poblaci6n, así como para repro_ 

ducir la domlnaci6n de clase, s6lo que en cada caso con ciertas 

particularidades, como lo hemos anotado en las ¡:áp,inns anterl.om. 
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6, El surgimiento de los barrios periféricos. 

Conjuntamente con el proceso de concentraci6n y centralización 

del capital, analizado anteriormente, tiene lup,ar un permanente 

deterioro de las condiciones de vida en grandes sectores de po_ 

blación, producto justamente de las agudas condiciones de expl~ 

tación a las que han sido sometidas. Quito se constituye en el 

lugar de residencia de estos grandes sectores de población, que 

para hacer frente a su miseria optan por ubicarse en la ciudad 

en condiciones sumamente precarias. 

" J,os barrios periféricos en Qui to son numerosos, pero pocos hm 

alcanzado su consolidación, la mayoría está aún en proceso de 

formación (acelerado en los últimos años). Su número es superior 

a 50 y con una población de 120 mil habitantes, ••• " 75/, Lapo_ 

blación de estos sectores 'populares' que ocupan los límites ur 

banos de la ciudad, más que dar lugar a un cinturón verde de P.!? 

tección para Quito como es la idea de la municipalidad, dan or! 

gen a un cinturón de miseria puesto al servicio del capital. !ha 

buena parte de los habitantes de estos barrios, tiene su origen 

en los procesos de renovación urbana que mencionamos, y otros -

provienen principalmente de la migraci6n que tiene lugnr desde 

otras ciudades de menor magnitud y/o del sector agrícola en des 

composición por la introducc16n de relaciones capitalistas de~ 

plotación. 
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Alvaro Perez, actual Alcalde de Quito, en declaraciones para la 

revista Vistazo 76/, afirma que: "exiAten 58 barrios que el Mu~ 

cipio los considera clandestinos; allí viven más de 200,000 per 

sonas", si a estos incluimos aquellos que viven en condiciones 

de hacinamiento y tugurización "donde viven 120.000 personas; o 

sea 120 por casa", tenemos que al,./'ededor de 300. 000 personas , 

esto es un 35 por ciento de la población de Quito, ocupa zonas 

con deficientes condiciones de habitabilidad, carentes de infra 

estructura básica y de equipamiento urbano. 

Estos grandes sectores de población, que se encuentran articul~ 

dos indirectamente con los procesos productivos, al menos en su 

mayoría, no escapan a la lógica del capital, ni están al margen 

del desarrollo capitalista; por el contrario, son producto ju~ 

mente de ese desarrollo capitalista y su localización periférica 

en la ciudad se da preferentemente en las zonas más cercanas a 

las unidades productivas, colocandose justamente allí donde tie 

ne lugar la acumulación de capital. 

Frente n esta precariedad en las condiciones de vida surgen en 

estos anos una serie de conflictos que buscon en 6ltimo tlrmino 

mejorar las condiciones en que tiene lugar la reproducción de 

los trabajadores y poblndores en su conjunto. Varios paros y h~ 

gas nacionales, cientos de conflictos laborales con los empres~ 

rios capitalistas, manifestaciones populares en contra do ln ca 
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restía y alto costo de la vida, protestas en torno á la subida 

de los artículos de primera necesidad, luchas territoriales al_ 

rededor del incremento en las tarifas del transporte y los den2 

minados 'servicios públicos', etc., son diferentes manifestnci2 

nea de la lucha de clases y que acompañan al proceso de acumul~ 

ci6n capitalista que tiene lugar durante estos aílos en Quito, 
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III. LA INFRAESTRUCTURA VIAL EN QUITO: 1970-1978 

1, Introducción. 

Transporte, vialidad y condiciones de vida son aspectos que CCf!! 

tituyen parte de ln problemática urbana en la actualidad; Quito 

es una ciudad en donde cerca de un millón de individuos reclamm 

un lugar para vivir, todos ellos se desplazan, se abren paso en 

medio de bocinas, del embotellamiento de vehículos sobre todo m 

ciertas zonas y avenidas, son pues, parte de las larnas y fatifE 

sas colas frente a los saturados medios de transporte, de la P! 

nuria del alojamiento, de la escasez de los equipamientos urba 

nos, en suma, del caótico crecimiento urbano que afecta al desa 

rrollo armónico de sus vidas cotidianas. 

En el presente capítulo del trabajo abordaremos algunos de los 

aspectos que tienen que ver con el transporte y la vialidad en 

8fl 
la ciudad, la idea afrontar primero la problemática en su coajl!! 

to para luego aproximarse a los diferentes aspectos de la misma 

con cierto detenimiento, sin embargo, dadas las limitaciones en 

cuanto a la información existente sobre el tema tratado, muchos 

de los planteamientos serln trabajados a nivel de hip6tesis. 

Un primer aspecto importante a tratar, en lo que al transporte 

se refiere, es la diferencia entre aquel destinado al trnalado 

de mercancía~ respecto al que auarda rclaci6n con el transporte 

, f 
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de personas. Ambos, evidentemente, tienenlup,ar en el territorio 

urbano, sin embargo las características que cada uno adquiere~ 

diferentes y est&n estrechamente relacionadas con las condicio 

nes econ6micas, sociales y políticas que tienen lugar durante m 

tos anos en el país. 

Se topan también aspectos ligados con el transporte público y 

privado, tratando de evidenciar los diversos intereses subyace~ 

tes en cada caso, develando la función que cumplen en la estru~ 

turación del territorio correspondiente a la ciudad, observando 

el papel y las acciones implementadas por la Municipalidad y el 

Estado central en cada caso, evidenciando las contradicciones 

que surgen en torno a ellos y las diferentes alternativas que re 

ese contexto emergen. 

Finalmente centramos el esfuerzo en desentranar el papel que W! 

ple la 'infraestructura vial' en el contexto urbano de Quito,~ 

to en términos económicos, como políticos e ideológicos. En e&'ID 

sentido abordamos varios aspectos¡ primero, se hace referencia 

al conjunto de la obra vial realizada durante el período 1970 -

1978; segundo, se consideran las diferentes formas en que el M~ 

nicipio interviene en la generación de estas obras y el papel<~ 

sempeñado por la empresa privada en cada caso; tercero, se haan 

algunas anotaciones sobre la función que cumple la infraestruc_ 

tura vial y la política estatal a que da lunar; concluimos, ha 

ciendo alusión al papel ideológico y político subyacente en la 
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obrn vial realizado durante el período de estudio, 

No enfocamos el tema desde una dptica puramente técnica, encam! 

nada a buscar alternativas para optimizar la funcionalidad del 

sistema de transportes y sus soportes, ni tampoco para maximim' 

las ganancias del capital que invierte en esta rama de la prod_!!l 

ción, al contrario, la idea es justamente develar cómo este t.lµl 

de enfoques, aparentemente técnicos, esconden tras de sí tod~ un 

problemática social en la cual se hallan involucradas las dife_ 

rentes clases sociales y sus respectivos intereses de clase, 

2, La Relación entre la vialidad y el transporte. 

El transporte, tanto en Quito como en el resto de ciudades del 

Ecuador, cumple las veces de una condic(ón general necesaria P! 

ra la reproducción de la formación social, en la medida que h~ 

posible la circulación del capital a nivel del territorio, de lm 

ciudades y regiones del país. 

Esta circulación, a nivel del territorio urbano, requiere de~ 

tos elementos para su funcionamiento, estos son: las vías, que 

tienen diferentes usos y se producen en tipos muy variados ~los 

medios de transporte (camiones, buses, taxis, autom6viles), que 

permiten superar la barrera de la distancia mediante el cambio 

de lugar, tanto de las merca~cías como de las personas. 
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El trnnsporte en cuanto condición general para la reproducción 

de la totalidud social, implica: por un lado, una estrecha rela 

· ción tanto con el conjunto de procesos de producción que tienen 

lugur en la ciudad, como con las actividades indirectamente 14!!, 

das a fistos, es decir, el comercio, la banca, la administració~ 

los servicios,etc.¡ por otro lado, una relación con las diferen 

tes clases sociales, tanto con los perceptores d~ plusvalía,. c2. 

mo con los trabajadores directos y con el conjunto de pobladorm 

que no necesariamente se encuentran ligados diractamente al pr2 

ceso de producción. 

Esta amplia gama de funciones y particularidades que asume el 

transporte en cada caso, no obliga, aunq~e en forma muy general 

a diferenciar cada uno de estos momentos y a precisar las carac 

ter!sticas que asume en cada caso. 

El primer aspecto importante que debemos señalar es que, tanto 

en el caso del transporte de mercancías como en el del transpo! 

te de personas, se trata de un proceso de producción inrlependll!! 

te, en el que intervienen materias primas, materias auxiliares, 

instrumentos de trabajo y ftierza de trabajo, sin embargo, cada 

uno de ellos va a conservar sus particularidades propias. 

' En lo que al transporte de mercancías se refiere, una vez que'!! 

tas han siclo traslaclaclas de un lu(Jar a otro, del lugar de pro~ 

ción al de mercado, esto ea: "en cuanto la mercancía tr~naport! 
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da ha llegado a su lup,ar de destino, esta modificnci6n sucedida 

a su valor de uso ha desaparecido y s6lo queda expresada ya en 

la elevaci6n de su valor de cambio, en el encarecimiento de la 

mercancía. Pese a qu~ en este caso el trabajo real no ha dejado 

rastro alguno en el valor de uso, está en cambio realizado en cl 

valor de cambio de ese producto material, y así vnle para esta 

industria, tal como para las restantes esferas de la producci6n 

material, que la misma se encarna en la mercancía ••• " 77/, 

Lo más importante de recalcar, es que el proceso de producci6n 

que cumple la industria del transporte, da lugar a un encareci 

miento de la mercancía final, que se expresa en el incremento cb 

los precios una vez que las mercancías han llegado a su destino 

final: los consumidores, 

En el caso del transporte de personas, no se puede decir que lste 

añada valor a los individuos, que éstos una vez que han llegado 

a su lugar de destino han subido de precio, en este caso lo que 

tiene lugar es la produccí6n de un tipo de mercancías muy pecu_. 

liares, llamadas 'efectos atiles', las mismas que tienen tanto 

un valor de uso como un valor de cambio¡ lo característico de m 

te proceso de producción es que el consumo del efecto atil ticre 

lugar al mismo tiempo que se produce 6ste, el pano que se reali 

za es para consumir un efecto útil (transportarse) que no puede 

ser separado de su proceso de producción. Este costo que implkn 

el transporte va a incidir en los gastos del usuario y lo va a 
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hacer en forma diferencial, de acuerdo con la ubicación de claw 

de loa mismos, 

El transporte de mercancías en Quito y en el Ecuador en general 

está profundamente ligado con los grandes grupos económicos que 

concentran gran parte del capital y las empresas en el país; e! 

toa grupos· muestran un gran nivel de integración, tanto vertic~ 

(operan en distintas fases de un mismo proceso productivo com~ 

jo), como horizontm (cubren diferentes ramas de la producción). 

Uno de los ejemplos más claros de estos grandes grupos económi_ 

cos es el del núcleo familiar Gorelik Derskin que controla vt:ri.ffi 

'empresas 78/ ubicadas en diferentes ramas de la producción, en_ 

tre las que se cuentan tres empresas de transporte,y repartidas 

en diferentes provincias del país, Esto le permite al grupo fa_ 

miliar controlar no sólo ciertos procesos productivos directos, 

sino además la transportación y comercialización de sus produc_ 

tos, tanto en Quito como en otros mercados del Ecuador; vale la 

pena mencionar que controla además algunos medios de comunica'.:lm'°"' 

colectivos, 

Otro p,rupo importante de mencionar es el Granda Garcés, que pan 

el ano de 1971 controlaba varias empresas localizadas en diferm 

tes ramas productivas Y. en diferentes regiones del país, pero~ 

bre todo en Pichincha (concentradas en Quito la mnyoría); el P2 

der económico que controla este p,rupo se expresa en su partici_ 
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paci6n en bancos, propiedades urbanas y rurales, medios de comu 

nicaci6n colectivos (prensa, radio, televisión), compañías cons 

tructoras y transport~stas. 

El nivel de control y concentración del transporte de mercancfm 

por parte de estos grandes grupos económicos, tanto a nivel na_ 

cional como local, no significa que han dejado de existir otras 

empresas sobre todo pequeñas, que también desempañan la función 

de transportar mercancías, ya sea para satisfacer las necesida_ 

des de los procesos directos de producción, mediante el sumini~ 

tro de materias primas y/o elaboradas, o para conducir los pro_ 

duetos elaborados al mercado en donde adquieren su carácter de 

mercancías. 

Este transporte que está ligado ya sea directa o indirectamente 

a la producción, se ve obstaculizado en cuanto a su realización 

por la presencia de recorridos mal distribuidos, desorganizado~ 

congestionados, insuficientes, e incluso, en un estado deficie~ 

te de mantenimiento, Todo esto va a redundar en un incremento 

del precio de los productos destinados al consumo final, sic~ 

do a la larga los sectores de población con más bajos ingresos 

los que resultan profundamente afectados. 

En este trabajo no nos ocupamos del transporte relacionado con 

el traslado de loe productós nl mcrcnrlo, pues ou estudio requi! 

ro iie un mínl mo do información con la cunl no contamos. Abordrt~ 
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mos en cambio el transporte de personas, tanto público como pr! 

vado, poniendo especial atención a la relación que estas dos mo 

dalidades guardan con respecto a la fuerza de trabajo. 

a. El 'bus' como medio de transporte 'colectivo' • 

. Es un sentimiento general de todos los usuarios de los buses qte 

el servicio prestado por éstos es cada vez más deficiente¡ en la 

medida que la ciudad ha experimentado un furte proceso de expa~ 

si6n sobre todo en sentido longitudinal (pasa de 4.625 hás. a 

9.847 hás; alcanza 25 Km. de largo de Norte a Sur), y que la P2 

blación se vió igualmente incrementada en ciento treinta mil ha 

bitantes, tuvo lugar un crecimiento paralelo de las necesidades 

del transporte público, el mismo que muestra insuficiencias (Bm 

satisfacer estas nuevas demandas, en especial de aquellos secto 

res de la población que se han visto obligados a ubicarse en lm 

zonas más alejadas de la ciudad de Quito, dando lugar a su rela 

tivo aislamiento ya sea respecto de sus cent1·os de trabajo o chl 

resto de lugares donde se desarrolla su vi.da cotidiana, como a::n 

los centros de salud, las escuelas, los comercios, la recren::lill. 

Las condiciones deficitarias en que ha venido operando el tran~ 

porte durante el período, se pueden observar también en el ina~ 

mento que experimenta el índice de ocupación de los vehículos y 

la reducci6n del número de unidades en servicio. En el ano de 
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1960 el número de unidades en servicio fue de 1,030 buses, ubi 

cadas en las diferentes líneas de recorrido urbano, número sig_ 

nificntivamente menor al que operaba años antes, cuando cerca re 

1,500 unidades prestaban el 'servicio'; esto significó la redu~ 

ci6n de las mismas en un 30 por ciento, y evidentemente un uso 

mucho más intensivo de los medios de transporte que realizan les 

diferentes recorridos. El índice de ocupación (número de viajtB­

persona por bus al día) se incrementa en un 33 por ciento 781
/, 

dando lugar a los múltiples problemas y reclamos por parte de lrn 

usuarios, para quienes "viajar en bus es un peligro, la mayoría 

están ya viejos, porque ningún transporte tiene un buen mnnteni 

miento¡ para ganar más, les sobrecargan con increíbles caitidcres 

de pasajeros, y corren a grnnaes velocidades por calles en pés! 

mo estado, Yo creo que pueden contarse por miles las víctimas re 

este negocio tan irresponsable y criminal" 79/, 

De esta situaci6n se desprende!\ algunas observaciones adicionalm; 

la primera, es que la reducción del número de buses en ciertos 

momentos determinados, es utilizado por los propir.tarios de los 

medios de transporte como forma de presión para obtener algunas 

demandas económicas y políticas; por otro lado, debemos señalar 

que el negocio del tranoporte lleva a los propietarios a distr! 

huir sus unidades en forma desigual en los diferentes recorri<lrn 

urbanos, dando prioridad a aquellos donde la demanda de pasajc1m 

es mayor y loa recorridos más cortos, en detrimento de aquellos 
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eectore~ de poblaci6n que deben trasladarse desde o hacia las lD 

nas periféricas mucho más alejadas y, por tanto, que implican U'\ 

mayor recorrido (ver plano N,\0, p.q'(i del presente documento). 

Lns deficiencias que acompañan al sistema de transporte en la 

ciudad, han obligado a ciertas organizaciones de pobladores a <l1lt' 

sus propias cooperativas de transporte a fin de contar con un ar 

vicio más o menos eficiente, este es el caso del ComitJ del Pue 

blo, el mismo que retomaremos posteriormente. 

Otro de los aspectos en que se manifiesta el deficiente servicm 

de transporte, es en el incremento de los tiempos~ traslado, ya 

sea debido a la expansi6n que experiment6 la ciudad durante este 

periodo (el incremento del área urbana entre 1970 y 1978 fue dcl 

115 por ciento), o porque la velocidad media de los buses, en~ 

tas vías y áreas de la ciudad, es extremadamente baja debido al 

congest.ionamiento, al carácter de la red vial q.¡e,en el caso de Q'! 

to, adquiere particularidades muy propias a causa del crecimien 

to longitudinal de la ciudad, e incluso a retardos ocasionados 

por las mismas especificidades que presenta este tipo de trans_ 

porte (paradas cada cierta distancia para subida y bajada de P! 

snjeros, los altos oca~ionados por el sistema de semaforizaci6~ 

etc.), Todo ello da como resultado un alargamiento del tiempo 

destinado para el traslado, el mismo que va a afectar de manera 

desigual a los diferentes grupos de población • 
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Uno de los casos más extremos de esta situación es el que se ¡r~ 

senta en el llamado Centro Histórico de la ciudad, en donde los 

problemas de congestionamicnto y las complicaciones del tránsito 

son muy graves, especialmente el'l las horas pico. El problema se 

agrava por dos situaciones: la primera, debido a que dicha zona 

concentra actividades de tipo "político-administrativo-comerci~ 

les-bancarias, que producen necesariamente una intensa concen~ 

ci6n y consecuentemente agudizan el problema del transporte y~ 

tacionamiento" 80/; segundo, porque esta zona se ha convertido, 

debido a las características de la red vial, en un lugar de paro 

obligado para la circulación Norte-Sur, concentrándose allí el 

paso del 90 por ciento de las líneas de buses que dan servicio 

a la ciudad 81/, además del tráfico de automóviles y en parte 1!!TI 

bién de mercancías, lo que en su conjunto hacen de la situación 

muy conflictiva. 

Cuadro N,9 y Gráfico N.5 

VOLUMEN DE TRAFICO Y ACCESOS AL CENTRO HISTORICO 

a.JTRAPA 
IUOrl'.<o- 6ur Es.1'.'i O&bi;A 

'~·"'2. ?.12_., 1.040 2q4 
8.580 2.1120 1.s10 t.?152. 

"ª" 6'1' .2.32.?> l."114 
'1'5 1.382. 1.062 1 !et 

22.'106 \2.125 S,C\4-0 l.4C\'I 
T01"AL. 44.2.'10 

SALIDA 
Alortae f:,ur lf>l:~ oc:.te 

11.6'31 6.(,q'b 1.10~ \.60'1 
4.2.18 2.6''rZ. &60 1.14! 
6.81S i+s 1.184 1.42'1 
l.'134 1.518 <\.~1. 85q 

~.Ol.l\ 21.1"" 11.<.01 
íOTAL 44.0'7t 

Fuente: I.M.Q. Dirección de Planiflcací6n 02/, 
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Esta situaci6n va a afectar fundamentalmente a aquellos secta-es 

de poblaci6n cuyo principal medio de transporte son los buses, 

es decir, a los trabajadores que diariamente tienen que trasla 

daroe a sus lugares de trabajo o para desrrollar sus diferentes 

actividades en la ciudad. 

Según una encuesta realizada en el Comit& del Pueblo 83/, los 

trabajadores y sus familias gastan en transporte el siguiente 1!8n 

po: un 32 por ciento ocupa más o menos una hora, el 33 por cie~ 

to entre una y dos horas, y el 35 por ciento restante tres horas 

y más, en ir y volver del lugar en que realizan sus actividades¡ 

todo este tiempo destinado al transporte forma parte del tiempo 

de trabajo socialmente necesario para reproducir al trabajador 

y, por tanto,se constituye en un elemento que en cierta medida 

prolonga la jornada de trabajo y que no es. reconocida por los·'! 

pitalistas .•. · Asimismo, este tiempo destinado a trasladarse al~ 

gar de trabajo, es un tiempo que se merma al descanso del trab~ 

jador, es un tiempo que por el desgaste y tensiones que implic~ 

aumenta su fatiga, su cansancio, la tensi6n nerviosa crece, " ! 

fiadiendo una fuente más de destrucción de su capacidad productl 

va a las propias de su trabajo en la fábrica, el taller, el han 

co, el almacén, la oficina o el local escolar" 84/. 

Finalmente debemos hacer referencia a la ubicaci6n de los secto 

res sociales con más bajos ingresos en la ciudad; que ei su in11U1 

sa mayoría se localizan en los llamados 'barrios clandestinos' 
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cuyo asentamiento se produce en forma generalizada a todo lo ler 

go del cintur6n periférico de Quito, en las :ionas más alejadas 

respecto de la centralidad urbana y que están conformados por la 

" presencia masiva de estratos populares: proletarios y subpro_ 

letarios entre los que se encuentran campesinos de procedencia 

inmediata y migrantes internos y externos" 85/. 

A esta ubicación periférica corresponde 16gicamente un servicio 

de transporte deficitario y un alargamiento del tiempo de reco_ 

rrido en los buses, tanto para los chsplazamientos que tienen l~ 

gar entre la vivienda y el trabajo, como para aquellos que haan 

referencia al traslado de la vivienda a los centros de aprovi~ 

namiento (tiendas, mercados, almacenes, etc.), de recreo (par_ 

ques, cines, teatros, etc,), de salud (hospitales, centros de~ 

~ lus, etc.) y otro~ no s6lo afectan al trabajador sino también 4 

su familia. 

Plano 11. 8 

UBICACION DE LOS BARRIOS PERIFERICOS EN QUITO. 1979, 

2. 4 :a ~ 
1 ' --~"\ 11 ti) 

t ,. ........... ,/'''.... 11. 
•' lt. IS'-rt .... , '" ................. ! ~dt 

'•,su• 
'SU&&! 

• .... , 9 I 
' ,i.> ...... 51,• \• ... ,,, ...... , ... 

!. 

'º ~~ ~·· 47 ................... {• .. .,¡ ·- ..... .._ .... '~ 
.ca ..... ~-' 44. '· 4o 

4s .. 'l. 
Fuente: Centro de Investigaciones Ciudad 86/, 

( VlY t),..,t..d..-<l'o· (°A,'O~_.,. n / ./ .:: 1 o Jei o;t.-...cyo-;) 



88 

b. El transporte y la fuerza de trabajo. 

La incidencia del tran.sporte en la reproducci6n de la fuerza de 

trabajo no se expresa únicamente en términos de desgaste, de fa 

tiga, de agotamiento, de los trabajadores, además, tiene un grm 

impacto en la economía de los trabajadores y sus familias. Nos 

remitimos nuevamente al caso del Comité del Pueblo, que es re?! 

sentativo de lo que sucede en otras zonas de la ciudad y sobre 

el cual existe informaci6n disponible, en lo que al gasto en til!!J 

porte se refiere por parte de los pobladores que salen diariamm 

te de la Eloisa, lugar donde residen. 

De acuerdo con la encuesta realizada a las familias del Comité 

del Pueblo 87/, el gasto mensual en transporte afecta a cada um 

de manera diferente, así, para más de la mi. tad de 1 as familias m 

cuestadas el gasto en transporte les significaba más o menos el 

5 por ciento del ingreso familiar mensual¡ para un 24 por ciento 

de las mismas llegaba a representar hasta el 10 por ciento del 

ingreso mencionado¡ para el resto de los trabajadores, muchos re 

los cuales tienen que realizar más de una conexión para llegar 

a su destino, les llega a representar más del 11 por ciento del 

ingreso familiar. Esta situación deja ver c6mo todos los traba_ 

jadores y sus familias consumen una buena parte de sus ingresos 

en el pago de medios de transporte, lo que aunado al gasto en 2 

tros Tenr.lones no básicos pero a! necesarios para el desarrollo 

de la vida cotidiana, da lugar a un deterioro del nivel de vida 
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de los habitantes, que se expresn principal~ente en el bajo con 

sumo de bienes y servicios necesarios para la subsistencia. 

El impacto econ6mico que los gastos en transporte significm pam 

una gran mayoría de trabajadores y sus familias en Quit~, se ex 

presa también en el constante incremento de las tarifas y en lm 

diferentes modalidades que el transporte va teniendo en este p~ 

ríodo de estudio. 

A principios de la década del sesenta existían tres tipos dife_ 

rentes de medios de trmnporte urbano, los buses, los especiales 

y los colectivos. Los primeros tenían una tarifa de veinte cenm 

vos, los segundos de cincuenta centavos y los últimos de un su 

ere¡ posteriormente se redujeron a dos tipos 6nicamente, los bu 

ses que cobraban cuarenta centavos y los colectivos que manten!m 

la tarifa de un sucre¡ más tarde se realiz6 toda una campaña en 

la que se justificaba la necesidad de uniformar todas las tari 

fas con la promesa de que se traerían nuevas unidades y que se 

mejoraría notablemente el servicio, entonces el costo único fue 

de un sucre. 

A pesar de estas alsas permanentes, el 14 de Marzo de 1978, ~! 

to se queda sin transporte, los dueños de los buses guardan las 

unidades y exigen al gobierno militar el alza de los pasajes en 

un 40 por ciento; tiene lugar entonces toda unn serie de prote! 

tas y conflictos a nivel popular, sin embarr,o, para fines de /lril 

' " 
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se impone al pueblo la tarifa de un sucre cuarenta centavos en 

el transporte urbano. Finalmente, para fines de 1981 el pasaje 

es nuevamente incrementado, esta vez a la m6dicn tarifa de dos 

sucres como pasaje único, En la actualidad se pap,an tres sucre~ 

Esta permanente alza en los costos del transporte afecta de ma_ 

nera directa la economía de los trabajadores y demás sectores .!!' 

banos de poblaci6n; con el pasaje de un sucre el trabajador ga~ 

taba como promedio, cuatro sucres diarios en medios de transpone, 

lo que le significaba aproximadamente media hora de su jornada 

laboral diaria para fines de transportaci6n. "Con el pasaje de 

1,40 , gastaría, 5,60 sucres diarios, lo que significa 3/4 de 

hora de su jornada de trabajo, precio que lo cubre él individu~ 

mente, Trasladado a la economía familiar, el costo de la movili 

zaci6n para 3 personas, 4 veces al día,sube de 12 a 16 1 80, lo 

que significa que la familia de un obrero gasta en transporte lo 

que él gana trabajando en una hora y media de su jornada de 8 ~ 

ras diarias. Estos datos reflejan la dimensión del impacto en ln 

economía popular ecuatoriana y la lógica reacción de los secto 

res populares" 88/, 

Para concluír este punto, es necesario realizar algunas consid~ 

raciones sobre las condiciones en que trabajan los operadoreo chl 

transporte; los trabajadores asalariados,n quienes los propiet! 

rios de las diferentes unidades someten a deplorables condicJ2 

nes salariales y a ritmos de trabajo cada vez mis intensos, en 
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la medida en que se incrementa el uso de las unidades por la ª! 

turación de las mismas, causando las consecuentes molestias tan 

to para los usuarios como para los 'trabajadores del volante', 

o que se les prolonga la jornada laboral hasta diez horas dinrim, 

sin reconocimiento de las horas extras¡ además son trabajadores 

que normalmente no están sindicalizados, ya que el Sindicato ltd. 

co de choferes qµe e~iste, est& en •anos de los propietarios de 

las unidadei del transporte y no en las de los trabajadores, 

c. Los dueftos del ~egocid 

El tra~sporte, es considerado en sí mismo como un proceso dcw2 

ducción en el que intervienen todos los elementos inherentes al 

proceso de trabajo, para dar lugar a la producción de un tipo 

muy particular de mercancía (efecto útil), la cual tiene un va 

lor de uso y un valor de cambio, por tanto se vende como cuu:k¡.ti.!r 

otra mercancía. 

Para llevar a efecto la producción de este valor de uso social, 

de este ~fecto úti~ (transportarse) se requiere de : las mate_ 

rias primas necesarias (gasolina, aceite, aditivos, llantas,eic), 

los instrumentos de trabajo o medios de transporte (buses, trtd.s 

y otros), y por supuesto de los operadores del transporte, de 

los trabajadores que son quienes ponen en movimiento el proceso 
f 

en su conjunto, dando lugar por tanto al efecto útil transport~ 

se y tnmbi6n al deseaste de fuerzas tanto físi~as como rncntalea 
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por parte de los asalariados, de los 'choferes'. 

Es esta particularidad del proceso de producci6n, a que da ll@r 

el transporte, lo que hace posible a los propietarios de los b~ 

ses extraer plusvalía de él, como resultado de una apropiación 

de trabajo no pagado por el propietario de las unidades de tran 

portación; se trata en resumen de una actividad rentable y que 

por lo tanto es explotable en forma capitalista por los dueños 

del capital. 

Así sucede en Quito, en donde el 'servicio' del transporte es m 

negocio, y un negocio rentable. En el año 1977, cuando todavía 

existían buses y colectivos, se estimaba que el ingreso promedm 

anual de los primeros era de 352.611,20 sucres y entre los seg!!l 

dos de 341.182 sucres; si a estos ingresos les restamos el costo 

total de producción del 'servicio', que en el primer caso llega 

a la cifra de 246.447,35 sucres y en el segundo a 241,175 suao~ 

nos queda que la utilidad líquida de los buses es de 57,336 su 

eres anuales y la de los colectivos de 71.857 sucres, 

" Las cifras no deben engañarnos, la utilidad líquida supone ~ 

ber descontado los rubros de salarios, seguros, combustibles, ~ 

bricantes, reparaciones, impuestos, etc.,de tal suerte que es un 

cantidad que resulta de hnbcr pagado la depresinci6n de la maq~ 

nariu por su uso, así como la fuerza de trabajo. Por tanto, si 
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la inversi6n es de 241.175 sucres y su utilidad es de 71,857 su 

eres, ello significa un porcentaje de 34 1 3 por ciento de ganan_ 

cia, uno de los más altos de utilidad en las actividades econó 

micas del país" 89/, 

Posteriormente, con el incremento de los pasajes en un cuarenta 

por ciento en el año 1978, el pcn:entaje de utilidades obtenidas 

por los propietarios de las unidades de transporte también se in 

crementa, llegando ésta a representar alrededor de 100,000 su:rni 

anuales 90/, Una vez más y ya para fines de 1981 el pasaje nue_ 

vamente es incrementado en un 60 por ciento, lo que implicó un 

aumento en las utilidades obtenidas por los propietarios y de ~ 

cho un golpe para la economía de los trabajadores y sus famil:iro, 

quienes debido a los limitados recursos de que disponen reducen 

el presupuesto destinado a la educación de sus hijos, a la ali 

m~ntación, salud, etc., para destinarlo al transporte. 

d. Vialidad y transporte. 

Otro de los aspectos que se encuentra estrechamente relacionado 

con el transporte es la vialidad, pues no se puede concebir un 

sistema de transporte independiente de las vías, las mismas que 

se constituyen en su soporte material, Si bien éstas van a cons 

tituírse en el objeto de nuestros siguientes capítulos mencion! 

remos ahora algunos aspectos que permiten en aleuna medida acer 
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carnos a la problemática, 

La producción y ubicación de la red vial en Quito sigue ritlllil 

muy desiguales, si bien es verdad que se extiende n todo lo lar 

go de la estructura urbana, también es verdad que lo hace en fa' 

ma diferencial en los distintos sectores o barrios de la ciuda~ 

· favoreciendo a unos y dando lugar a serias diferencias en otro~ 

de acuerdo o en función de la ubicación de los distintos secto 

res sociales. 

Aquellos grupos de población que cuentan con niveles de ingresm 

altos y que tienen posibilidades de ser propietarios de uno, dm 

o más nutomdviles, son justamente los que cuentan con una red 

vial eficiente y en buenas condiciones¡ en cambio los sectores 

de bajos ingresos que con dificultad · pueden acceder nl ~s 

~ema de transporte colectivo, cuentan con una red vial que ape_ 

nas si permite la circulación y que fundamentalmente est& pens! 

da en términos de vincular las residencias de estos sectores P2 

pulares con sus centros de trabajo, siendo muy secundaria la co 

nexión existente entre estos barrios, los mismos que tienden mm 

bien n permanecer aislados unos de otros, por lo que estos via 

jes resultan molestosos en términos de tiempo y costos. 

Si observamos un esquema de los principales ejes viales de Qui_ 

to, podremos ver con claridad este fenómeno: 91/, 
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Plano N,9 

PRINCIPALES EJES VIALES DE QUITO. 

Fuente: I.M,Q. 

La red vial, mencionabamos, hace factible la circulación mataial., 

de los productos, de las mercancías, de la fuerza de trabajo Yj 

en esa medida su producción se va a sujetar a los intereses inm 

viduales de ubicación de los empresarios en las diferentes ral!lB 

de la producción, de los grandes comerciantes y banqueros de q_~ 

to; y , va a responder además, a los intereses de las grandes em 

presas constructoras, de los propietarios de las tierras urbarro, 

de las empresas transnacionales del automóvil, de los propietn_ 

rios de vehículos particulares, etc., y sólo entonces se atend! 

rán algunas demandas que respondan realmente a los intereses de 

los sectores populares. 

El aieulentn plano que contiene las líneas de transporte colee 
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tivo y el número de pasajeros transportados en Quito, muestra 

gr6ficamente esta tendencia que hemos senalado, de satisfacer 

principalmente las necesidades de las diferentes fracciones del 

capital, dejando de lado las necesidades de los sectores popul! 

res: 92/. 

Plano N,10 
TRANSPORTE COLECTIVO Y PASAJEROS TRANSPORTADOS EN QUITO, 

Fuente: Direcci6n Nacional de Tr6nsito. Junio de 1970, 

Esto que ocurre en el transporte público, est~ muy ligado al i~ 

cremento en el número de vehículos particulares y por tanto a lm 

intereses de las grandes transnacionales automotrices, las que 

han impulsado el consumo del 'auto propio', el mismo que ha in::!! 

dido las calles y avenidas de Quito, dando lugar al predominio 

absoluto de éste, respecto del transporte público. 

En Quito, el número de vehículos se incrementa de 17.900 unida 

des en 197~ a 39,788 vehículos en 1975, para 1980 la cifra del 
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parque automotor es de 90,178; esto significa que en la década 

se introducen en el sistema viario de la ciudad 72.270 vehículrn 

más, lo cual va a dar lugar a la implementación durante estos 

años, de una política agresiva de desarrollo de la infraestruc 

tura vial en la ciudad, acorde con los intereses de la acumula_ 

ci6n de capital de las distintas fracciones de la burguesía, ~e 

nes impulsan .así la valorización de nuevos espacios urbanos y 

dan lugar a un proceso de segregación urbana y residencial en~ 

ciudad, 

Esta inyección masiva de vehículos, debido a que la industria~ 

tomotriz es prActicamente inexistente en el país ( n~el de pr2 

yecto), está controlada en su totalidad por las empresas multi_ 

nacionales y los comerciantes importadores de vehículos quienes 

reciben apenas una comisión por introducir las unidades en las 

diferentes ciudades del Ecuador, particularmente en Quito y Gua 

yaquil 93/, 

Según los datos proporcionados por la municipalidad de Qui to 94", 

de los 90.178 automotores existentes en la ciudad al año de HID, 

apenas 1,064 corresponden al transporte público urbano, es do::lr, 

un escaso 1,1 por ciento, los mismo que movilizan aproximadame~ 

te a 821,441 pasajeros diariamente, esto es casi el 80 por cic~ 

to de la población de Quito estimada en la actualidnd¡ micntrns 

el rcstºante 20 por ciento de los habitantes es movilizado por cl 

parque automotor compuesto por vehículos particulnrcs, autom6vi 



les y camionetas principalmente, los mismos que,entre los años 

1967 y 1974 pasan a representar el 65 por ciento y 71 por cien 

to de los vehículos existentes en dichos años respectivamente 95'. 

Por otro lado, la afluencia masiva de autos y camionetas durarbl 

esta década trae aparejado otros problemas. Es el caso por eje~ 

plo de las crecientes necesidades de parqueamientos en las pri~ 

cipales avenidas de la capital, los mismos que se ubican mayor! 

tariamente en dos zonas: el centro y la Mariscal; lugares que '!!1 

centran gran parte de los centros administrativos, de comercio, 

bancarios, etc. Es más que evidente que los problemas del trans 

porte en la ciudad no se van a solucionar con la importaci6n ma 

siva de autom6viles, al contrario se agudizan aún más. 

La orientación fundamental que ha tenido la implementación de la 

'infraestructura vial' y el transporte en Quito, ha sido la de 

satisfacer la demanda del 'auto propio', de los sectores con al 

tos ingresos de la población, los mismos que se sustentan en P! 

trones de consumo capitalista. A esto se suma el aparato publi_ 

citario que incentiva el consumo del 'auto propio' como un ele_ 

mento de prestigio y estatus; paradójicamente el problema del 

transporte para los sectores populares con bajos niveles salarla 

les, tiene una sola forma de solución para la burguesía, ésta m: 

reproduciendo el problema • 

.... 
f j 

Plano N .11 

w (ver púgi111.1 i;lguieutu) 
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AREA SERVIDA POR TRANSPORTE PUBLICO EN' QUITO, 

Simbología: 
Area servida CJ 
Area sin servicio ~ 

Fuente: I.ll,Q, 

e. Política de transporte. 

.--

El transporte en Quito constituye parte importante de la estru~ 

tura urbana y aparece como uno de los requisitos sobre los cua_ 

les se sustenta el proceso de acumulaci6n capitalista. Se ha cm 

verti~o real y efectivamente en una Condición General necesaria 

para la reproducción de la formación social; esto va sucediendo 

en la medida en que la ciudad adquiere una mayor dimensión en m' 
minos econ6micos y políticos a nivel nacional. 

Este mismo fenómeno es el que ha llcvado,en los ~ltimos aflos de 
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la década, a una mayor participación por parte del Estado,la mi.:! 

ma que, en el caso de Quito, fue muy limitada al inicio del pe_ 

riodo, debido a que los organismos creados alrn:ledor del transp~ 

te (como el Consejo Superior de Trámsito, el ílunicipio, el Min~ 

terio de Obras Públicas y Transporte, La Dirección Nacional de 

Tránsito, La Policia de Tránsito, La policía hntimotines, etc.) 

. se mantuvieron al margen de los acontecimientos, evitando tomar 

decisiones al respecto. 

Esta indiferencia por parte de los organismos estatales, esta 

complicidad silenciosa, permite a los propietarios del transpo! 

te tomar decisiones en función de sus propios intereses económ! 

cos, generando una serie de mecanismos que permiten el estable_ 

cimiento de rutas en función de su rentabilidad, presiones soh~ 

los organismos del Estado para incrementar las tarifas u obtenEr 

determinadas concesiones y subs~dios (amenazas de paros, huel 

gas, etc.), sobrecarga de las unidades,dando lugar al cónsecue~ 

te deterioro en el ~enicid, incrementando o disminuyendo las 2 

nidades en las diferentes rutas, fijando los horarios de trabajo 

e imponiendo condiciones salariales.de explotación a los conduc 

tores, etc, 

Durante los últimos años, a partir de fines de la década, ha te 

nido lugar toda una campaña impulsada principalmente por las cm 

trales sindicales de trabajadores y los partidos de izquierda ¡un 
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que se municipalice el transporte, sumandose a esta campaña se~ 

tores empresariales, esturliantiles, etc,, sin que hasta el monm 

to se tome ninguna decisión al respecto por parte del gobierno 

central. 

Frente a esta actitud de dejar hacer y dejar pasar por parte de 

·las instituciones de gobierno, y a los abusos y arbitrariedades 

por parte de los dueños del negocio, los sectores más afectados 

han respondido con la lucha 'callejera' en más de una oca,ión 

durante la década del setenta, La espontaneidad de estos movim~ 

tos por lo general han sobrepasado a las direcciones de izquie! 

da, que al no ser correctamente canalizados, terminan siendo 

fuertemente reprimidos por la policía y el ejército. 

El ejemplo más importante de este tipo de luchas lo constituye 

la llamada 'guerra de los cuatro reales', iniciada el 14 de Mar 

zo de 1978, cuando los dueños del transporte esconden las unida 

des y exigen el incremento de tarifas. El primero de Abril el 

Consejo Nacional de Tránsito eleva el pasaje de un sucre a un ru 

ere con cuarenta centavos¡ se organizan mitines en las calles , 

buses y colectivos son apedreados, se obstaculiza la circulacifu 

en varias zonas de la urbe, organizacionea de pobladores, estu_ 

diantiles y sindicales levantan barricadas en las calles de la 

ciudad, y se organizan comités de defensa popular en los barrlm. 

Rl 11 de Abril continúan las protestas durante todo el día, a 
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las " 10 pm. el ejército toma el control de la ciudad, llegan 

tanques desde Riobamba, 60 vehículos militares salen a patrulla" 

la capital" 96/, En los días posteriores se realizan asambleas 

y paros sindicales, se continúan formando comités de ditema pop~. 

lar, el gobierno declara que los 'incidentes' son parte de un 

plan guerrillero concertado desde el exterior y que reprimirá 

fuertemente a los manifestantes. 

El 14 de Abril el gobierno decreta "que las entidades públicas 

y privadas proporcionen transporte a sus empleados, o a su vez, 

pagen una compensación de 100 sucres mensuales a los que ganan 

menos de 5,000 sucres" 97/, La medida no fue strticiente para det!: 

ner la lucha, se pide la estatización del transporte. A pesar ce 

la violenta represión del ejército, las protestas continúan pero 

van decreciendo paulatinamente, El 23 de Abril se reabren los CD 

legios clausurados, aunque las plases se reiniciaron el 2 de Ma 

yo, "Las luchas populares de Abril se recordarAn como una de lm 

más largas, masivas y combativas de los últimos años; y también 

como el comienzo del fin de la Dictadura 11 98/, 

El transporte tiene pues, no sólo un componente de racionalidad 

económica capitalista, sino que además encierra un peligro pot~ 

cial de carácter político, en la medida en que se va convirtic~ 

do en una Condición Cbleral necesaria para la reproducción de la 

totalidad social, ya que su funcionamiento afecta al conjunto ili 

las clases sociales y a la estabilidad mismo del sistema; dstu 
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es la raz6n principal que induce al Estado a una mayor partici_ 

paci6n para el control del.sistema de transporte. 

3.La Obra realizada. 

Uno de las programas más importantes desarrollados e implementa_ 

dos por la administraci6n municipal de Quito, durante el perío_ 

do 1970-1978, es justamente el que se refiere a vialidad, tanto 

por su significación econ6mica en cuanto a in~~rsi6n, como por 

la funci6n que va a cumplir respecto de los diferentes grupos f2 

ciales en la ciudad, En el Informe de Labores que present6 el i!1, 

calde, el 24 de Febrero de 1978, al término de su período de 8 

afios, seílala al respecto: " Uno de los mayores programas lleva 

dos a cabo por esta administraci6n por intermedio de la Direcc!ái 

de Obras Públicas, y en su género el de mayor embergadura, jmás 

abordado por municipios anteriores, ha sido indudablemente el ro 

pecto viario, no s6lo en lo que se refiere a apertura de nuevas 

vías, facilidades de tránsito, pasos a desnivel , túneles, etc., 

sino sobre todo, en la atención al problema de pavimentación y 

rcpavimentaci6n de la ciudad " 99/. 

A primera vista parece que se trata de un colosal proerama de 

interés social, el mismo que estaría destinadci a beneficiar al 

conjunto de la población, sin embargo como veremos posteriorme~ 

te el programa vial en la forma que se lo presenta a la 'ciuda 

dnnía' esconde tras los encabezados publicitarios suo efectos e 
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intereses reales. Antes de entrar a ver su funci6n y efectos q.s 

tiene, revisaremos las características de la obra realizada. 

3.1. La obra vial. 

La obra vial rmlizada, por su magnitud, funci6n y carácter la 

clasificamos en tres 'categorías: primero, las vías llamadas ex 

presas urbanas, o periféricas, que bordean la ciudad tanto µr 

el Oriente como por el Poniente; segundo, las vías colectoras 

urbanas.. o pericentrales, que consti tuym la articuraci6n entre lm 

primeras y las locales; tercero, las locales urbanas, que perm! 

ten el acceso directo a las viviendas, entregan el tráfico a lm 

colectoras, son de longitud corta y baja velocidad. 

a. Vías expresas urbanas. 

El sistema vial periférico según J.Larrea 100/, les cuesta a los 

pobladores de Quito aproximadamente 2.000 millones de sucres, ~ 

mismo que contempla en lo fundamental la re~lizaci6n de dos ave 

nidas: la Oriental y la Occidental. 

La avenida Occidental, va desde Cotocollao hasta Chillogallo, 

bordea las estribaciones de Pichincha de Norte a Sur~ atravicza 

a la ciudad en sentido longitudinal. La avenida tiene 13 Km. de 

largo, un ancho de 40 metros y seis carriles, que permiten la 
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circulaci6n en dos sentidos; es de tráfico intenso y alta velo_ 

cidad, por lo que no está permitida la circulación del transpo! 

te público; sirve fundamentalmente al tráfico de mercancías y al 

transporte de personas en vehículos pnrticulares, autom6viles y 

camionetas. La construcción está a cargo de la compaflía Calian 

to a un costo estimativo de 280'000,000 de sucres 101/. 

Hay que precisar que los costos de esta obra se han increMenta_ 

do incesantemente, ya sea por retrasos en el cumplimiento de ms 

fechas contratadas, por conflictos laborales creados por lw mis 

mm compañía; encargadas, debido al proceso inflacionario que t~ 

ne lugar en la década, etc,¡ el hecho es que la obra no se ha an 

cluído hasta la actualidad, quedando ciertos tramos inconclusos 

y que deberán ser terminados por administraciones posteriores, 

La avenida Occidental, qtic s~ :coritinúa con los túneles de San 

Juan y El Placer, origin6 al Municipio gastos complementarios~· 

ra la realizaci6n de obras como estacionamientos, facilidades~ 

tránsito, túneles, etc,, que en su conjunto encarecen aún más la 

obra. 

En lo que a la avenida Oriental se refiere, debemos indicar que 

en realidad, lo que se construye en este período son ciertos 1r~ 

mos de esta vía que constituyen parte de un programa llamndo de 

'emergencia temporal', y que conforman un adelanto de lo que se 

rá la futura vía Oriental. Se provee que esta avenida tendr5 $ 
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Km, de larp,o y 40 metros de ancho, con características similcrcs 

a la Occidental; la construcci6n estuvo a cargo de la compaílía 

norteamericana H.T.Internacional ~de las nacionales Tcófilo Me 

neses y Luis J, de La Torre·. El financiamiento previsto fue de 

790 1 000,000 de sucres 102/, fuera de los costos de expropiaciÓ"l, 

con un crédito otorgado por el Libra Dank de Londres y otras m~ 

tituciones bancarias. 

La obra en cuesti6n permite la circulación en la ciudad de Nor_ 

te a Sur, en sentido longitudinal; va desde el sector de Guaja_ 

16 1 donde empata con la Occidental y la Panamericana Sur, pasa~ 

do ,por barrios como la Ferroviaria, Chiriacu, Monjas, etc.,y p~ 

detrás de los barrios residenciales del Norte, hasta la Paname_ 

ricana Norte en donde nuevamente empalma con la Occidental, for 

mando así el llamado anillo periférico de la ciudad. 

En su recorrido, estas avenidas conectan las dos zonas indus~~ 

les mRs importantes, haciendo factible la circulación de las mr 

cancías hacia los lugares de comercio en la ciudad, y además ln 

entrada y salida de productos y mercancías desde Quito hacia la 

provincia y viceversa. 

La apertura de estas dos vías perif6rlcas, implicaron el despl! 

zamiento de aquellos sectores de poblaci6n que ya anteriormente 

habían sido ·desalojados a la periferia de la ciudad¡ originan_ 

do un nuevo proceso de rcnovaci6n-cxpulsión hacia zonas más nl~ 
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jadas do la urbe, 

El actual 'Plan Urbano', llamado 'Plan Quito', contempla la ra:! 

tructuración del trazado en esta vía, dando lugar a una nueva 

propuesta de delimitación vial por el Oriente, se trata de lalla 

mada 'nueva vía Oriental' 103/, (Ver Plano N.l, p. 39) 

b. Vías colectoras urbanas. 

Estas vías se constituyen, en cierta medida, en la columna ver_ 

tebral de la circulación a nivel intraurbano¡ la municipalidad 

clasifica al interior de esta categoría un total de 33 avenidas 

en toda la ciudad, las mismas que se distribuyen en forma muy e!:_ 

sigual en las diferentes zonas de Quito 104/, Tenemos que cl lfl,5 

por ciento de estas avenidas se localizan en el sector Sur (6 m 

total), 8,3 por ciento en la zona central y el restante 73,2pcr 

ciento en el Norte (5 y 22 respectivamente)¡ en términos de me_ 

tros longitudinales por zona, la localización es semejante, 

17,360 mts. de vías en el Sur (19,5 por ciento), 7.830 mts. en 

el centro (8,3 por ciento), y 69.010 mts. en la zona Norte (73,2 

por ciento). VcrPlarX>N. 6 p.59. 

Según esta información, resulta que las avenidas del Norte se <!l 

cuentran entre semi-saturadas y/o saturadas, las del centro sa 

turadas o sobresaturadas, y las del Sur descongestionadas o muy 

poco congestionadas; esto resulta cierto en términoG r,encralcs, 
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sin embargo existen determinados lugares, en particular en 1 a 

zona Norte, que concentran diversas actividades urbanas, las qrn 

en las horas denominadas 'pico', se saturan y dan lugar a con~ 

tionamientos en el tráfico. 

Todos estos ejes intraurbanos facilitan los desplazamientos al 

interior de la ciudad, permiten sobre todo acceder a los princl 

pales centros comerciales,a las instituciones bancarias, a las 

oficinas de gobierno,·y también a algunos centros fabriles¡ ha 

cen posible la circulaci6n del capital en el territorio, ya sea 

en forma de mercancía (incluida en ella la fuerza de trabajo~ o 

de dinero. Durante la administración de este período se puso m2 

cha atenci6n a estas avenidas, sobre todo.a aquellas localiza -

das en la zona Norte (lugar de residencia de los sectores de al 

tos y medios ingresos), y que se constituyen en ejes principa -

les como la 10 de Agosto, 6 de Diciembre, América, etc. 

En el caso del eje 10 de Agosto-Av. Pichincha, m bien éste . ya 

existía con anterioridad, en esta etapa se procede a ensanchar_ 

lo y reconstruírlo, es decir, a reacondicionarlo a las nuevas ro 

cesidadcs de la acumulación de capital¡ a lo largo del trayecto 

de 12,5 Km. de este eje vial, no s6lo se duplica y/o triplica cl 

número de calzadas sino que se distribuyen en toda su extensión 

10 pasos a desnivel, constituyendose así en ~na avenida que co~ 

centra una buena parte de la inversi6n correspondiente a las vús 

colectoras urbanas. (Ver Plano N.t~ 
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Para la realizaci6n de la obra se procedió primeramente a e"'ro-

piar todos aquellos terrenos que tenían el frente hacia la anti 

gua vía¡ posteriormente se procede a la ampliaci6n, la misma 

que varía entre 30 y 36 mts. en algunas partes, en otras tiene 

lugar una nueva apertura, rompiendo incluso con la trama colo 

nial (Centro Histórico), como en el caso de la prolongación de 

la avenida Pichincha hasta la Plaza Cumaná. Este proceso de am 

pliación vial y de apertura de nuevas rutas, va acompañado de la 

expulsión de numerosas familias que antes habitaban esas áreas 

y que ahora son sutilmente desplazadas hacia lugares más aleja_ 

dos del centro. 

Existen otros casos, como los de la avenida 12 de Octubre, F.loy 

Alfaro, Gonzales Suárez, 6 de Diciembre, Amazonas,América (tcxbs 

ubicadas al Norte), Napo, Maldonado y Bahía (al Sur), que han ru 

frido procesos semejantes, o que han sido pavimentadas y/o rep~ 

vimentadas según el caso. 

El siguiente plano de vialidad permite visualizar la localiza 

ci6n tanto de las vías denominadas expresas urbanas, como de n_ 

quellas clasificadas como colectoras urbanas, existentes y en~ 

yecto 105/, 

(Ver plano N.12, p. siguiente.) 

SISTEMA VIAL DE QUITO. 
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c. Vías locales urbanas. 

La realizaci6n de este tipo de vías es numerosa, se extienden a 

lo largo y ancho del territorio urbano, siguiendo la tendencia 

que muestran los dos tipos anteriores, es decir, ubicándose en 

forma desigual, de acuerdo con la localización de los diferertm 

grupos sociales en el territorio de la ciudad. 

Por lo general son de corta longitud y permiten el acceso direc_ 

to a las propiedades territoriales urbanas, esta característi 

ca hace que los propietarios de solares en Quito tengan gran i~ 

ter6s en la magnitud, forma y ubicaci6n de estas vías en la ciu 

dad¡ su realización responde a los intereses no sólo de estos~ 

pietarios sino además de las empresas constructoras, urhanizado 

ras y lotizadoras, las que por lo general requieren de un deter 

minado nómero de vías de este tipo que les permita hacer renta_ 

ble el negocio de venta de casas, departamentos, oficinas, terre 

nos urbanizados o lotes. 

De hecho los intereses de estos agentes urbanos no sólo tiene 

lugar en la realización de este tipo de vías, también influyen 

en el trazado de las dos modalidades anteriores, esto es de las 

expresas y colectoras urbanas. Finalmente, no podemos ignorar 

el papel que tienen las exigencias de los pirccptores de plusv! 

lía, quienes requieren de estas vías en tanto constituyen sopo! 

tes para sus medios de transporte: automóviles y camionetas. 
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Esta situaci6n constituye una expresi6n más del proceso de se_ 

gregaci6n social y espacial en Quito, y que en este caso concr! 

to se expresa en una gran penuria en el suministro de estos va 

lores de uso (vías) para las áreas habitadas por los sectores~ 

pulares, en donde apenas si se puede observar el trazado de es 

tas vías. (Ver Plano N.13, p.112) 

3,2, Pavimentaci6n, repavimentaci6n y alcantarillado. 

La pavimentaci6n es una de las características más importantes 

que asume la vialidad en nuestro tiempo, su realizaci6n está es 

trechamente relacionada con lo que sucede a nivel de la implm11!! 

taci6n vial en Quito, esto es, con los tres tipos de vías seña_ 

lados anteriormente. 

Para llevar a efecto el programa de pavimentaci6n planteado por 

la municipalidad, se procede a la contrataci6n de diez empresas 

dedicadas a esta actividad, tanto nacionales como extranjeras, 

2 las mismas que se comprometen a pavimentar 4'708.800 mts.,en di 

ferentes zonas de la ciudad, de acuerdo con el siguiente cuadr~ 

Cuadro N. 10 

SISTEMA VIARIO-PROGRAMA DE PAVIMENTACION (l-VIII-70 a 24-V-78} 

(Ver cuadro a continuaci6n) 
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EMPRESA 

DEAWOOD ( 1) 

CONTRATADO 
M miles de m.2 

l. 591, o 
JI, T. Ir/TERNACIONAL (2) 818,8 
CEPA 667,0 
TERAll HNOS. 372,l 
ASTRA 368,0 
CALICAllTO ( 3) 275,l 
DE LA TORRE 203,7 
OTROS 119 ,8 
MENESES 110,3 
ASFALTOS COLUllllIA (4) 108, O 
MENATLAS 75,0 
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% 

33,8 
17,4 
14 ·, 2 
8,0 
7,8 
5,8 
4,3 
2,5 
2,3 
2,3 
1,6 

TOTAL 4.708,0 100,0 

REALIZADO 
en miles de m.2 

•' (O 

153,2 9,6 

567,0 85,0 
312,5 84,0 
353,8 96,l 
61,3 22,3 

312,5 84,0 
99,0 82,6 
50,0 45,3 
54,0 50,0 
30,0 40,0 

1.878,0 40,0 

Fuente: I.M.Q, Informe de labores p.13 
Elaboración: propia. 
(l,2,3,4, empresas extranjeras), 

SECTOR 

VíatMachangau 
y o ros. ............. 
S u r frt>~ y ttr O:ln. 
Sur c:ttal. • 
Nr. Y Ort. crm. ,l'?fün, 
Vía CCtal. y amm • 
Nor, Ortal. ............. ............. 
Prolong, Bahía. 
La Carolina. 

Varios sect. 

De .las diez empresas que aparecen en el cuadro anterior, cuatro 

corresponden a empresas extranjeras, las mismas que concentran 

el 59,3 por ciento del total de la obra contratada, y una sola 

de ellas, la DEAWOOD, el 33,8 por ciento de la globalidad licit~ 

da; las tres compañías extranjeras restantes, H.T,Internacional, 

Calicanto y Asfaltos Columbia, el restante 25 por ciento, y es 

to sin considerar la participación que tienen los capitales ex 

tranjeros en el resto de compaflías consideradas como nacionale& 

Por otro lado es importante remarcar la diferencia que existe<!_! 

tre la obra contratada y la realizada, apenas el 40 por ciento 

del total de metros cuadrados licitados se ha cumplido efectív~ 

mente; la diferencia es aún más notoria si consideramos únicon<!_! 

te la obra realizada por las empresas extranjeras, las cualeu m 

promedio han cumplido con s6lo el 27 por ciento de lo que se ro~ 
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prometieron a pavimentar, e incluso, en el caso de la compañía 

norteamericana, ni siquiera se tiene un balance de la obra rea_ 

lizada, 

Sin embargo, el programa de pavimentaci6n es utilizado polític! 

mente para resaltar la figura del Alcalde, una vez que este ha 

sido lanzado como candidato para presidente de la república¡ en 

un trabajo publicado a fines de 1978 106/,, en la sección dcd! 

cada a la pavimentaci6n se habla así del candidato: ",,,,sin re!! 

tar trabajo a las nacionales (se refiere a las compaílías pavi 

mentadoras) contrat6 con la firma coreana DEAWOOD con la oblig! 

ci6n de contratar mano de obra ecuatoriana, compañía que antes 

que buscar el lucro ha buscado estrechar las vinculaciones en 

·tre el Ecuador y Corca del Sur, El modo de trabajar .de esta 

compañía ha sido aplaudido hasta por los enemigos del Arq, Duñn 

Ballén, y ha sido una lecci6n para los constructores nacionale~ 

Si revisamos el cuadro de la página anterior, veremos que dicha 

compañía a más de tener el mayor monto de contrato (33,8 por d~ 

to), no ha cumplido sino con el 9,6 por ciento de su compromiso, 

¿es ese el ejemplo que deben seguir las otras empresas?. 

Así también, resulta muy oportuno hacer referencia al detalle~ 

lo realizado en pavimentación, en cada uno de los años do la ad 

ministración en cuesti6n: 

Cuadro N, 11 
(Ver a continuaci6n) 
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OBRA DE PAVIMENTACION , 1971-1978 • 

AÑO M.2 PAVIMENTADOS % DEL TOTAL 

1971 46,000 2,5 
1972 148.000 7,9 
1973 261.820 13,9 
1974 247.500 13,3 
1975 102.000 5,5 
1976 106.015 5,6 
1977 699.670 37,4 
1978 260.000 13,9 

TOTAL 1 1 871. 005 100,0 

Fuente: Federico Veintimilla. op, cit. p,42-43 
Elaboración: propia. 
• Enero y Febrero de 1978. 

% ACUMULADO 

2,5 
10,4 
24,3 
37,6 
43,1 
48,7 
86,1 

100,0* 

Del presente cuadro se desprenden dos conclusi~nee: la primera, 

es que durante los años 73 y 74 se aceleran.los ritmos de pavi 

mentación en la ciudad por parte de las empresas contratadns,e~ 

to se debe a que en esos años los ingresos petroleros obtenidos 

por parte del Estado central incrementaron simultáneamente las 

posiblidades financieras del Municipio, su presupuesto y posihi. 

lidad de endeudamiento fueron mayores, con respecto a aílos ant~ 

riores, Segunda, a partir del aílo 77 nuevamente se observa e~_ 

ta tendencia seftalada, siendo en este caso mucho mis marcada,ya 

que en 14 meses (de Enero 77 a Febrero 78) se pavimenta el 51,3 

por ciento de la obra realizada durante todo el período; esta~ 

lítica tuvo como finalidad legitimar la administración en curso, 

acelerando los ritmos de pavimentación en los últimos meses del 

períodoyse busca crear una imagen alrededor del Alcalde que po~ 

teriormcnte a de ser explotada en ln campana electoral por ln 
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presidencia de la república. 

En el Informe de Labores del Municipio, de Febrero de 1978, y 

con respecto al total de la obra pavimentada en el período, se 

dice que "de esta superficie, 555,617 metros cuadrados se ejcc~ 

taran en los últimos siete meses, a un ritmo de 79.000 metros o.n 

drados por mes, es decir, que en este período de siete meses se 

logr6 pavimentar una superficie superior a la ejecutada en e 1 

quinquenio anterior a nuestra administración" 107/, Coinciden 

cialmente siete meses antes de que concluyera su administración, 

el 23 de Agosto de 1977, el partido de la derecha más reacciona 

ria del Ecuador, le envía un oficio en el que dice: 11 ••• , des_ 

pués de haber hecho un sondeo en todo el país, (ARNE)juzgaba ~e 

de todos los ciudadanos cuyos nombres figuraban como candidatos 

o candidatizables (a la presidencia), 'lera el más adecuado .•• " 

108/. 

Esta situación explica también la· realización de ciertas obras 

relacionadas con la infraestructura urbana en los llamados bn 

rrios populares de la ciudad , a través de las cuales se busca_ 

ba el apoyo y la legitimación por parte de dichos pobladores;c~ 

ta acci6n fue muy limitada¡ de un total de 60 barrios populnres 

le obra en cuanto a pavimentaci6n se refiere, se limit6 a los~ 

guientes sectores: 

Cuadro N. 6 

(ver en ln siguiente p6gina). 
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BARRIOS POPULARES SERVIDOS CON PAVIMENTACION 70-76, 

BARRIO M.2 PAVIMRHTADOS 

Chiri~cu 
Ferroviaria 
Magdalena 
Vicentina 
Yaguachi 

TOTAL 

Fuente: I.M.Q. Informe de Labores, 
Elaboraci6n: M. Vinueza y C. Rhon, 

140,000 
100.000 
64,000 
29,000 
23.000 

356.000 

Tanto la obra de pavimentaci6n como la de repavimentaci6n han 

sido distribuídas en forma desigual en la ciudad; en el primer 

caso como hemos visto, apenas el 18 por ciento de la obra reall 

zada se localiza en los sectores más populares de Quito,la mis_ 

ma que es utilizada con fines de legitimación política, ya que 

se espera que a cambio de ella se otorgue el apoyo político me 

diante el voto al e*-8lcalde , hoy candidato a la presidencia¡en 

el segundo, la obra de repavimentaci6n, se realiza casi con ex_ 

clusividad en los ejes viales más importantes de la ciudad (v.ía1 

colectoras urbanas) y en las callea o vías locales donde predo_ 

minan las actividades comerciales, las edificaciones del capit11 

bancario, financiero, e institucional, y tambi~n en aquellas ~ 

bicadas hacia el Norte de la ciudad, en los barrios donde habi' 

tan los grupos sociales de altos ingresos, 

El alcantarillado o la obra 'silenciosa' como la bautiz6 el Al 
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calde, guarda una estrecha conexión con los diferentes tipos de 

vías que hemos mencionado en este trabajo, y por tanto va a pr~ 

sentar la misma tendencia en cuanto n su uso y ubicación; resul 

ta ilustrativo hacer algunas observaciones al respecto: 

- Primera, hay que señalar que para cubrir este necesidad exis 

te un presupuesto independiente, destinado exclusivamente a la 

realización del alcantarillado, el m~smo que entre 1970 y 1978 

se incrementó en el 390 por ciento, pasando de 19'677,047 sucns 

a 76 1 886,957 sueros 109/. 

- Segunda, que una vez más, se recurre al crédito externo para 

financiar las obras: "En 1977 el Alcalde tramitó ante el BID un 

crédito por 175 1 000,000 de sucres para dotar de canalización a 

importantes sectores que aún carecen de ellos" 110/, 

- Tercera, que a pesar de todo ello, tal como se señala en el 

Plan Quito, el área servida con alcantarillado en 1975 es m 4.400 

hás., lo que significa el 38 pqr ciento del área urbana en ese 

afio, y por tanto un déficit del 6~ por ciento; para el aHo 197~ 

el déficit representa aproximadamente cl 57 por ciento del área.!!'. 

bana de ese año 111/. 

- Por último, que los barrios más afectados por la falta de al_ 

Bantarillado, tal· como lo scfiala un estudio del mismo Municipio, 

son justamente los denominados 'periféricos o clandestinos' ,pun 

en la casi totalidad de estos, el servicio os inexistente o si 

existe beneficia a un porcentaje mínimo de la población 112/. 
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3,3, Pesos a desnivel, túneles y facilidades de tránsito, 

Elementos adicionales en el estudio de le circulaci6n material, 

de aquella que tiene lugar en la ciudad, lo constituyen los pe_ 

sos a desnivel y las llamadas facilidades de tránsito. El hacer 

referencia a ~stos es importante, tanto en términos de inversl.át 

econ6mica localizada. puntualmente en. el territorio, que, al igwl 

que le inversi6n en vías da lugar a la generaci6n de rentas te 

rritoriales, como en términos políticos e ideol6gicos, por c1m 

to sirven de plataforma para la obtención de réditos de tipo e_ 

lectoral, de legitimación, al crear una imagen de 'progreso y ~ 

pulencia' tras la que se ~sconde la miseria y explotación de kE 

trabajadores. 

Si graficamos la informaci6n, en cuanto pasos a desnivel, facill 

dades de tránsito, parqueaderos, terminal terrestre y túneles , 

obtenemos el siguiente esquema: 

Plano N.14 

PASOS A DESNIVEL,TUNELES Y FACILIDADES DE TRANSITO, 
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Simbología: (plano página anterior) 

Zonas de parquco A 
Centro Histórico, 

Zona de parqueo c:J 
La Mariscal, 

Terminal terrestre. A 

l. Cumaná 
2. Av. Pichincha sobre Plaza 

San Martín. 
3. Av. Pichincha sobre Oriente. 
4. 10 de Agosto y Riofrío. 
5, 10 de Agosto y Tarqui. 
6. 10 de Agosto y Patria. 
7. 9 de Octubre y Tarqui. 
8. Complejo la Vicentina. 

Fuente: I.M.Q. 
Elaboración: propia. 

Pasos a desnivel • 
Facilidades de o tránsito. 

Túneles. • 
9, 10 de Agosto y Orellana. 

10, Amazonas entre Orellana 
y Eloy Alfaro. 

11. Plaza Interoceánica. 
12. Viaducto A. Dávila Cajas 
13. 10 de Agosto y naciones 

Unidas. 
14. 10 de Agosto y América 
15, La Prensa,frente al ac 

tual aeropuerto. 

Según cifras proporcionadas por la municipalidad de Quito 113/., 

el costo de cinco de los pasos a desnivel localizados principa! 

mente en la Av. 10 de Agosto 114/ .es de 17 1 844,193 sucres; es 

to es, de los construídos entre Agosto de 1970 a Diciembre d e 

1974. Respecto m complejo Cumaná y la terminal terrestre allí 

ubicada, se conoce que para la elaboración del proyecto el Mun! 

cipio contrató I~ ~olaboración' del gobierno de Israel, el 

mismo que como parte de su cooperación 'técnica• con el Ecuador, 

seleccion6 a la firma SOLEL BONEH INTERNACIONAL para que acord! 

ra con la municipalidad los términos de negociaci6n para reali_ 

zar dicha terminal y su 'financiamiento' 115/, Sin lugar a du_ 

das gran parte de las obras son financiadas por el capital imp~ 

rialista y/o realizadas directamen~c por empresas extranjeras, 

en particular las obras de mayor embergadura y costo, como lo~ 
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remos más adelante, 

Mientras tiene lugar la concentraci6n de estas inversiones en 

ciertos lugares de la ciudad, "las vías en los barrios perifé_ 

ricos preoentan dificultad para el tránsito vehicular y peato_ 

nal, ya sea por el tipo de dotaci6n y el mal mantenimiento de ll:s 

mismas o por su elevada pendiente. La mayoría de las calles en 

estos barrios son de tierra y existen muy pocas empedradas"ll6/, 

Detengámonos un poco en una de las obras que mayor resonancia'!l 

canz6 en estos años: se trata de los túneles ("obra concebida y 

acariciada por Sixto Durán Ballén" 117/) de.San Juan, El Plaar 

y San Diego. 

La obra fue contratada en 1973, siendo suscrito el contrato en_ 

tre la municipalidad y el consorcio COMIUTRAC APALLTI (extranj! 

ro)¡ se inician las obras a comienzos de 1974, su costo inicial· 

fue de aproximadamente 220 1 000,000 de sucres, el mismo que para 

1978 llega a los 835 1 000.000 de sucres; el financiamiento, tal 

como se señala en el Informe de Labores, se lo hizo en su maja' 

parte con un crédito otorgado por el Wells Fareo Bank en 1973, 

con aportes del gobierno central y con fondos propios de la mu 

nicipalidad, este último fue de 144 1 000.000 118/, 

El d!a 6 de Julio de 1978 fueron inaugurados con la presencia m 

miembros dclgobicrno y cuerpo diplomático, cuando aún no se en 
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contraban terminados en su totalidad; en este acto se hizo gala 

de la grandiosidad y monumentalidad de la obra, se habló de có 

mo el verdadero 'artífice' de la obra fue el Alcalde, y de los núl. 

tiples esfuerzos y sacrificios que le costo a la compañía con 

cluír los trabajos; sin embargo, tras las palabras y los discu! 

sos se escondía la explotación de que fueron objeto los 500 et.re 

ros que con su trabajo y esfuerzo levantaron los túneles. 

El ritmo de explotación a que fueron sometidos los trabajadores 

por parte del consorcio contratista (italiano), llevó a que es_ 

tos plantearan la huelga a la compañía extranjera; en los comu_ 

nicados que sacó por la prensa el sindicato y comité de empresa, 

formado por los 500 trabajadores, da a conocer los motivos para 

tomar tal actitud: el despido intempestivo de centenares de trn 

bajadores, el sometimiento a trabajos forzados, el chantaje que 

hace el consorcio a los trabajadores a través de determinadas dis 

posiciones legales, «el pretexto de la suspensión de las obras 

ordenada por el I. Municipio de Quito, por el cual se despide a 

70 obreros, ,,,« 119/, y sus familias; que los salarios de los 

trabajadores son ínfimos, de 37, 40 y 50 sucres diarios, etc.,!!! 

tre otros. 

Así es como todas estas grandes obras, hechas con el sudor y w~ 

gre de los trabajadores ecuatorianos (5 obreros murieron a cau_ 

ea de accidentes en el trabajo), le significarán posteriormente 

al Alcalde el título de 'arquitecto de la p~tria 1 • 
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En general, podemos afirmar, que el costo social de este tipo ro 

obras aqu! señaladas es muy alto; que las llamadas 'obras públ! 

cas• al contrario de lo que plantean algunos autores, son total 

mente rentables, y por eso las asume el capital tanto nacional 

como extranjero, obteniendo de ellas cuantiosas ganancias, pr2 

dueto de la explotación directa de los trabajadores. 

~ La inte~vención del Municipio y el papel de la empresa pri_ 

vada. 

4,1. Forma en que interviene el Municipio y la empresa privada en 

la producción de la infraestructura vial. 

A lo largo de los capítulos anteriores hemos podido ver cdmo el 

transporte y la vialidad se han transformado cada vez más enum 

necesidad histórica, producto del desarrollo capitalista que ü~ 

ne lugar a nivel nacional y mundfal. 

La circulación dcl capital en el territorio tanto de mercancías~ 

mo de personas, requiere de soportes materiales que la hagan P2 

sible, esto es, reclama una cierta infraestructura vial; es en 

esta medida, que tanto las vías como el transporte se constitu 

yen en condiciones generales necesarias para la reproducción de 

la formación social. 

Sin embnreo, dado la magnitud de la obra renlizada, como lo he 
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vitto 
moa en el capítulo anterior, y las características muy particu_ 

lares de estos valores de uso sociales, como: el gran volúmen re 

capital requerido par~ emprender los trabajos y la lenta rota 

ci6n y valorizaci6n del capital en dicha rama, se hace necesa 

ria la intervención del Estado, el mismo que en calidad de cap! 

talista colectivo dirige su acci6n a crear las condiciones gen! 

ralea necesarias para la reproducci6n del capital en su conjun_ 

to. 

La intervención del Municipio en la administraci6n de estas con 

diciones generales, en Quito, es una de las formas en que el ca 

pital ha salvado la barrera para la producci6n y realizaci6n de 

este tipo de obras, y en este caso particular de la vialidad;s!n 

embargo es importante señalar que la manera o modalidad que ad:p_ 

ta esta intervenci6n tiene diferentes matices y particularida _ 

des. 

s.!. La primera forma de participación del Municipio, es inter_ 

viniendo directamente en la producción de la infraestructura vial; 

por un lado, con sus propio fondos internos, acumulados en base 

al cobro de impuestos, los mismos que no pueden tener otra fuen 

te que no sen el trabajo global de la sociedad, y más concreta 

mente "de uno de los sectores en los cuales en este tipo de or_ 

ganización productiva se distribuye el producto del trabajo so 

cial: de los asalariados, de los trabajadores, o de la plusvalía 

.. 
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en sus diferentes modalidades, ya sea en su forma de ganancia'!! 

pitalista, o de renta territorial" 120/¡ y por otro lado, rccu_ 

rriendo a préstamos externos e internos, que a largo plazo ter 

minan siendo reembolsados a través de los impuestos, y por tan_ 

to, siendo parte de. una deducción del salario y/o de la plusvalía. 

Para la producción d·e estos valores de uso públicos (vías), el 

Municipio ·adquiri6 una moderna planta asfaltadora, a un costo ! 

proximado de 25 1 000,000 de sucres, cuya capacidad y rendimiento 

es de 50 toneladas de material asfáltico por día. La planta a~ 

terior con que contaba la municipalidad rendía apenas una tone 

leda diaria. 

A pesar de ello, si consideramos los datos proporcionados pora 

municipalidad en cuanto a pavimentaci6n se refiere (p.114), ob_ 

servamos que prácticamente la totalidad de la obra realizada es 

en base a contratos con la empresa privada, especialmente en~s 

obras de gran magnitud, lo que nos hace pensar que la producc:lói 

directamente realizada por el Municipio es muy limitada y en la 

práctica de poca importancia frente al monto glo~al de los trn_ 

bajos realizados en el período, en materia de pavimentación. 

Por otro lado, el hecho de que la municipalidad disponga de una 

planta asfaltadora muy completa, con las características neccs! 

rias que requiere la producci6n de este tipo de obras, y de que 
! ' 

1 1 

1 
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en la práctica cotidiana, uno se encuentra con la cuadrilla pavl 

mentadora del ~unicipio en las calles de la ciudad, paviMentan_ 

do no se qu6 ~ntereses' ,, ,¡ nos lleva a plantear que la produs 

cción de vías ~or el gobierno municipal, tiene lugar fundamenta! 

mente a nivel de las denominadas vías locales urbanas, y esto 

tambi6n dentro de ciertos límites, esto es, en ia medida en ~e 

a la empresa privada le interese o no realizar dicho trabaj~ya 

sea por razones de índole econ6mica o política. Además da cuen_ 

ta de como el Municipio se constituye en un gran comprador cll lm 

mercancías producidas por los capitalistas, 

Este caso, en donde se da la participación directa de la munici 

palidad, en la producción vial en Quito, no constituye una gen~ 

ralidad, sino más bien una excepción¡ lo común va a ser que se 

recurra en lo posible a la empresa privada como una forma de es 

timular su participación en este proceso productivo. 

Finalmente, debemos precisar que, cuando es el mismo Municipio 

quien entra a producir, la característica es que su objetivo fi 

nal no es crear mercancías ni dar lugar a procesos estatales de 

acumulación capitalista, sino que procede a la creación de val2 

res de uro sociales , destinados a contribu!r en la reproducción 

del capital social global. 

a.a. La segunda modalidad que tiene lugar en cuanto ~ la produ~ 
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ci6n de la infraestructura vial en Quito, es la más generaliza_ 

da durante todos estos años (1970-1978), la municipalidad en e~ 

te caso, se limita a crear las condiciones necesarias para que 

la empresa privada tome a su cargo la producc16n de estas obras, 

limitando su intervenci6n a la administraci6n y control de las 

mismas. 

En los datos proporcionados por el Alcalde, en su Informe de L! 

bores, se observa con toda claridad, como las diferentes compa_ 

fl!as nacionales y extranjeras son las qte producen directamente 

la obra vial en la ciudad (vías expresas urbanas, vías colecto 

ras urbanas; pasos a desnivel, t6neles, terminal terrestre, Pª! 

queaderos, etc,) ¡ el Municipio de Quito, en este caso, es e 1 

contratante de la obra, el comprador del producto (infraestruc_ 

tura via~, es decir el que hace posible la realtzaci6n de eslas 

mercancías. 

Pero la participaci6n del Municipio, no es Qnicamente como com_ 

prador de las obras producidas por la empresa privada, también 

interviene como agente prefinanciador, en la medida en que sus 

pagos los realiza con cierta anticipaci6n a la producci6n de lm 

vías por parte del capital privado¡ en este caso, dichas empre_ 

sas ya no requieren de contar con ornndes volGmcnes de capital, 

pues el Municipio lo proporciona antes del inicio de las obras¡ 

esta modalidad es ln más comGn durante la administraci6n de~! 
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no en este periodo, 

Una vez que la obra vial es entregada a la municipalidad por IB! 

te de las empresas contratistas, ésta tiene dos opciones, lama 

es que pase a administrar la regulaci6n y el uso de las mismas 

en forma 'gratuita' (existe el cobro de un impuesto por pavine~ 

taci6n , el mismo q~e es pagado principalmente por los propiet! 

rios territoriales)¡ y la otra alternativa, es que el Municipio, 

luego de adquirir la obra vial, dé lugar a un proceso muy lento 

de valorizaci6n de la misma, mediante ~cobro de una cuota mín! 

ma por su uso, esto es un 'peaje'. En Quito, esta modalidad del 

'peaje' es implantada durante esta administraci6n, particular _ 

mente en dos autopistas, la que va a la m·itad del mundo y la ~ 

conecta Quito con el valle de los Chillos.(ver plano N.4).En am 

bos casos, s6lo cuando el Municipio pone las vías en servicio,e 

que ~stas se convierten en condiciones generales necesarias pa_ 

ra la reproducci6n de la totalidad social, 

En esta segunda modalidad que asume la intervenci6n del gobier_ 

no local, hay que precisar un aspecto más, y es la diferencia~ 

hay entre las obras viales asumidas por las grandes empresas ª! 

tranjeras y las nacionales, en cuanto a monto, volúmen, imporlx!l 

cia, etc,'¡ las primeras, obviamente absorven los contratos den.!! 

yor magnitud, en darlo es más factible obtener cuantiosas p,annn_ 

cias, en tanto que las empresas nacionales producen las obras ch 
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menor cuantía y/o en las que se obtienen menores ganancias, lo 

cual no significa que sus capitales no se valoricen, al contra_ 

rio lo hacen, s6lo que a tasas de ganancia que por lo general sn 

menores a las que obtienen las empresas extranjeras 121/ •. 

En gran medida estas diferencias entre unas empresas y otras,se 

deben a la posibilidad que tienen las extranjeras de utilizarnn 

quinaria y técnicas muy avanzadas, lo que les permite obtener 

una mayor productividad (intensificaci6n del trabajo), con un 

ritmo de tabajo que difícilmente puede ser igualado por las na 

cionales, debido a sus características técnicas. Estas diferen 

cias, cuentan mucho en casos como los que se presentaron en la 

mencionada coyuntura, que por motivos económicos y políticos 1 la3 

autoridades municipales requerían de una cierta intensidad y vo 

lúmen de producci6n de estas obras, cosa que con dificultad lo 

hubieran cubierto las nacionales. 

a,3, Una tercera modalidad que se da en el caso de Quito, y que 

constituye más bien una excepción, es la siguiente: el capital 

privado de una empresa extranjera, la DAEWOOD realiza la produ2 

ci6n de la infraestructura vial con sus propios fondos 122/,y fil 

Municipio se convierte en el comprador, pasnndo luego a admini! 

' ·~ trar y regular el uso de la misma; la diferencia con las dos an 

teriores es que aquí el capital, a más de realizar la producciái 

directa de la obra vial, la financia el mismo, este es, en rea 

1 1 

i: -
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lidad un caso muy particular del tipo de relaciones que se en_ 

tablan entre empresas extranjeras y gobierno local, 

a,4, Finalmente, otra posici6n que suele asumir el Municipio fre~ 

te a la demanda de estos valores de uso sociales, es simplcme~ 

te no suminfstrarlos, permanecer un poco al margen; su interven 

ci6n en este caso, aunque parezca parad6jico, es no hacer nada 

y simplemente ignorar la situaci6n, En este caso se encuentran 

muchas de las necesidades planteadas por los denominados barr:l.a; 

'clandestinos', los mismos que, en cuanto a vialidad, alcantarl 

llado, agua potable, energía eléctrica, etc., no han sido aten_ 

didas por la administración municipal, 

La atenci6n que se da a estos sectores se reduce a lo estricta_ 

mente necesario como para que el proceso de acumulaci6n capita_ 

lista no se vea afectado, De todas maneras interviene aquí un 

factor político, esto es la posibilidad de presión que ejercen 

dichos grupos de población sobre el Estado para arrancar a lafl!!. 

nicipalidad ciertas demandas; el ejemplo del Comité del Pueblo 

es ilustrativo al respecto, donde sus habitantes a través de la 

orp,anización y sus permanentes luchas., obtuvieron algunas de sn 

demandas relacionadas con la infraestructura urbana, 

b Presupuesto municipal para vialidad, 

El total de fondos destinados a la creaci6n de medios de circu_ 
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laci6n física por parte de la administración local, se forman a 

partir del presupuesto municipal, de los aportes que hace la e~ 

presa municipal de desarrollo urbano y del fondo destinado para 

pavimentación. Si consideramos únicamente el presupuesto muni_ 

cipal, sin conta~ con sus empresas y otros fondos especiales c2 

mo el de pavimentación, del 100 por ciento del gasto presupues_ 

tado para el períod~ 1970-1977, el 40,3 por ciento se lo desti_ 

na a obras concretas (Inversión Real) entre las cuales se incl:! 

ye la vialidad, la misma que representa el 42 por ciento del g¡~ 

to destinado a dichas obras; representa también el 17 por cíen 

to si se considera el presupuesto total del Municipio sin sus 

empresas. Si tenemos en cuenta además del Municipio sus emprens 

y los fondos especiales, vemos que lo destinado a vialidad re 

presenta el 12 1 5 por ciento del gasto total global presupuesta_ 

do para el período 123/. 

Este gasto destinado a la IIOdu:ción de medios físicos para la el;!: 

culaci6n material, es recuperado por el Estado de dos formas: a 

través del impuesto a los propietarios territoriales, debido a 

la valorización de sus tierras por las obras viales realizadas, 

y que afecta especialmente a los pequeños propietarios, en es 

te caso, se trata de una recaudnci6n que tiene lugar a pnrtircb 

una deducci6n del valor social ya creado; y, mediante el cobro 

de un 'peaje', modalidad que tiene lugar en este período, en a_ 

quellas carreteras de mayor inversión, como son las autopistas, 

y a diferencia de lo que sucede en el caso anterio~ la recauda 
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ci6n tiene lugar a través de un proceso de valorizaci6n de tipo 

capitalista. 

Esta nueva modalidad que comienza a asumir el Estado para fina~ 

ciar una parte de las condiciones generales, es muy reciente y 

altamente significativa, pues deja entrever c6mo la vialidad se 

esté convirtiendo en· un capital fijo que entra como valor en la 

circulaci6n en la medida que se extinae como valor de uso en el 

proceso de producci6n llevado a cabo por el transporto. "A tra_ 

vés de su uso se desgasta,pero de tal forma que su valor es 1mE 

ferido de su forma a la del producto. Si no se le utiliza, si 

no se le consume en el proceso mismo de producción - ••• - su va 

lor, junto a su existencia pasada como valor de uso, se exting.e 

naturalmente. Su circulaci6n como valor corresponde a su consu 

mo como valor de uso en el proceso de producción" 124/, 

Esté claro, que en ambos casos, debido al monopolio que el Est! 

do tiene sobre la red vial, y siendo esta una condici6n general 

necesaria para la reproducción del conjunto social, para poder 

acceder a ella, es necesario pagar un tributo, que irume la fo! 

ma de impuesto en el un caso y de 'peaje' en el otro. 

De todas maneras, una gran parte de los fondos públicos destin! 

don a crear los medios físicos para la circulaci6n material, no 

funcionan como capital póblico, sin~ como gastm de rédito, en h 

medida en que se trata de valores de uso producidos por el cap! 
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tal privado y comprados por el Estado, quien fundamentalmente 

se encarga de administrarlos , Otra parte de los gastos públi_ 

cos sí debe ser considerada como capital, y es aquella que se i_!! 

vierte en la creaci6n de ciertas condiciones generales, entre e 

llas las autopi...,stas que posteriormente son valorizadas en base 

al cobro de un ~eaje', en donde la inversi6n realizada es reno_ 

vada mediante un proceso de valorizaci6n de tipo capitalista;l~ 

gicamente este proceso de valorizaci6n no funciona como lo cn1m 

derían algunos autores, es decir con una 16gica antag6nica a la 

del capital, sino más bien complementaria a ésta. 

c,·El capital de préstamos para la vialidad. 

La política de endeudamiento municipal se inscribe necesaria 

mente al interior de la política de endeudamiento que tiene lu_ 

gar a nivel nacional durante todo este período, Los créditos ron 

tratados para el sistema viario de Quito son de la siguiente naa 
nitud: Cuadro N.12 

PRESTAMOS PARA VIALIDAD. 

PROYECTO CREDITO USA 

Av. Oriental 36 1 000,000 
Túneles 
Av. Pichincha 
Plaza Cumaná 
Parqueaderos 
Terminal Terrestre 

CREDITO SUCRES 

556 1 953,394 
137 1 000.000 

63 1 000.000 
45 1 000.000 

325 1 000,000 

Fuente: Informe de Labores del Alcalde. 

ORIGEN 

Libra Bank 
Wells Fargo 
BID 
FONADE (local) 
FODEM (local) 
International nrk 
Shores. 

Elaboraci6n: f.I, Vinueza y c. Rhon. op. cit. p. E.17 
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Durante todo este período se puede observar una creciente ten 

dencia a la pnrticipaci6n del capital ~xtranjero en la creación 

de condiciones generales, una buena parte de los préstamos rea_ 

lizados tanto del gobierno central corno por la administración~ 

cal han sido solicitados para la inversión en obras de 'infraes 

1 . 
tructura, directamente ligadas con las necesidades del capital 

en unos casos y de la población en otros¡ en última instanci~m 

trata de salvaguardar el conjunto de la formación social tal y 

como es en la actualidad, desarrollando las relaciones capita _ 

listas de producci6n. 

Esta exportación de capitales, no sólo permite obtener tasas de 

ganancia más altas, sino que también hace posible una gran denl!l 

da de mercancías producidas en el mismo país que realiza el p~ 

tamo. "Si se envía capital al exterior, ello no ocurre por que 

sea absolutamente imposible ocuparlo en el interiror. Sucede 

por que en el exterior puede ocupárselo con una tasa más eleva_ 

da de ganancia" 125/, 

d. Expropiaciones para el sistema viario. 

La expropiación, es un acto jurídico que permite al Estado obli 

gar a una venta forzosa de aquellas tierras localizadas, en es 

te caso, en las áreas por donde van a pasar futuras vías n cona 

truírse, y que permite pagar un precio denominado de 'avalúo <n 

tastral', el mismo que no tiene ninguna relación con aquel esti 
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pulado por el mercado capitalista de la tierra, pues está muy 

por debajo de éste. Para fines de expropiaci6n el presupuesto 

municipal destinó la siguientes sumas anuales: 

Cuadro N.13 

INVERSIOtl EN EXPROPIACIONES, 

AfJO INVERSIONES ( S/') 

1971 4 1 043.547 
1972 9 1 444.696 
1973 18 1 369.408 
1974 20' 631. 990 
1975 9 1 950.000 
1976 8 1 784.774 
1977 14 1 325.666 
1978 5 1 297.834 

TOTAL 90 1 848.285 

Fuente: Informe de Labores, 
Elaboración: M, Vinueza y c. Rhon. op~ cit. p.E.18 

Esta inversión en expropiaciones, tiene que ser comprendida den 

tro d• la política general de vías seguida por el Municipio du 

rante estos afies, la misma que tiene lugar prácticamente en to_ 

da la ciudad, dando lugar como habíamos sefialado anteriormente 

a un proceso contínuo de renovación urbana, cuyas implicaciones 

necesariamente tienen que ver con el surgimiento de los nuevos 

'asentamientos ilegales' que comienzan a tomar cuerpo en la pe_ 

riferia de Quito. 

Por otro lado, la expropiación se convierte también en un meca_ 

nismo de apoyo al gran capital inmobiliario, el cual realiza un 

doble juego: por una parte, adquiere las tierras de aquellos P! 
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quefios propietarios que han sido expropiados a los precios que 

los vende el Municipi~ una vez concluidas las obras viales, Y 

por otra, vende al Municipio (se hace expropiar) aquellas tie_ 

rras de renta muy baja y que no pueden venderlas fácilmente en 

el mercado ca~italista de la tierra. 

4.a. Funci6n que cumplen la infraestructura vial y el transpor_ 

té. 

Una de las funciones más importantes que cu~plen la infraestruc 

tura vial y el transporte en Quito, es la de servir como una de 

las condiciones generales para la realización de los procesos 

productivos que tienen lugar en la ciudad,(ver plano N.l p.39) 

Estos valores de uso se constituyen en un apoyo directo de di _ 

chos procesos, mediante la producción de su efecto útil: la tm! 

portación de materias primas, materias auxiBares, fuerza de~ 

bajo, etc,¡ también hacen posible el traslado de los productos 

al mercado, en donde adquieren su calidad de mercanr.Ias. 

El carácter de conoiciones generales que adquieren el transporto 

y sus soportes materiales, están dados en la medida en que no~ 

ven Gnicamente a un s6lo proceso ele producci6~ sino al conjunto 

de procesos productivos que tienen lugar en la ciudad, 

La conutrucci6n del sintoma vial en Quito responde en eran mod! 



13B 

da a la 16gica de implantaci6n que siguen las industrias en Qu! 

to, tratando de relacionarlas unas con otras y con los diferen_ 

tes centros de aprovisionamiento e intercambio en donde se rea 

liza la comercialización de sus productos. 

Las avenidas Occidental y Oriental de rápida circulaci6n,no ~ 

den ser usadas por el transporte público; al conformar un anillo 

periférico facilitan la relación entre las diferentes industrim 

y permiten ligar éstas con los centros de comercio, a través dU 

sistema de vías denominado corno colectoras urbanas.De ahí que, 

el sistema vial se constituye primeramente como una condicio6n 

general para la producción. 

Pero no sólo eso, el sistema vial de Quito, sirve también al an 

junto de proceso de intercambio que tienen lugar en la ciudad, 

tanto de tipo mercantil como monetario. 

Si observamos la ubicación de las grandes zonas comerciales y re 

les sedes del capital bancario y financiero (ver plano N.2 p.43), 

veremos como la tendencia a localizarse es justamente alrededor 

de las 11 amarlas vías ' · 'colectoras urbanas'; sistema n trn..W 

del cual se hace posible en gran merlida la renlizacl6n de lrs mr 

canelas producidas por el sector industrial local e internacio 

nal. 

En la medida en que la circulación física permite el intcrcnm~o 
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de las mercancíns a nivel local, es decir, en tanto facilito al 

capital comercial, bancario y financieros locales, realizar sus 

operaciones relacionadas con la transfor~ación de la mercancía 

en dinero, se constituye en una condición general del intercam_ 

bio mercantil y monetario que opera en Quito. 

Por otro lado el sistema vial y de transporte se encuentra es~ 

chamente relacionado con el conjunto de la población urbana,per 

mite que ésta se desplace a los lugares de trabajo, a los centres 

de comercio, de educación, salud, y recreación, etc. 

Hay que señalar ademlis, que la forma en que usan y se apropian 

los diferentes grupos sociales de esta vialidad y transpor~e, 

presenta un marcado carácter de clase. Así, mientras los perce2 

tores de plusvalía hacen suya la consigna de 'auto propio' y re 

siden en los sectores urbanos donde el sistema vial presenta lm 

mejores condiciones en términos cuantitativos y cualitativos¡lrn 

trabajadores y pobladores en general, se ven oblieados a usar cl 

deficiente sistema de transporte público y a resi.dir en las ánro 

donde los medios físicos de circulación son escasos y deficicn_ 

tes. (Ver plano N,8 p.87) 

Así, aunque de manera diferencial, la vialidad y el transporte 

se constituyen tambi6n en una condición general necesaria para 

la reproducción del conjunto de la población urbana. 
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Finalment~ la vialidad y el transporte están muy relacionados 

con el funcionamiento de las diferentes instancias del gobierno 

central y local: como la administrativa, legislativa y judicial, 

incluyendo al aparato represivo. 

As! mismo, no hay que olvidar la utilizaci6n que hace la burgu! 

e!a de la 'obra vial' en términos de legitimación política fre~ 

te a las clases explotadas; recordemos que durante estos años uv 

de los puntales más importantes alrededor del cual la burguesía 

monta la campaña presidencial de su candidato, es precisamente 

la obra vial. 

De esta manera, la vialidad y el transporte, constituyen tarnblffi 

una condici6n general necesaria para la reproducción de la domi 

nación de clase, 

El hecho de que estos valores de uso sirvan como condición &! 

neral, tanto para la producci6n, el imtercambio mercantil y mo 

notario, como para la reproducción del conjunto de la población 

y de la dominación de clase, hace que se conformen en una cond! 

ci6n general necesaria para la reproducci6n de la formación so 

cial. 

4.i. Papel ideológico subyacente en la obra vial realizada, 
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El Estado, en sus diferentes niveles, necesita legitimar su ac 

ci6n frente al conjunto de las clases explotadas, para ello de 

be presentarse como el garantizador del conjunto de los intere_ 

ses de las clases explotadas. Este reconocimiento ideol6gico re 

los explotados es lo que garantiza en gran medida el ejercicio 

de la dominaci6n. 

Una de las formas de lograr esta legitimación es a través de lai 

políticas del Estado,· que tienen lugar tanto a partir del go _ 

bierno central como de la administración local. Estas pol!ti<m 

no necesariamente pasan por un discurso escrito, sistematizado, 

al que vulgarmente conocemos como 'Plan'; puede adoptar múltiples 

formas,como la del discurso formal, .del discurso ideológico, y 

de las diferentes acciones del Estado en el campo urbano. 

Para todo régimen político se manifiesta como necesidad el des 

movilizar a las clases explotadas. en )ase a legitimars~ frente 

a éotas. De ahí que el Estado recurra al discurso ideológico c2 

mo una de las armas que le permiten alcanzar los objetivos des_ 

movilizadores que persigue, aún en los casos en que éste vaya ~ 

poyado por el ejercicio de la fuerza, ~ 

Debemos precisar además•que el discurso ideológico de la burgu~ 

sía recae también sobre sí.mismo, que no se trata de un engafio 

hacia las masas, que no es un problema subjetivo, sino que se tm 
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ta de una falsa conciencia que surge de las relacionen materia 

les , objetivas, de exp}otaci6n. El burgués por tanto es también 

objeto·· de su propia ideología, 

Toda política que tenga efectos sobre lo urbano contiene un dis 

curso ideol6gico formal, que por su propia naturaleza hace ver 

al Estado como el defensor de los intereses nacionales, de los 

intereses de los explotados. Todas las acciones del Estad~ has 

ta las que se articulan directamente con la acumulación de cap! 

tal, se van a presentar como de interés 'general', público,y ¡xr 

tanto como necesarias para el conjunto de la poblaci6n. Las palf 

ticas vienen permeades de esta gelatina del discurso ideol6gico, 

Detrás de este discurso, se encuentra el discurso real, el ver 

dadero carácter de clase de las políticas, La tarea es pues de 

velar, destruir, correr ese velo ideológico, este pegante que<!! 

tá inmerso en las políticas y que encubre el contenido real de 

las acciones , ¿Cómo lograr esto?, sometiendo las políticas a 

la confrontación con los procesos reales, revelando la contra~ 

ción existente entre el discurso ideológico y el contenido real 

de las acciones, 

Es al interior de este contexto global que tiene lugar la inter 

vención de la administración rnunicipnl en Quito, la cual pretende, 

bajo el disfraz del discurso ideológico, utilizar el membrete~ 
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1 representante de la comunidad 11 para ejercer la función de int! 

gradar, léase dcsmovilizador, con lo cual adquiere una mayor¡r~ 

sencia durante este período, y que viene a ser reforzado por la 

existencia de cuantiosos recursos económicos, lo que les perm! 

te tener una mayor capacidad de respuesta frente a la demanda ce 

los diferentes grupos sociales. 

Estas políticas municipales, en términos globales, han apuntado 

en dos direcciones: por un lado, en el reacondicionamiento de la 

ciudad en función de las demandas del capital, y por otro, ha 

volcado su acción demagógi'ca en la perspectiva de obtener un 'cllin 

telismo político'. 

a. Quito: una ciudad para vivir. 

Una de las ainpañas con mayor r~nombre llevadas a cabo por la ~ 

ti6n municipal durante el per!od~ sefialado, es aquella ~ue tuvo 

lugar alrededor de la consigna 'Quito: una ciudad para vivir'¡la 

prensa, radio, televisión y demás medios de comunicación de ma 

sas colaboraron en ir creando una imaeen diáfana, cristalina,"!!! 

pia de Quito¡ en todas partes se habla con oreullo de la ciudad, 

se pone en evidencia una y otra vez la modernidad y limpieza de 

la urbe, se comenta en todas partes acerca de la gran paz fran_ 

ciscana que reina en el ambiente, de c6mo sus habitantes viven 

dichosos y sin grandes problemas, se trata pues de la ciudad ili 

¡¡ 
i 
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los suenos, pero de los sueños de la burguesía, porque en la 11! 

lidad el panorana era totalmente contrario al que se mancjabam 

el discurso ideol6gico. 

La verdad es que en este período tiene lugar en Quito un doble 

proceso de expansión: el primero, en términos físicos, territo_ 

riales, dirigido fundamentalmente por la municipalidad, a tra.és 

de acciones concretas en términos de construcción vial y de o 

bras básicas de infraestructura; el segundo, surge también .. co 

mo consecuencia de la ampliación de las relaciones de tipo capl 

taliste tanto en el agro como en las ciudades y da lugar a las 

denominadas migraciones, estos grupos de población se van a ub! 

car tanto en las áreas centrales como en las zonas periféricas; 

en este caso la acci6n del Municipio está encaminada a lograr~ 

máxima 'integraci6n' de estos nuevos habitantes a la vida urbe 

na. 

Este doble proceso ha sido aprovechado por el capital privado 

para utilizar la ciudad en función de sus intereses, lo que en 

la realidad ha significado un contínuo proceso de segregación'!: 

bana y residencial para los sectores de bajos ingresos, para qñam 

las alternativas de localizaci6n se reducen fundamentalmente a 

dos: el tugurio central, en donde las altas rentas se pnp,an en_ 

tre muchos; y las zonas periféricas, en los llam:Ilos barrios 'clan 

destinos o ilegales•. Cabe entonces hacerse la pregunta: Quito 

una ciudad para vivir ••• ? 
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b, Quito, patrimonio de la humanidad, 

Otra de las grandes campañas publicitarias llevadas a cabo con 

~xi to por la municipalidad de Quito, fue aquella relacionada con 

la declaraci6n de Quito como patrimonio de la humanidad¡ final_ 

mente la ciudad tenía su reconocimiento a nivel internacional, 

ya no estábamos en el anonimato, nos contlbamos entre las ciud! 

des cuyos centros históricos constituían una verdadera reliquia 

para el mundo, 

El orgullo para los quiteños era doble, por un lado nos conside 

raban como patrimonio universal y por otro teníamos una ciudad 

para vivir¡ ~sto significaba que había que conservar, restaurar 

la ciudad antigua, limpiarla y mantenerla reluciente para que lm 

turistas y visitantes no se desengañen respecto del 'nombramien 

to' de que habíamos sido objeto, 

Tiene lugar entonces, todo un proceso agudo de renovación urba_ 

na, concentrado particularmente en el llamado 'centro históri 

co' de la ciudad, el mismo que es fuertemente impulsado por el 

gobierno municipal de este período, además la inversión necesa 

ria para esta obra es viable en la medida en que existen los re 

cursos económicos necesarios, provenientes de las rentas pctro_ 

leras. 

Al tiempo que se levanta la bandera de 'patrimonio de la humani 
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dad 1, tiene lugar todo un proceso de reconquista del centro uro! 

mpor parte de las diversas fracciones del capital, particular_ 

mente bancario y comercial¡ además no hny que olvidar los inte 

reses de los terratenientes y propietarios inmobiliarios, quim:s 

ven en esta arremetida del capital la oportunidad para valori:a­

su patrimonio, generando la cxpulsi6n de pequeños propietarios, 

inquilinos y activid•des no rentables, 

Como resultado de ello se transforman las características de la 

zona central, tanto en términos formales como de actividad, las 

edificaciones adquieren una nueva imagen, aparecen los comerckB 

sofisticados, las oficinas administrativas de los grandes centres 

financieros, las sedes del capital bancario, los restaurantes cb 

lujo, etc.¡ al mismo tiempo, los antiguos habitantes imposibil! 

tados de continuar habitando los lugares restaurados se ven obli 

gados a ubicarre- ~n lugares céntricos donde la renovaci6n aún ro 

ha llegado-en condiciones de hacinamiento, o salir a la perife_ 

ria en busca de un habitat más barato, pero asumiendo la desven 

taja de la localizaci6n y de la insatisfactoria dotaci6n do ser 

vicios de infraestructura. 

Este proceso de 'reconquista' del centro urbano, iniciado a princ.!; 

pios de la d6cadn del setenta, termina por consolidarse defini 

tivomente hacia 1980, en el lirea considerada como de primer or_ 

den, la misma que en la actualidad hn pasado yn a ser 1 patrimo_ 

nio de ln humanidad', 



. ' -

147 

c. Las obras autofinanciablcs. 

Siempre que a.l Alcalde de Quito (Arq, Sixto D. Dallén: 1970-

1978~ se le preguntaba sobre el financiamiento de las grandes 2 

bras de infraestructura, particularmente viales, él muy orgull2 

'samente respondía que se trataba de obras 'autofinanciables',en 

otras palabras, que dichas obras tenían la cualidad de financia' 

se por si mismas, cobrando personalidad y vida, 

Destacamos este tipo de 'financiamiento' porque se constituyó m 

uno de los pilares sobre los cuales se levant6 la política de la 

municipalidad y su Alcalde; Don Sixto, al referirse a estas d:rm 

solía decir: "• ,, si es para una actividad retributiva, en bue 

na hora pediremos el empréstito¡ un empréstito para gastos full! 

bles, eso sería de criticar, pero si un empréstito es para una 

obra 'autofinanciable', es un sano principio de economía recu _ 

rrir al mismo,,," 126/, y así fue, como.una y otra.vez se recu_ 

rri6 al crédito externo, en especial para financiar casi todos Jm 

proyectos que tenían una cualidad en común: ser autofinanciab.ks. 

Ante la mirada atónita y sorpresiva de una inmensa mayoría de 

trabajadores y pobladores, las 9bras de gran envergadura,que v~ 

n!an transformando la imagen de la ciudad en los últimos aflos, 

eran autofinanciables, nadie las pngnba, estas se pn3abnn porra 

mismas; sin embargo, numerosos habitantes se veían afectados ror 

los desalojos que estas provocaban, grandes sectores de pobla _ 
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ci6n comenzaban a resentir el peso del 'autofinanciamicnto' , 

cuando las tarifas de los 'servicios públicos' fueron fuertemn_ 

te incrementadas. ¿Qué estaba sucediendo, cómo era posible esto, 

ei las obras son nutofinanciables?. 

Para el Alcalde de Quito, aquello que era producto de relacio _ 

nes sociales de producción, adquiría la forma fantástica de una 

relación de cosas entre sí, "Para encontrar una analoeía a este 

fen6meno hay que buscarla en la región nebulosa del mundo reli_ 

gioso. Allí los productos del cerebro del hombre tienen el ªªIIE 

to de seres independientes, dotados de cuerpos particulares, c~ 

municados con los seres humanos entre sí, Lo mismo ocurre con 

los productos de la mano del hombre, en el mundo de las mercan_ 

cías. Es lo que se puede denominar fetichismo adherido a los ~ 

duetos del trabajo en cuanto se presentan como mercancías, un~ 

tichismo inseparable de ese modo de producción" 127/, 

Esto es justamente lo que estaba .sucediendo, pues allí .donde eds 

ten relaciones entre los hombres en su trabajo, se ven como ~si 

fueran relaciones entre cosas, entre obras que se 'autofinanclm' 

por sí mismas; pero tras los grandes encabezados de la prensa, 

los discursos en la radio y televisi6n, se esconde la realidad, 

esto es: que quien termina pagando el 'autofinanciamicnto' de lm 

obras son los trabajadores, con su trabajo y esfuerzo colectivo, 

Esta política de financiamiento que tiene luoar durante la adml· 
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nistraci6n en estudio, parecerla ser: "si hace falta dinero lo 

pido prestado. Total, a la hora de pasar ya no estaremos en es 

te gobierno" 128/, 

d, Viva Quito a sucre. ,,! 

Con semanas enteras de anticipaci6n se anuncia la llegada de lm 

fiestas de Quito, alrededor de la cual se sintetiza la política 

de rareaci6n popular del régimen municipal vigente en este peri 

odo, La idea de la fiesta es exacerbar el espíritu nacionalista, 

chauvinista de sus habitantes, la formaci6n de una voluntad co 

lectiva con un determinado fin político, el mantener las condi 

clones actuales de explotaci6n para los trabajadores. 

Durante todas estas semanas, mientras se prepara la fiesta y se 

lleva a efecto ésta, tiene lugar la realizaci6n de múltiples fts 

tejos, carreras automovilísticas, serenatas en los barrios, fu~ 

clones de cine gratuitas para lw niños, juegos pirotécnicos,la 

corrida de toros el 'circuito coca cola', la semana cultural, la 

elecci6n de la reina de Quito, el desfile de la 'confraternidad', 

y todo ello finalmente culmina en la famosa noche quitefia, en la 

cual el desborde de júbilo y entusiasmo de las masas populares, 

tiene su expresi6n en los múltiples bailes locales, en los dife 

rentes barrios de la ciudad, 

De esta manera el Municipio, también legitima su poder frente 
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a las clases explotadas, pues se presenta en estos casos, a tr~ 

vés de acciones concretas que recogen el espíritu colectivo di!. 

pueblo, y exaltan las figuras de la confraternidad, alegría y~ 

licidad en los habitantes; con ello, se reafirma aún m6s el ve 

lo ideológico, la falsificación de la realidad se arraiga fuer 

temente en los procesos reales, tanto en los relacionados con w 

actividad productiv~ como con aquellos estrechamente vinculados 

al resto de sus actividades sociales, 

En medio de este ambiente de euforia y alegría general, y de la 

algarabía y los gritos de la multitud al compás de la fiesta,es 

que tiene sentido el grito de los vendedores ambulantes que ofi! 

cen miles de banderitas, que llevan los colores de la bandera el? 

Quito, voceando una y otra vez: ¡viva Quito a sucre ••• ! 129/, 

e. El auto propio ••• la vialidad propia. 

Las grandes avenidas y autopistas se convierten también en un ~ 

lemcnto más que es explotado por la publicidad en Quito, la idn 

es 'orientar 1 a los habitantes en relación a la forma en que han 

de consumirla; para ello se anuncia la venta del auto 'propio', 

con el cual el cliente también adquiere prestieio, seeuridad en 

la invcrsi6n, y parad6licamente estas 'afortunadns' personas PS 

seen también 'avenidas propias' que les van a permitir desarro_ 

llar en forma más plenn y libre su vida, 
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El autom6vil se constituye en un objeto de consumo, alrededor 

del cual se va creando un mundo diferente, un mundo nuevo y ma_ 

ravilloso, en el que se acaban todos los problemas para quien m 

decide a entrar en él¡ de esta manera no s6lo se van generando 

nuevas necesidades de consumo, sino que se recrean los valores 

ideo16gicos de la burguesía, recalcando sobre todo el sentido m 

la propiedad privada. 

"De esta misma manera, por otra parte, se .contentan más insonnics 

civiles: tener un auto cualquiera, tener un auto de un modelo m 

no menos de cinco años atrás, tener un auto nuevo (ese auto nue 

vq no otro), tener dos autos, tener " tres autos, ad infinito) 13W. 

En Quito, el número de vehículos que circulaban en las calles al 

año 1970 era de 18.000, para fines de la década este número sera 

quintuplicado, llegando.a un total de 90.000 vehículos¡ esto ha 

significado (a diferencia de como lo dice la propaganda automo_ 

triz) permanentes embotellamientos de tráfico en diferentes scc 

torea de la ciudad, incrementos en el nivel de ruido, multipli_ 

caci6n del nivel de gases t6xicos y contaminantes del ambiente, 

fatigosas colas ante los transportes públicos, etc, 

De hecho, en todas las formas de anuncio, existe un trasfondo ! 

deol6gico al cual ae trata de opacar, esto, en gran medida se~ 

gra anunciando todo menos lo que realmente se quiere vender. Se 

exalta entonces una serie de valores sociales que constituyen 111 
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ideal de vida, el de la burr,uesía; la alternativa del auto P'~ 

pio, es en la realidad totalmente ajena a la inmensa mayoría de 

la poblaci6n, que de hecho es alimentada permanentemente a tra_ 

vés de una intensa campaña ideológica, tras la cual se esconden 

los intereses del capital invertido en la industria automotriz, 

de los comerciantes importadores, etc. Y mientras el sueño del 

auto propio demora en llegar, hay que resignarse con la condi 

ci6n de peatón •••. 

f, La obra monumental y la obra silenciosa. 

A primera vista, efectivamente aparecería como que se trata de 

un gigantesco programa de 'interés social', que beneficiará a~ 

inmensa mayoría de la población, sobre todo a aquella que habi_ 

ta en los sectores más pobres de la ciudad; al menos esa es la i 

magen que se ha creado a través de una amplia pamOañé·publicit! 

ria de años, en donde la obra de dimensiones incomparables es ! 

quella que hace relación a las grandes autopistas, a las anchas 

avenidas e innumerables pasos a desnivel que surcan la ciudad,a 

los miles y miles de metros de canalización, a los túneles, etc, 

"Todo este conjunto (de obras) contribuyó' hermosear la ciudad, 

¿Son obras suntuarias? ¿Son barrios de la oligarquía? Solemne clis 

pnrate. ¿Acaso la ciudad no pertenece a todos los quiteflos ••• ?" 

131/, Esa.es justamente la pregunta ¿La ciudad pertenece a todE 

loa quiteños? ••• , ¿qui6nes son loa que obtienen las ventajas de 
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ella, a quiénes benefician todas esas obras (monumental y 's~ 

ciosa') de infraestructura vial, qué intereses son los que se 

esconden detrás de los nuevos símbolos del 'progreso' y lamo 

dernidad' de Quito? ••• nosotros pensamos que en el trasfondo de 

todo se mueven los intereses de la bur'guesía; del capital indu.!! 

trial, que aprovecha las innumerables ventajas para ampliar sus 

unidades produc~iva~; del capital cómercial, que no espera para 

ampliar sus negocios, creando los grandes centros comerciales, 

las supertiendas sofisticadas, las boutiques, etc,¡ del capital 

bancario y financiero, que rápidamente invaden la ciudad con ru~ 
' 

tuosos locales bancarios y grandes torres en altura, desde las 

cuales ee administran los negocios de la burguesía; de esa mis 

ma burguesía que luego habita en los barrios más elegantes y d~ 

tinguidos de la capital, que tiene varias propiedades en Miami, 

varios coches n la puerta, y que en definitiva vive del trabajo 

y esfuerzo realizado por miles y miles de trabajadores que día 

a día se debaten en la miseria. 

Junto a la nueva imagen urbana de Quito, 'digna de los turistas' 

se perfila el creciente deterioro de la calidad de vida de los 

trnbajadores; tras la fachada del progreso permanece el crecien 

te desempleo, el alto costo de los alimentos, de la viviendn,ro 

los alquileres¡ en suma, la pobreza de cientos de miles de hab! 

tantes que se ven obligados a residir en los llamados barrios 

....... 'clandestinos', Así pues, tras las .'buenas intensiones' que a_ 

pnrentemente esconden la realizaci6n de estas obras calificadas 
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de 'monumentales', permAnecen un mar de necesidades sociales in 

satisfechas. 

Finalmente, no hay que olvidar que estas obras traen consigo el 

hecho de que todo individuo que se considere 'un buen ciudadand, 

para permanecer en la ciudad y gozar de estas obras tiene que@ 

gar 1 impuestos'•.•, quien no lo hace' y a tiempo, es un mal eluda 

dano, no es 'un legítimo ciudadano y por tanto tampoco tiene de 

rocho a permanecer en ella. Así pues, los trabajadores han de 

contribuír al progreso de Quito con una parte de su miseria. 

g. El hombre que trabaja. 

Sixto 'EL HOMBRE QUE THABAJA', es uno de los lemas alrededor d!l 

cual se va fraguando su campaña presidencial, y en torno a la 

cual convergen todas las anteriores consignas; con este eslogan, 

quien fuera Alcalde de Quito durante los ocho años a que nos h~ 

moa referido a lo largo de este trabajo, pretende dar un gran f2). 

to adelante en su carrera como político: la presidencia de la~ 

pública del Ecuador. 

La nueva candidatura, la fue montando paulatinamente la burgue_ 

sía más reaccionaria, alrededor de una finura que durante estos 

¡' 
años había sobresalido haciendo 'obra', lo que le vnli6 el ep!_ 

teto del 'hombre que trabaja', y so~re todo que cumple; a dife_ 

'' ! 
rencía de los otros candidato~ él se presenta como el político 

.'-
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honesto, limpio¡ sus ofrecimientos para transformar la socie~d 

no eran una demagogia, puesto que el pueblo ya conocía, 'su 1o\:n-a!, 

aquella que durante su mandato como Alcalde había realizado en 

Quito. 

Sixto, quien afios antes fuera Ministro de Obras Públicas, luego 

Director de Análisis de Proyectos Sociales en el Banco Interam~ 

ricano de Desarrollo (BID), Gerente de la compañia constructora 

Delta-Beta hasta cuando es elegido como Alcalde de Quito en 1970, 

para 1978 busca la elección como Presidente de la República, 

En 61 se conjugan no s6lo el trabajador, sino ante todo 1 el pa_ 

triota', 'el trabajador incansable', 'para quien la política la 

entendía, concebía y la practicaba en el sentido más noble y p~ 

ro de la palabra', Sixto es 'el arquitecto de la patria' mien _ 

tras los otros políticos no son sino 'un buen número de sepult~ 

reros de la patria' 132/,,,, 6sta fue la imagen y figura que se· 

fue creando, y alrededor de la cual se aglutinaron y articula _ 

ron los intereses de un amplio sector de la burguesía; de ah.! q.e 

el lema de la campaña debió ser: SIXTO EL HOMBRE QUE TRABAJA ron 

Y PARA EL CAPITAL, 
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<.MPRé!:>A.6. 

1 éV1er¡¡1'a eléci'roca. 

2 A.1rua poi'alole. 

~ A.lc.a"'tav1 llado. 

4 V1al1da.d. 

l+~i'b+4-

TOT,6,L. 

11~5''eq :11s 

3.02dT40.t.IO 

2so'IS't. (,¡,2 

l.'t(,r.!bl2.'746 

100°/o 

1v,.o;. 
25.7% 

2.1 r. 
12.s"/. 

52..7~. 
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c. 

C\JAD~O >J.t 3 

COSTO TOTAL INEL l'tl®YECTO PITA TAFw1DO 
----

DETALLE 
BID TOTAL BID LOCAL l"OTAL LOCAL GRAN TOTAL 

PRf.STAMO IUI PJ\EST AMO l48 l 101. !48) P~ESTAMO 101 PJ\ESTAMO )48 ltol • l48) (81D. lOCA!.) 

1í.oo1r110N•1 --
l t.Gnu11u N• J 11'119.181,00 47'969 8:9.10 66'&J9761,IO '·l'I06441.ll 41'110 411,11 106'116170,01 171"116 6!1,11 

SC'.ow110N• ~ ll 'JOJ.291,00 l'Bll 000,00 )l'll!.191,00 ll'lll 611.11 J'Oll lll,11 11'111?%,49 ¡9·011 lll.49 
l46·0·1m.11 146'078 Hl,11 1'110 6)1.17 l1'06G 671,\0 ll'lll.ll\,!I 114' l\6 lll.60 

4 C'.cn11110 N•,. 4A·48·4D-4E )0'160.711,14 119'47\ 61),11 249'M!.i ~87,4'1 111'061.061,11 lll '061.061,1\ 00·101 449,14 

)Conu1104C 11')01948.17 noo 000.00 16'70i 90.17 4'114.)19,11 711114,\0 4'91l.114,01 11'611.lll,ll 

6 CampraJ dr Tctrroo y Dr1td1e>1 dr Uto 16'061 !66,19 lll.099,\0 16'l98.46\,69 16'l?I 46\,69 
l Gu1os 1.l'C'1ludr lncrnittll 44'm.m,91 19'114.114.11 64'061.l9'),16 64'061199.11 
lú:,.,1usfmal\C'irrm 1'111.110,11 7'717 180,ll 14'114.)40,19 1'101.191,11 19'll6.lll,l4 47'111411,19 

9 G,hl0\ F11m1 ln¡rn1C'rutConn1h01n ll'lll.lll,40 11'680 011.11 41'917.141,61 6'166.104,14 IJO.lll,l\ 6'617.111,19 11'111419,04 

10 C11m1•i11nu y Otrm Rrcuiot &ne.no. ll0.4o1,06 lj0.401,06 l}fJ402.~ 
11 Unidad E1muor1 )'669.698,00 1'169.698,00 ;·.:i,;; 1Di.OO 
U A•1ur11cili Ttcnia 9'11.011,00 l'lll.000,00 4'110.071,00 46l.474,l\ 461.414,11 4'~82 ,H,n 

U Vrhiculot 
ll0.\91,11 llO 197,71 ilO 197,11 

:: bj~~~:~:'J~~ Vi1iland1 717.lll,IO 4'100.000,00 1'411.l!l,lO !· 1'471.ll!,IO 
11'111.171,19 1!'888 lll,19 ll'lll.!ll,19 

16 Mrd1do1r1 
7'100.000,00 noo 000.00 61980,10 61.?80,10 7'161 ?1111,IO 

I" •·uudlOI Pitomfuico 1'18lll8,71 l'lllll8.11 h(, 'J~?.00 16.?l?,00 1'169.m.11 

llforw&oflat111wio 
1'711.111,IO 

1'111 '81,10 1'781711.10 

SUMANS/. 111'000 000,00 470'000.000,00 641'000 000,00 lOl'lll.161,ll l 11.1·:c,101,n 4?1'109.174,17 1'1.11'109.\74,\7 

Apom drl Gob1r1no Nacional 460'910.41l,ll . fi¡>C1m drl Mun1<ir10 Fondo Nacional 
drP1n1ciriaci6n 4l'll6 ?11,91 

SI. l Mnl!.011,11 
Mamrn1mirn10 drl P10~«10 1'179.196.99 

COSTO TOTAL SI 161l'I0611\,IO 

FUEUTE: 1teV1~to del ernpl~do mun1c.1pQI M•2. 
X .tw\un11:1p10 d1& Quito . 
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Cuadro N.9 

OBRAS REALIZADAS POR LAS EMPRESAS EXTRANJERAS 1970-1978 

EMPRESAS OBRA REALIZADA MONTO Efl S./ 

CALICArno Av, Occidental 2ao 1 000.ooo 
H.T. INTERNACIONAL Av, Oriental 790 1 000.000 
COMINTRAC APALLTI Túneles 835 1 000.000 SOLEL BONELH Terminal terrestre 325 1 000.000 ASFALTOS COLUMBIA Av. que une la via 150 1 000,000 

Oriental con la og 
cidental. 

VARIAS Pavimentaci6n 605 1 590.344 ( *) 

(*) Fondo destinado a pavimentaci6n (I.M,Q,) 

Fuente: Informe de labores I.M.Q •.. 

CVAORO ~.elO 

U&T'.A, BAR'P.tD.5 1'E'P.tl'E.RIC05. fl1A~O t.l! 6. p-87. 

/ ·~--·-· .. - .' 

/ BARRIOS PEP~PERICOS_DE Q.UIT01 

1. Concordia 21. La Primavera 41. Buenos 1\ires 
2. Concordia ·2 22. S1tn Vicente a. Ilumbisí 
a. San fiarcel" 23. Cochapamba Iz. 43. Dellavista 

•• La Ecuatoriana 2•L Cochapamba Der. 44, tlontcserrin 
s. numiucu 1.5. Osori:> 45, Valle Hermoso 
(;, ta Libc.rtad 26. San Vicente 46, J\lna Lojana 
7. El ':ránsito :?7. San Fernando 
8. Espejo 28. La Pulida 

4~. Obrero Indep~nc. 
48. v: d~ 1'!ayo 

9, Matovelle 29. Ana Haría 49. San ,rosé de Mon·jr,s 
i~. Los Libertadores 30, El B~!:que so. San Feo. de Quito 
111. Marcopa.'llba 31. El Triunfo 51. Unión Obrera 
•2. Balcón Quiteño 32. Bellavista 
13. San Rafael 33. Santa 1\ni ta 

52. Chaguarquinyo !.1 to 
53. Ferroviaria Alta 

14. La Libertad 34. San P.afael 54. Forestal 
15. Loa Angeles 35. San José SS. llída León de R. L. 
1ü. La Ballica 36. Rumiu:!:cu 56. Concepcié:in 
,~. San Salvador . ·37. Carcelén Bajo 57. Ecasa 
,e, Toctuico 38. Comité .del Pueblo SB. San Luio 
1c• .. Miratloros · l9. ean Ioidro del Inca 5!), Argelia Alta 
23. La Cor.1una ·, 40. A.'llal)así 60. I>lywood 

61. La Aurora 

.... 
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